
PALENCIA EN 1808

por

SEVERINO RODRIGUEZ SALCEDO





PALENCIA EN 1$OÓ 3

I

Las tropas de Leval ocupan Palencia

Veintiocho mil soldados imperiaies a las ^rdenes de Andoche
Junot, duque de Abrantes, transpusieron la línca fronteriza del Bidasoa
en la mzñana del 18 de octubre del año 1807.

Hasta nueve días después, no quedaría firmado en Fontaineblau,
por Duroc e Izquierdo, en nombre de Napoleón y Carlos IV, el conve-
nio secreto sobre lá repartición de Portugal. Con arreglo a capitula-
ciones anexas, pudieron penetrar en la Península las tropas de Juno^t, a
quien se encomendó la delicada empresa de conducirlas, al través de
las Vascongadas y Castilla, con dirección a Lisboa.

Así lo hizo, en efecto, con gran tacto y fortuna el famoso mariscal
francés, cuyo ejército se encontraba en Salamanca el 12 de noviembre,
dispuesto a invadir seguidamente el reino lusitano.

Ya por tal fecha,-«para estar pronto a eritrar en España y trans-

ferirse a Portugal, en el caso de que los ingleses enviasen refuerzos y

amenazaran atacarlo», ^-había ordenado Napoleón que fueran con-

centrándose varias divisiones de infantería y una brigada de caballería

en Bayona, con objeto de constituir un segundo cuerpo expedicionario.

AI frente fué puesto Pedro Conde de Dupont, bajo cuyo mando esta-

ban los divisionarios Barbou, Vedel y Malher y el brigadier Fresia.

Entrarun dichas fuerzas en la Península, sin autorización de
Carlos 1V, el 23 de diciembre. Pronto advirtieron los vecinos de las
poblaciones visitadas que la conducta seguida ahora por Dupont y los
soldados a sus órdenes era mucho más indiscreta y arrogante que la
observada anteriormente por Junot y los suyos, y que las medidas cas-
trenses dispuestas del César galo no podían tener otra finalidad que la
ocupación del territorio peninsular con carácter estable. En suma, los
aliados comenzaban a sentirse duminadores. "

t. Anexo de ^ontaineblau, art. 6.° Fué negociado a espaldas del Ministerio de Estado
español y hasta en contra del titular de este departamento don. Pedro Ceballos.
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I.a valiosa situación geográfica que^ disfruta Palencia, nudo de
comunicaciones con el noroeste y el norte de la Penín9ula, fué causa
de que los generales franceses pensaran guarnecerla convenientemente 1•

Ya en octuble de 1807, apenas llegado a Es^aña el mariscal Junot,
había sido fijado a la Ciudad un contingente de tres mil infantes y
trescientos jinetes. Noticioso el Ayuntamiento de tal adjudicación cas-
trense, aĉudió sin tardanza al intendente don Luis Gómez de Cárdenas,
con la súplica de que solicitase del Excmo. Sr. Capitán General de
Castilla la Vieja, por carecer la Ciudad de caartel de caballería, fuera
anulada la orden en su parte relativa a los dragones.

Así lo hizo el citado Intenderite y así tátnbién hubo de prometerlo
la susodicha Autoridad suprema de aquella región militar; pero cuando
el Conde de Dupont se estableció, en enero de 1808, en Valladolid, de
nuevo considera el general francés la conveniencia de guarnecer Palencia
con un fuerte destacamento de caballería que vigilase las llanuras de
Campos.

1. A Palencia no podía considerarse plaza fuerte, a pesar de que, en 1808, estaba
amurallada. La cerca medieval, de piedra y de diez metros de altura por dos y medio
de espesor, conservábase casi intacta, excepto la parte recayente al Carrión. Cuatro
puertas principales facilitaban el acceso a la histórica urbe: dos abiertas a los extremos
de la ca11e .í̀Yfayor, que cruza la ciudad de norte a sur, llamadas de ^lonzón y del 91-ter-

cado; y otras dos, una al oriente, o de San Ldzaro, y otra al poniente, o del Pucnte
^(ayor. Había una quinta puerta, inmediata a las .1^ontrcillas, que daba paso a once

paradas de mulinos y al minúsculo arrabal de Allende el Río. EI casco de población lo
constituían unas mil setecientas cuarenta casas, en su mayoría con piso alto. En el
barrio de La Puebla, la planta liaja o«portal» servía de taller para el lanificio. Los
obreros de tan renombrada industria-gente cristiana, laboriosa y entre sí bien ave-
nida-acostumbraban vivir en otro barrio, e] del .í̂Ytercado `Viejo, apellidado despectiva^
inente del Andrajo por.la pobreza de sus moradores. En él hacía ocho años que el
obispo Mollinedo construyó el Palacio ^piscopal. Pocas diferencias cabría señalar, entre
el año 1808 y el presente, en cuanto al plano topográfico antiguo de la ciudad (es
decir, sin avenidas ni ensanche). Contaba Palencia con cincuenta y nueve calles, diez
plazas y diez y ocho plazoletas o«corrales». Eran ciiico las parroquias-Catedral, San
9l^(iguel, San .^ázaro, Santa ^tarina y Allende el Río-y había cuatro conventos de frailes
-Dominicos, ^ranciscanos, Alcantarinos y Carmelitas -y seis de monjas-Clarisas, Piadosas,
Carmelitas, Bernardas y 1lgustinas, Canónigas y Recoletas -. EI número de sacerdotes supe-
raba al cómputo actual. Adscritos al servicio catedralicio existían ciento cuarenta clé-
rigos, entre canónigos, dignidades, racioneros, capellanes y asistentes. Contaba la
Ciudad con Corregimiento por S. M. y Ayuntamiento. La Hacienda Municipal se
nutría especialmente con el producto de sus propios. Consistían en dos montes, mil
ochenta y seis obradas de tierra, cinco casás, el teatro, los pozos de la nieve y varios
censos sobre edificios y solares. Palencia era, en fin, capital de la Intendencia de su
nombre.
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En la mañana del 11 supo Gómez de Cárdenas que, dos o tres días

más tarde, llegarían a la Ciudad hasta seiscientas plazas montadas. Ante

la inminencia del arribo, notificó el Intendente a la, Corporación Muni-

cipal . este intranquilizador aviso' y le propuso ciectas providencias

adoptables para una buena marcha de los servicios públicos.

Decía de esta suerte la comunicación referida: ^
«Hallándome con aviso del arribo a esta Capital de las fuerzas

francesas que vienen a acaartelarse a ella el 13 ó 14 del corriente,

hasta el número de tres mil, e inclusas hasta seiscientas plazas de

a caballo, lo comunico a V. S. a fin de que se sirva facilitar que

todos los abastos y puntos de su inspección tehgan los surtidos

necesarios de buena calidad, celando que así se cumpla y verifiquen

los capitulares del Ayuntamiento a quienes especialmente compete

tan importante encargo, procurándose en igual forma por V. S. el

mayor aseo y limpieza de las calles públicas, y^ de exhortar a los

vecinos se conduzcan con estas tropas con todos los miramientos

de atención y urbanidad que exige su amistad, sin perjuicio, y

además, de los bandos conminatorios que dicte y haga tomar por

sí la autoridad del Sr. Corregidor, creyendo V. S. firmemente que

estoy y estaré pronto a auxiliar cuantas disposiciones se dirijan al

efecto, haciendo que los pueblos de esta Provincia contribuyan lo

posible a ello por medio de mis órdenes y mediante los avisos

de V. S.
Dios guarde a V. S. muchos años.
Palencia y enero ] 1 de ]808.

Luis C^ómez de Cárdenas».
No se hicieron esperar las medidas de buen gohierno adoptadas

por las autoridades locales. Era por entonces Corregidor de la Ciudad,

en nombre del rey Carlos IV, el noble caballero Don Vicente Ortiz de

Ribera. Dispuesto a secundár con todo celo las indicaciones del jefe

económico Gómez de Cárdenas, convocó al Ayuntamiento para el

siguiente 'día 12.
Fué aprobado en dicha sesión extraordinaria el establecin^iento de

cuatro rondas nocturnas parroquiales a cargo de regidores y diputados
del común ?.

1. Actas rnunicipales.
2. Encargados de la asistencia a las rondas: en la Parroquia de la Catedral, regidores

Calonge y Giraldo; en la de San ^I^tiguel, regidor .Calzada y diputado Lafuente; en la
de San Lázaro, regidor Bedoya y diputado Bravo, y, por último, en la de Santa ^l^larirra,

diputado Torres.
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Designáronse también los capitulares que cuidarían tanto de la

policía y limpieza de las.calles y plazas, como del alumbrado durante

^todas las horas necesarias, sin reparar en el gasto extraordinario de

aceite 1. ,

Aunque no era propiamente de su competencia, sino del Ayunta-
miento 2, quiso reservarse Gómez de Cárdenas la resolución del pro-
blema relativo al hospedaje de los oficiales galos en domicilios de
personas de calidad y la habilitación de locales capaces y decorosos
en los que aposentar al crecido nílmero de soldados próximos a Ilegar
a Palencia. .

Como resultase difícil el acierto, tanto por falta de edificios que
sirvieran para cuarteles, cuanto por la 'notoria resistencia de los vecinos
a recibir alojados, disptlso el susodicho Intendente, apenas convencido
de la gravedad del asunto, que fuera constituída una 7unta de alojamiento
y abastecimiento.

En ella figuraban, como vocales, seis miembros del Noble Ayunta-
miento, dos del Venerable Cabildo de la Santa Iglesia Catedral y tres
oficiales de la Rea) Hacienda. Aquéllos fueron los regidores Calonge,
Calzada y Giraldo, los diputados del común Domínguez y Torres y el
síndi^o Mozo Bustamante. Los canónigos Piñeiro y Cortés representa-
ron a los capitulares eclesiásticos. Por la Real Hacienda intervinieron el
Contador Benisia, el Administrador Samano y el Tesorero Lorenzo
Mozo.

EI título que apellidaba tal Junta recogía bien la competencia seña-

lada a la misma: el alojamiento y acuartelamiento de las tropas france-

sas, por una parte, y, por otra, los ajustes y remates de las provisiones

de víveres y demás suministros. A sufragar los gastos de alimentación

y mantenimiento del ejército galo se había obligado España por el
artículo tercero del convenio anexo al nefasto Tratado deTontaineblau.

Establecida la Junta el 12 de enero, tuvo^ su primera reunión a
seguida de haberse posesionado los once vocales que la integraban.

El intendente Gómez de Cárdenas, que la presidía, propuso en

1. Lucía el alumbrado en las principales calles de la Ciudad hasta las doce y en las
restantes hasta las diez y media o las once. AI aumentarse el tiempo de duración de
este imperfecto servicio, quedaron autorizados los régidores apara que, sobre el aceite
que diariamente se gasta en los faroles, aumenten lo que sea necesario^.

2. Con arreglo a las Instrucciones vigentes a la sazón de 15 de abril y 6 de noviem-
bre de t801 y 12 de uoviembre de 1807, posterior ésta al Convenio de ^ontaineblau, era
obligación de los Ayuntamientos atender al acuartelamiento y abastecimiento del
ejército.
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primer término a la consideración de aquéllos el tema referente al hos-
pedaje de ciento cincuenta oficiales en los domicilios de personas
pudientes de la Ciudad.

Escudaclos en antiguas exenciones nobiliarias, opusiéronse a dicha
pretensión los régidores perpétuos Calonge, Calzada y Giraldo; pero el
Sr. Piñeiro, a nombre del Cabildo, creyóse en el deber de advertir que,
dado caso de conformarse la Junta con el parecer de dichos vocales,
también los eclesiásticos ejercitarían los privilegios personaies de que
disfrutaban con arreglo a los sagrados cánones.

Gracias al oportuno recordatorio, la Junta acordó por unanimidad
que los oficiales franceses fueran alojados, de dos en dos, en los hoga-
res de setenta y cinco fa ►nilias ricas. ^

Resuelto satisfactoriamente tal asunto, pasó a ocuparse la Junta
del relativo al acuartelamiento de la tropa. Contaba Palencia con un
edificio para el alojamiento permanente de seiscientos soldados de
infantería, situado en la callt del Río, de donde tomó sin duda nombre.
En la necesidad de habilitar otros locales, intervino de nuevo el canó-
nigo Piñeiro, quien hizo la oferta, por acuerdo del Cabildo, cle la casa
en que seguía instalado el ^studio de Gramática, junto a la desaparecida
Puerta de Santa ^btarina, y de un almacén perteneciente al 7-Iospital de
San Bernabé.

Aunque aceptado con gI•atitud el ofrecimiento capitular, era a
todas luces insuficiente. No se encontró mejor solución que la de
requisar parte de los conventos de dominicos y franciscanos, cuya
capacidad extraordinaria permitía el acuartelamiento de mil soldados
en cada uno.

A1 darse por desatadas las principales dificultades, comenzarían los
apremios para el debido acondicionamiento de los improvisados cuar-
teles. Muy corto era el tiempo de que, según las órdenes de Dupont,
disponía Gómez de Cárdenas. En menos de cuarenta y ocho horas
quedá desmontado el ĉstudio; viejas salas monásticas fueron dispuestas
para dormitorios de los granaderos; adaptáronse, en fin, los demás
locales ofrecid^s a la Junta, como caballerizas.

Cuidó también ésta, en sesiones sucesivas, de los abastos castren-
ses, y, según parece, hizo contratos y adjudicaciones, por delegación
del Intendente, sobre acopios de harina, cebada, aceite, vino y paja.

Comisiones it^tegradas por regidores, diputados del común y per-
sonas particulares fueron elegidas como distribuidoras de la oficialidad
francesa por los domicilios en que serían alojados durante la estancia
en la Ciudad. ^
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Rápidos para la Junta, entretenida con semejantes trabajos, corrie-
ron los días del plaz0 que fijó el General francés a las autoridades
palentinas. En la tarde del 14 de enero, por la Puerta de San Lázaro, arri-
baron a la población las tropas que dirigía Juan Francisco Leval, perte-
necientes a un tercer cuerpo de ejército expedicionario, que iba en-
trando en la Península a partir del 9, bajo el mando del mariscal Adriano
Juanot Moncey.

Si bien no existe constancia documental del recibimiento, debemos
suponer que fuera expectante y receloso.
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II

Abusos en la hospitalización de epidemiados

Muchos de los soldados de Leval, jóvenes de diez y ocho años 1,

estaban en pésimas condiciones de salud, cuando vinieron a Palencia.

Dados de baja por tal motivo, pasaron a ocupar plaza en el 7-Iospital

General y, en algún caso, también recibieron asistencia en el de San Ber-

nabé y San ^intolín. _
EI primero, que tuvo al correr de los años distintos emplazamien-

tos, se hallaba en 1808 en un viejo caserón de la cc^lle de San 7uan de Dios.
Aunque entregado a los Hermanos Hospitalarios por orden de Felipe II,
seguía siendo de la Ciudad, si bien el Ayuntamiento se contentaba con
ejercer cierta teórica fiscalización sobre la parte económica.

Mucho más capaz era el ?-Iospital' de San Bernabé, fundación piadosa
de los siglos medios, cuyo gobierno y administración compete al Ca-
bildo Catedral, ejerciendo sus funciones tutelares por medio de un
canónigo provisor. Por el año qtte historiamos, contaba con dos médi-
cos, dos cirujanos, los suficientes practicantes y enfermerus y botica.

Ningún razonable reproche podía formularse contra la celosa asis-

tencia que en ambos establecimientos recibían los soldados enfermos.

Así comprobado por los inspectores médicos franceses, fué causa de

que Dupont ^{ispusiese el envío, desde Valladolid, de ocbocientos milita-

res, en gran parte epidemiados.'
No obstante res:tltar difícil la colocación de tantos enfermos en

las salas del 7-Tospital C^eneral, apechó con todu el Ayuntamiento, conten-
tándose con dictar medidas sanitarias elementales, al objeto de evitar
el contagio entre los vecinos. Acotó una zona, aguas abajo, en el
Carrión, dentro de cuyos límites serían lavadas las ropas de quienes
padecían enfermedades que pttdieran ser transmitidas por contacto.
Adémás quedó prohibida la compra-venta de cualesquiera efectos y

1. CoNUS ns ToesHO: 7-Tistorin del levnnia^niento, guerra y revolución de £spnñn. Madrid,

. 1872. Libro I, pág. 14.
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prendas de vestir procedentes de personas afectadas por tales dolencias
específicas.

Con estas prevenciones, tt•anscurrieron los días finales de enero.
A principios del siguiente mes, cuando aún continuaban hospitalizados
lOS últimos enfermos enviados por Dupont, vióse interrumpida la tran-
quilidad de los rectores palentinos por el anuncio de la próxima Ilegada
de otros seiscientos soldados sujetos a enfermería.

Así lo notificaba Gómez dé Cárdenas al Ayuntamiento:

«En el día de ayer recibí una orden del Excmo. Sr. General del

Ejército francés que se halla en Valladolid, para que habilitase

hospital para seiscientos enfermos que deben trasladarse de aquella

ciudad a ésta, y, aunque contesté la imposibilidad de realizar ei

servicio en este día, acabo de recibir un oficio del Intendente in-

terin0 del Ejército en que me avisa que, en éste día, llegarán diez

y siete carros coñ enfermos, y en el día ocho, treinta y cuatro que

cqndacen igualmente enfermos, y no siendó susceptible el 7iospital
Ĉeneral más que de ciento cincuenta sobre los que en el día tiene,

se hace preciso que V. S. se sirva habilitar edificios para su colo-

cación, con todo lo necesario para su curación.

Dios guarde a V. S. muchos años.
• Palencia siete de febrerr^ de ] 808.

Luis Gómez de Cárdenas» . ^

Era tan exhorbitante la petición francesa, que nada hizo el Ay^in-

tamiento para atenderla, buscando locales y requisando lechos y ropas.

Contentóse, a lo que parece, con exponer al Intendente la falta de

tiempo y de recursos y.suplicarle se sirviera convocar una reunión
de la ^unta de alojamiento.

Accedió Gómez de Cárdenas al razonable requerimiento manici-
pal, y, sin demora, ordenó fueran cursádas las citaciones para el mismo
día siete. Asistieron a ias deliberaciones: pur el .4yuntamiento, los regido-
res Bedoya, Aagustín (don Juan y don Nicasio), Calonge, Giraldo, Cal-
zada y Pastor, los diputados del común Domínguez, Torres y Bravo, e)
síndico Mozo Bustamante y el personero del público Belo; por el Cahildo
Catedral, el doctor Rón y el licenciado Cortés, y por la Rea17-lacienda, l os
oficiales Benisia, Samano y Lorenzo Mozo.

Fué don Felipe de Bedoya, como decano del Noble Ayuntamiento,
quien hizo uso de la palabra, una vez abierta la sesión, para expresar

]. Actas rnunicipales,
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los buenos deseos que animaban a la Corporación Municipal en el
asunto objeto de la convocatoria. «Estaba decidida-según dijo-a
sacrificarse en obsequio del mejor servicio del Rey y del Pueblo, en
cuanto lo exigiesen las actuales circunstancias». Tal sacrificio tenía,
empero, su límite en la situación económica del Ayuntamiento.

EI intendente Gómez de Cárdenas aclaró, acto continuo, que el

servicio demandado se concretaba a la inmediata habilitacihn de ]oca-

les, camas y ropas; pero de ningún modo a los gastos por asistencia y

alimentación de los soldados dolientes, pues aquéllos correrían, como

. hasta entonces, a cargo del Tesoro Real.

Aun así explicada la petición hecha al Ayuntamiento, convinieron
los reunidos que la prestación exigida, en plazo tan perentorio, a la
Ciudad, por el general Conde de Dupont, era muy superior a cuanto
del vecindario podía esperarse. Acordaron consecuentemente la entrega
de sendas representaciones al rey Carlos IV, al Capitán General de
Castilla la Vieja, cuya autoridad parecía preterida, y al mismo Dupont.
Redactadas por el doctor Rón y el tesorero Lorenzo Mozo, quedaron
elegidos mandaEarios que las Ilevasen a Valladolid los vocales de ]a
Junta Mozo Bustamante y Benisia, a quienes se entregó además la si-
guiente carta de creencia dirigida al General español: 1.

«Excmo. Señor:
Cuando tuvimos la noticia de haberse destinado a la Ciudad

tres mil hombres de tropa trancesa, iñclusos trescientos de a
caballo, hicimos presente a V. S. la gran diticultad de colocar estos

- últimos por la escasez de edificios proporcionados y por las demás

causas que propusimos en nuestra representación de'28 de octubre

del año pr^íximo pasado que ent ►-egaron a V. E. los comisionados

de este Ayuntamiento, quienes tuvieron la satisfacción de traer

consigo la resolución de e^conerar a este pueblo los trescientos

hombres de caballería. Descansando sobre esta seguridad, dedica-

mos todos nuestros desvelos y cuidados al acomodo de los tres

mil de infantería; pero en medio de esto re ĉ ibimos la imprevista

noticia de venir a esta Ciudad, no sólo los trescientos hombres de

caballería, sino dos ĉientos sesenta más, de manera que si antes se

habían hallado dificultades, se autnentaron con su llegada. El

pueblo entero ha demostrado en esta ocasión su constante fide-

lidad, haciendo los mayores sacrificios en obsequio de dichas

tropas para su comodidad, desmontando los ^studios de Cranaática y

1. Actas mnnicidales.
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reduciendo a caballerizas hasta los sitios religiosos; pero sobre esta
carga, superior a la constitución local del pueblo, se añadió la de
ochocientos enfermos para su curación, que se está haciendo con
el mayor esmero y cuidado, como lo han reconocido los médicos
franceses e inspectores de hospitales que han venido a este objeto,
los cuales se enteraron también de ser absolutamente imposible
acomodar mayor número de enfermos, por no tener cabimiento en
los hospitales, ni haber ediEicios capaces de aplicarles a este
destino. En esta situación ha llegado a nosotros la noticia de
enviarse a esta Ciudad otros seiscientos enfermos, circunstancia
que no ha podido dejar de causarnos el mayor sentimiento, porque
sobre la verdadera imposibilidad de ser colocados y tratados de
un modo conveniente para su curación, se les pone a ellos mismos
en el riesgo de perecer, y acaso el de contagiarse el resto de tropas
y también del pueblo. Para proponer el estado de cosas con la
energía que pide el asunt0 por su seriedad, hemos comisionado a
los señores don León Benisia, contador principal de Propios y

• Arbitrios de la Provincia, y don Manuel MozO Bustamante, procu-

rador síndico general, qaienes pasan a esa ciadad a este efecto y

entregar a^I. E. este oficio, para suplicarle, como también nosotros

10 hacemos, se sirva proteger ^ma solicitad tan justa y tan intere-

sante a la salud pública y a las mismas tropas francesas. Como sólo

deseamos el mejor sérvicio del Fey, nos hemos reunido en cuerpo
. las autoridades para tratar estas materias, y hemos autor•izado a

dichos comisionados para que hagan nuestras veces en representa-
ción del pueblo. ^

Dios guarde a V. E. muchos años.

Palenciá y febrero 7 de 1808».

Fué negativa, sin duda,.la respuesta de Dupont a la demanda que
le formularon los comisionados Benisia y Mozo Bustamante, en cuanto
a descargar a la Ciudad del servicio que le había impuesto. La única
gracia obtenida fué escalonar el envío de enfermos, dando con ello
algunos días par•a habilitación de locales.

Dos, capaces para unos trescientos cincuenta dólientes, fueron
aceptados con gratitud por el Ayuntamiento: era propiedad del Cabildo
el may.or; pertenecía a cierto antiguo hospicio, situado en 1a calle de
.7l^lazorQueros-hoy «de Colón»-el menor. Asimismo consideraron los
regidores la cónvenieneia de utilizar el caserón en que solía guardarse
la ?arasca; pero opúsose el Intendente a la prétensión municipal, porque
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aquel grande y destartalado edificio estaba convertido er^ panera del
Tesoro Real.

Quedaban sin poderse hospitalizar, el 11 de febl•ero, cerca de cien

soldados, que aún se hallaban en Valladolid. Cuando lo supo el general

Leval, juzgó que sería eficaz su interven^ión cerca del Cabildo, al objeto

de conseguir la recepción y asistencia de aquellos dolientes en el 7-los-

pital de San Bernabé. Mostróse poco pr opicia la respetable Corporación a

recibir, gratuitamente, a número tan elevado de enfermos, por ir en

contra de los estatutos funclacionales y perjudicar a los vecinos pobr-es.

AI conocer el jefe galo la. actitud capitular, dejóse Ilevar de la cólera, y

se dice que amenazó a los canónigos con distribuir los soldados por

las casas de quienes impugnaban tan gravosa propuestá.
En la sesión que, el 13, celebró el Cabildo, volvióse a considerar la

petición del General ^francés: ^

«Teniendo presente la falta de arbitrios del Hospital, como

tantas veces había manifestado el Cabildo al señor Intendente, y

que habiéndose prestado a contribuir, por su parte, ^on la asisten-

cia, alimentos y medicinas necesarias para un número de enfermos

que no fuese excesivo, pagándose al fin de cada mes el importe de

las estancias, para poder continuar y satisfacer a los empeños que

era forzoso hacer para ello, no podía hacer más, atendiendo a su

estado».

De dar crédito a los rurnores de que se hiz^^ portavoz el canór^igo
don Pedro José de Azcoa, provisor del 7-iospital de San T3ernabé, la distri-
bución del centenar de enfermos por los domicilios de los capitulares,
había sido fijada para el cerĉano día 24.

Reunido otra vez el Cabildo, acordó ratificarse en su resolución
ante.rior y«encargó de nuevo a los señores comisionados continuasen
sus oficios y no omitiesen medio alguno, dentro y fuera de la Ciudad,
que juzgaseri oportuno, supuesto lo irrazonable y fuera de justicia de
este proceder». ^ ^

Tan de^idida y audaz defensa de los intereses del 7-Iospital, sor-
prendería favorablemente al airado General francés. Solicitada su aten-
ción, de otra parte, por los graves acaecimientos que se sucedían en el
Reino, buscó una fórmulá conciliatoria que salvase el bien parecer y,
encontrada, dejó en paz a los animosos prebendados. Hubo también

1. Régistros capitulares.

2. Cabildu del ^6 de febrero.
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de,ordenar que sus subordinados mostraran transigencia en cuantas
peticiones formulasen a las autoridades palentinas. t

Muy avanzado febrero arribaron a la Ciudad diez carretas con

enfermos. La mayoría de éstos ocuparon las camas vacantes . en los
hospitales municipales; pasó el resto a las salas de Sa ►t Berrtabé como
acogidos de pago.

t. A tal afirmación da pie lo ocurrido con el Comandante de la Plaza Veran Andrée.
Hahía solicitado cuatrocientos cobertores con destino a sarnosos del Tercer óatallón
que, ya curados, iban a salir de la enfermería. Quedó satisfecho con la entrega de
icuarenfa! Mas a los pocos días, «para necesidades de los franceses», se le dieron mil
doscientos reales por la Ciudad.
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III

Abdicación de Carlos IV en su hijo

Aun a los espíritus menos perspicaces y avisados tenía que sor-

prehder la extraña conducta que, con respecto a España, venía siguien-

do Napoleón. Pudo creerse que la entrada en la Península de los sol-

dados de Junot obedecía a la lucha contra los ingleses, sujetos desde

21 de nóviembre de 1806 al bloqueo continéntal; pero después de la ocu-

pación de las ciudadelas de Pamplona (16 de febrero) y de Monjuich

(28 del mismo mes), quedaban descubiertos los ocicltos designios del

Emperador sobre España.

Comprendiéndolo así también la corte de Carlos IV, ahora teme-
rosa cuanto antes confiada, pensó abandonar Aranjuez para refugiarse
en Sevilfa o Cáciiz, y, desde alguno de estos puertos, trasladarse a
América. La rápida sucesión de imprevistos acentecimientos, como los
alborotos acaecidos en aquel Sitio Real, no sólo impidieron la huída de
los reyes Carlos IV y María Luisa con todos sus familiares en la noche
de 16 de marzo, sino que llevaron al poco heroico ánimo del anciano
Monarca, desolado por la'prisión del favorito Manuel Godoy, el triste
convencimiento de que había sonado' la^ hora de abdicar en su hijo y
heredero Fernando, ídolo del pueblo en tan difíciles circunstancias
políticas.

No se detuvo mueho Carlos IV, mal aconsejado de su esposa, en
madurar tan grave resolución para el futuro de España, como era la
de al^andonar el Trono. EI sábado 19 de marzo, apenas apagadas las
voces tumultuarias de los perseguidores del Príncipe de ia Paz, ^queda
redactado y firmado el siguiente Decreto: 1

«Como los achaques de que adolezco no me permiten sopor-
tar por más tiempo el grave peso del gobierno de mis Reinos, y
me sea preciso, para reparar mi salud, gozar, en un clima c:.ás tem-

4. Actas municipales del 16 de abril. Véase ]a Gacetn de 7l^tadrid de 25 de marzo de 1808.
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plado, de la tranquilidad de la vida privada, he determinado, des-
pués de la más seria deliberación, abdicar mi corona en mi heredero y
muy caro hijc^ el .7^ríncipe de ^Jsturias. Por tanto, es mi real voluntad
que sea reconocido y obedecido como Rey y Señor natural de
todos mis Reinos y Dominios. Y para que este mi Real Decreto,
de libre y espontánea abdicación, tenga su ^xacto y debido cumpli-
miento, 10 comunicaréis al Consejo y demás a quien con•esponda.

Dado en Ar,njuez el 19 de marzo de ]808.
Yo el Rey.

11 don .Pedro Ceballos».

Al siguiente día 20, por edictos colocados en las calles madrileñás
de orden del,Consejo .Suprerno de Castilla, sé hizo pública ]a decisión real.
EI entusiasmo patriótico se desborda, y los vecinos de la Villa, después
de pasear en triunfo la efigie de Fernando, suben a los balcones de las
Casas Consistoriales, tremolan estandartes y banderas, vitorean al joven

Rey, sin fatiga ni reposo, y, finalmente, colocan un retrato regio en la
fachada principal del edificio.

Aunc;ue estos sentimientos jubilOSOS encontraron rápido eco en el
corazón de todos los españoles, ningún Ayuntamiento se dió por
enterado de la abdicación, hasta que recibió la notificación oficial cur-
sada por ^.quel Consejo. A Palencia llegó el 25, y, apenas cecibida por el
Corregidor Ortiz de Ribera, quedó reunida la Corporación Municipal,
para la adopción de los acuerdos pertinentes.

He aquí cómo los recoge el Acta de dicho día:

«En este Ayuntamiento se leyó lá Real Provisión de S. M. el

Sr. rey don Fernando el Séptimo ( q. D. g) y señores del Supremo y

Real Consejo de Castilla con inserción de un Real Decreto, fecha 19
de este mes, firmado por el Sr. rey don'Carlos IV, en que, por las
causas qcle en él expresa, renuncia y abdica la corona en su muy
amado hijo y heredero don Fernando, Príncipe de Asturias, man-
dando se le reconozca por Rey y Señor natural en todos sus Domi-
nios y Señoríos, y otro Real Decreto en que S. M. confirma en sus
destinos a los ministros de los Tribunales, para la más pronta
administracibn de justicia, que encarga estrechamente; y enterados

dichos señores [asistentes a la sesión] acordaron:

[t] que inmediatainente, y en la mañana de este día, se publique por

toda la Ciuclad con la formalidad y obstentación que corresponde,
en celebridad, por la exaltación al Trono, de S. M. el Sr. don Fer-

nando el Séptimo (q. D. g.), a quien reconocen por Rey y Sel^or
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natural en todos los Reinos, Dominios y Señoríos de España, como
fieles y leales vasallos;

[II] que pasen en comisión los señores don Ramón Giraldo y
don Anselmo Belo al Ilustrisimo Sr. Obispo y Venerable Deán

y Cabildo de esta Santa Iglesia, para que permitan y manden se

haga repique general de campanas en la Catedral y demás Iglesias

de esta Ciudad, al tiempo de la publicacibn y descíe las ocho a las

diez de la noche, en que habrá iluminación general y hogueras por
todo el pueblo; '

[lll] que al efecto se ejecute inmediatamente limpieza de la 7^laza
^fayor y calles; '

y[IV] que la publicación se ejecute a caballo, asistiendo el señor

Corregidor y acompañándole los señores don Felipe de Bedoya y

don José María Calonge, regidores perpétuos, los escribanos del

Ayuntamiento, el alguaci) y portero mayor, los ministros del Juz-

gado, tímbales y clarines, dando los bandos necesarios para la más

puntual ejecución de todo».

Cumplióse, por parte del Noble Ayuntamiento, con diligencia y

eKactitud, conforme era recomendado de los capitulares, el sencillísimo

•programa dispuesto en la sesión matutina del 25. EI pueblo todo, que

adoraba al joven Monarca, tanto por su odiosidad hacia Godoy, cuanto

porque siempre le place lo nuevo, sumó su algazara y alegría al júbilo

sincero de las autoridades. ^

Era creencia inane general que el proyectado matrimonio de

S. M. con una sobrina del Emperador afianzaría la Corona en las sienes

reales; pero semejante parentesco no podía satistacer ni dar garantías a

Napoleón. Habiéndose prometido terminar con el dominio borbónico

en España, venía haciendo gestiones cerca de algunos de sas hermanos,

a fin de tener candidato dispuesto a cubrir la real vacante que a su

tiempo pensaba ocasionai-1.

Consecuente a tal propósito, fué la venida a la Península del ma-

riscal Joaquín Murat, gran duque de Berg, como lugarteniente del

Emperador. Encontrándose en Burgos, túvo noticia de los tumultos de

Aranjuez, y, percatado de la transcendencia que encerraba el decreto

de abdicación, precipitó su marcha hacia Madrid, en cuya capital entró •

e1.23 de marzo, «siendo recibido, si no con el entusiasmo de que habla-
ron por aquellos días la C^aceta y el ^loriiteur ^L4niversel, sí con la curiosi-

1. V^^^,►-Ueeuru: La Reinn de Etruria. Madrid, 1923. págs. 111 y 112.
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dad que suscita lo insólito, y hasta con el interés que habían de mere-
cer fuerzas que eran consideradas como adictas a la causa del príncipe
Fernando».1

Cruel desengaño sufrirían muy pronto los partidarios del joven

Monarca, si contaron con la poderosa ayuda de Murat. A éste había

escrito, el 20 de marzo, la Reina de Etruria una carta en la que le reque-
ría interviniese en las rencillas de la familia real españcla. El de Berg,

que ya se disponía a dar tal paso, envió el 22 al general Bailly de

Monthyon, su edecán, a Aranjuez, so pretexto de entregar cortés res-

puesta a la citada Reina. Recibióle ésta, primero sola, luego en compañía
de los Reyes padres, y, al escuchar el mensajero las amargas quejas que
aquéllos formularoñ contra su hijo y heredero, les sugirió la idea de

que protestaran ^ el acta de abdicación firmada ef 19 de marzo. 2
Accedi^í Carlos IV, débil una vez más, a subscribir el oportuno

documento, cuy^^ texto fué datado, después de estar extendido, con la
falsa fecha del 21. Dice así ad pedem litterae: 3

«Protesto y declaro que mi Decreto de ]9 de marzo, por el
cual abdiqué la Corona en favor de .mi hijo, fué un acto verificado
contra mi voluntad, por precaver mayores males y evítar la efusión
de sangre de mis amados vasallos. En su consecuencia, debe ser

mirado como nulo y de ningún valor.
^ Yo ei Rey.

Aranjuez 2] de marzo de ]808».

Lue^o que don Carlos firmó tal protesta, dirigió al Emperador una
improcedente carta en la que insistía que la renuncia al Trono fué for-
zada, porque peligraba su vida, caso de no hacerla. Mas,

«asegurado ahora, con plena confianza, en la magnanimidad y eÍ
genio del grande hombre que siempre ha sido amigo mío, yo he
tomado la resolución de conformarme con todo lo que este mismo
grande hombre quiera de nosotros y de mi suerte, la de la Reina y
la del .7^ríncipe de la Paz». 4

En tal estado el pleito familiar, Napoleón envió instrucciones a su

1. Z^an^n v Leae: ^spaña bajo los Borbones. Barcelona, 1955 (quinta edición), pág. fUS.

2. VILLA URRULIA: Obr. Ctt.-PRINCIPE SIXTO D8 BORBÓN: SYIartQ Ln1sa, Reina de Etruria,

7nfanta de ĉspaña, cap. IV (trad. por A. de Mestas).

3. Diario de ^ladrid, 12 mayo de 1808. '°
4. ^temorias, de Ne^LEeTO, y de ellas la tomó Toeexo, obr. cit. lI, 29, nota.
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cuñado Murat y al embajador Bcauharnais para que difirieran el reco-
nocimiento de Fernando como Rey de España.

Al mismo tiempo, algunos peri^dicos gubernamentales franceses,
entre ellos el7ournal del' ^mpire, el ^bioniteur `Universelle y la C^azette de Trance,
comenzaron a hacer campaña en el sentido de que la abdicación de
Carlos I^/ era nula y que el Trono español había quedado vacante.
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IV

E( infante Carlos pasa por Villodrigo

Nutrida comisión de Grandes de España había acudido al Real

Sitio de Aranjuez para I•ogar a don Fernando que se trasladara sin tar-

danza a Madrid. El Rey, cediendo a la impaciencia pública, señaló el

24 de marzo como día en que la entrada se verificaría solemnemente.

«Causó el solo aviso indecible contento, saliendo a aguardarle, en

ia víspera por la noche, numeroso gentío de la capital, y concurriendo

al camino con no menor diligencia y afán todos'los pueblos de la

comarca. Rodeado de tan nuevo y grandioso acompañamiento llegó a
las Delicias, desde donde por la puerta de Atocha entró en Madrid

a caballo, siguiendo el paseo del Prado, y las calles de Alcalá y Mayor,

hasta palacio... Con una escasa escolta, por doquiera que pasaba estre-

chado y abrazado por el inmenso concurso, ]entamente adelantaba el

paso, tendiéndosele al encuentro las capas con deseo de que fueran

holladas por su caballo: de las ventanas se tremolaban los pañuelos, y

los vivas y clamores, saliendo de todas las bocas, repetían y resonaban

en plazuelas y calles, en tablados y casas, acompañados de las bendi-
ciones más sinceras y cumplidas». 1

Esta inigualable entrada triunfal, que en vano tratb Murat de

deslucir, expresaba la total aquiescencia concedida al nuevo Monarca

por sus vasallos; pero que no era suficiente, dadas las axcepcionales
circunstancias que produjo la estadía de los soldados imperiales en el

Reino.

Resuelto Fernando a congraciarse con Napoleón, en nada se detuvo
para hacerse agradable a los representantes de éste en Madrid. Ya e120
de marzo había publicado un Manifiesto en el que anunciaba los
vehementes deseos qae sentía de consolidar aún más los estrechos vín-
culos que unieron a S. (v9. con el Emperador de Francia. No mucho
después, conocedor de que Murat se encaminaba a la Corte, hizo que
el duque del Parque le ofreciera sus respetos. Casi al mismo tiempo
enviaba a París a los duques de Frías y Medinaceli y al conde de Fernán

1. ToeeNO: obr. cit. liUro II, pág. 27.
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Ní►ñez, con el encargo'de cumplimentar a Bonaparte, cuyo viaje a la

Península se anunciaba. Para evitar diferencias con las tropas trancesas

de Dupont y Moncey y la Guardia lmpe1•ial, acantonadas en Madrid,
ordena que no entren en la capital las mandadas por el marqués del

Socorro, que procedían de Portugal. Queriendo, en fin, capta ►•se la

benevolencia de Murat, le hizo el valioso presente de seis caballos y

pasó por la humillación de entregarle solemnemente la supuesta espada

que Francisco I rindió en Pavía. Todo fué inútil. El Emperador seguía

su juego y se aprestaba a rematarlo con la última y decisiva bellaquería.

A1 comenzar abril salió el César galo de Saint Cloud camino de
Burdeos. Se decía po ►• sus ladinos partidarios que era propósito del
Emperador trasladarse luego a su palacio de Marrac, y, desde Bayona,
penetrar en España, para visitar al rey don Fernando en Madrid.

Bastó que los franceses llevaran a palacio el sombrero y las botas

de Napoleón 1, para que fuese anunciada por los gobernantes al vecin-

dario la inminencia del viaje imperial.

En esta creencia, mantenida principalmente por el embajador
Beauharnais, la camarilla palaciega resolvió que el infante don Carlos,
hermano muy querido del Rey, partiese hacia la frontera, y que de no
hallar al Emperador, proseguiera el viaje por el sur de Francia hasta
encontrarlo.

Ofició el ministro Ceballos al Corregidor Ortiz de Ribera previ-
niéndole que el Infante se detendríá en Villodrigo el 6 de abril. A su
vez por los aposentadores reales fué solicitada la ayuda de las Corpo-
raciones secular y eclesiástica en cuanto al adecentamiento de la humil-
de vivienda que ocuparía unas horas don Carlos y su honorable
séquito. Algunos regidores, atendiendo dicha demanda, facilitaron
costoso mobiliario y la vajilla de plata, en tanto que el Cabildo prestó
tapices y alfombras. Además, de orden dél Obispo, don Francisco
Javier Almonacid 2 se trasladaron al pueblecito palentino los músicos

1. A. A^caLd Gn^^nNO: Recuerdos de im ariciano. Buenos Aires, 1951, cap. VIII, pág. 80.

2. Este Prelado, de quien hemos de ocuparnos repetidamente, vino al mundo en

Talayuelas el año 1758. En el Seminario de Cuenca haría sus estudios eclesiásticos,
completados en el Colegio Español de San Clemente de Bolonia, dnnde se graduó en
Teología y en Derecho. Obtuvo por oposición la Magistralía de Salamanca. A la
muerte del Obispo Moyano, fué elegido por Pío VII para ocupar la sede vacante. De
ella tomó posesión el 21 de junio de 1803. Muy estudioso y culto, doctísimo en paleo-

grafía inedieval, mereció el nombramiento de Académico Honorario de la R. A. de la
Historia. Rigió diez y ocho años la Diócesis de Palencia, ya que murió el 17 de sep-
tiembre de 1821. Los restos del señor Almonacid yacen en .la Capilla Catedralicia de
San ;osé. A^v^REZ ReYSeo: Crónicas episcopales palentínas. Palencia, 1898; página 336.
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y cantores que forniaban la Capilla de la Iglesia'Mayor, a fin de solazar
al Infante, si éste así lo pedía.

Como el viaje a Villodrigo, distante de la Ciudad cuarenta y dos
kilómetros, ya qae está en los límites de las provincias de Palencia y
Burgos, resultase penoso al Prelado, propaso éste que los diputados
capitulares le acompañasen hasta la venta próxima al monasterio de
San Isidro. En dicho lugar cumplimentarían al hermano de S. M., duran-
te el tiempo que empleasén los postillones en el cambio de caballos
para los tir^s. Designados al efecto los señores Deán y Arcediano de
Palencia, trasladáronse con el Obispo a]a mencionada venta, donde
tuvieron ocasión de ofrecer sus respetos a don Carlos. EI ilustre viajero
--según consta en los .ltegistro^ capitulares-se digná admitir este obse-
quio, manifestando expresivamente haberle sido grato.

También el Ayuntamiento eligió sus comisionados. Fueron éstos
don Felipe de Bedoya y don Juan de Augustín, 'regidores perpetuos,
muy queridos y respetados en la Ciudad por sus virtudes y notoria
nobleza.

Sería la clásica hora española del yantar, cuando e) Infante, seguido
eñtre otros de don Pedro Macanaz y del cortesano duque de Híjar,
apeóse del carruaje a la puerta de la casa rectoral. Aunque molesto
don Carlos por la fatigosa caminata matutina, así como le anunciaron
que esperaban su licencia varias autoridades palentinas, llegadas con
objeto de saludarlo y darle la bienvenida, dispuso fueran introducidas
seguidamente en la sala. Obedecida la orden del Infante, penetraron al
punto los señores intendente Gómez de Cárdenas, que había efectuado
el viaje con los principales jefes de las oficinas del Real Tesoro, corre-
gidor Ortiz de Ribera y diputados del Noble Ayuntamiento Bedoy@ y
Augustín.

Discurseó el Corregidor, concedida la venia por Su Alteza. Hízole
saber la satisfacción que sentían los presentes por tener la honra de
ofrecerle sus respetos y el júbilo con que había recibido la Ciudad, el
25 de marzo, la exaltación de don Fernando a la suprema dignidad real.
Formuló los más rei^didos votos por la salad de S. M. y del Infante y
demás miembros de la Real familia y terminó expresando la inque-
brantable adhesión de los leales habitantes de Palencia a los jóvenes
hermanos.

Con sencillas palabras de gratitud, tanto en nombre del Rey como
en el suyo propio, correspondió don Carlos al discurso del Corregidor.
Al despedir a las autoridades, tal vez por juvenil inadvertencia, se ade-
lantó hacia los regidores y dióles a. besar la mano en primer término,
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olvidando que semejante prelación era contraria al orden jerárquico de
los visitantes. ^

Muy orondos quedarían con la distinción Bedoya y Augustín; pero
les duró poco la alegría y presunción. Habiendo sido olvidados como

comensales del banquete que se organizó en honor del egregio huésped,

juzgáronse desestimados y tenidos en menos valer. Cuando, ya vueltqs

a sus hogares, refirieron a los demás miembros del Ayuntamiento el

penoso incidente, todos mostraron su desagrado por lo ocurrido. A fin

de evitar que, en lo futuro, volviera a repetirse tamaño bocborno y

desprecio, llevaron el asunto a la primera sesión regimental celebrada, y en

etla, por unanimidad, fué resuelto que se procediera con rnáxima urgen-

cia a la recopilación de antecedentes sobre «el ceremonial del modo y

forma en que se debe recibir y cumplimentar a las personas reales». ►
Aquellos inefables varones creían sin duda-como el pelsonaje de

conocida zarzuela-que «en los negocios tle Estado, la buena forma es
el todo».

]. Sesión de nueve de abril.
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V

Sale también el Rey de Madrid en busca de Napoleón

La increíble facilidad con que los consejeros de Fernando VII

aceptaron el anuncio del inminente arribo de Napoleón a la Península

sirvió de estímulo para que, tanto por Savary, duque de Róvigo,

edecán imperial, como por La Forest, nuevo embajador francés en

España, se prosiguiera con audacia, rayana en el desenfado, el tnaquia-

vélico enredo urdido alrededor de un inexistente viaje.

Secundando, pues, la artera trama, pidió Savary al Rey que partiese
cuanto antes en busca del Emperador, ya que podía asegurarle que su
afianzamiento en el Trono depend'ería enteramente de la confianza que
tuviere en la amistad del poderoso César francés.

Parecíale sospechoso a Fernando que, a la llegada del infante Carlos
a Burgos, IIO estuviese ya allí Napoleón, según se había dicho; pero
fueron tales las fianzas y promesas con que el astuto Savary doró sus
falaces palabras, que el Monarca español, olvidando recelos y temores,
se avino a dejar la Corte para correr al encuentro del huésped imperial.

Quedó fijada la fecha de partida para el ]0 de abril. Dctdándose
sobre el camino que tomaría el Rey, si el de Guadarrama o el de Somo-
sierra, fueron notificados los corregidores de las ciudades del tránsito,
entre los cuales figuraba el de Palencia, como cabeza de provincia,
«para que pusieran paradas en todos los pueblos de la carrera real de
Francia, previniendo que al intento se embargaran cuantos caballos
hubiera en la Ciudad y fuera de ella». En cumplimiento de tal orden,
hizo pregonar Ortiz de Ribera, durante la mañana de19, que los vecinos
de Pdlencia dueños de ganado equino estaban obligados a su presenta-
ción en la P1aza ^Vlayor, a las tres de la tarde. Como este mandato se
comunicara además al Cabildo oficialmente, acordaron los capitulares
dicho día que el Deán inquiriese la razón cle semejante bando; pero el
Corregidor tuvo habilidad para ocultarla, indicando a los curiosos pre-
guntantes que parecía tratarse de una requisa por veinticuatro horas y
afectaba al real servicio. 1

]. Registros capitulares.
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Antes de salir el Rey de la Corte, en consideración a lo azaroso del

viaje que iba a^emprencíer, instituyó con mejor voluntad que acierto

una 7unta Suprema de Gobierno bajo la presidencia del anodino infante

don Antonio, hermano de Carlos 1V, en la cual figuraban Ic^s ministros

de Guerra (Ofarril), ^blarina (Gil de Lem^,s), Gracia y ^usticia (.Piñuela) y

7-Iacienda (Azanza). EI de £stado (Ceballos) acompañaría a S. M. ^

Figuraron también en el séquito regio los duques del Infantado y
de San Carlos; marqueses de Múzquiz, Ayerbe, Guadalcázar y Feria;
conde de Villarias, capitán de Guardias de Corps; don Juan Escóiquiz,
canónigo de Zaragoza, antiguo preceptor de Fernando VII, y don Pedro
Gómez I_abrador, inteligente diplomático.

Tampoco podía faltar en esta nómina de áulicos consejeros el

nefasto duque de Róvigo. A sus trapacerías hay que atribuir fuesen

tropas francesas, y no españolas, aquéllas que escoltaron en este viaje

al Monarca, más para su vilipendio que para su ensalzamiento y gloria,

pues asemejaban guardianes de infeliz prisionero.
Por tal causa, cuando durante su tránsito por los pueblos, salía el

vecindario en masa a vitorear al Rey, dándole espontáneas prugbas del

cariño que por él sentía, los soldados de la escolta no disimulaban el
descontento, y los jefes militares tenían el descaro de pedir al Príncipe

que no detuviese el carruaje para recoger tales manifestaciones de

entusiasmo, porque embarazal^an la marcha e«imperfeccionaban» el

itinerario.
EI 12 de abril entró el egregio viajero en la antigua capital de

Castilla. En ella se encontraba a la sazón el noble caballero don José

María Ramírez, regidor de Palencia. Faltóle tiempo para escribir al

corregidor Ortiz de Ribera sobre el arribo del Rey a Burgos y la ]legada

de comisiones municipales con intento de saludarlo y expresarle ]a

inquebrantable adhesión de villas y ciudades, cuyo ejemplo convendría

imitar.
Debió recibir la carta de Ramírez el Corregidor alrededor del 15.

Creyendo que don Fernando, al no encontrar a Napoleón en Burgos, le
esperaría allí varios días, retrasó cuarenta y ocho horas la reunión del
Ayuntamiento.

En la junta que celebró 1a Corporación tl 17 se trató del as ŭ i^to y
quedó acordado que, sin demora alguna, fuera a dicha ciudad don
Felipe de Bedoya y, unido a Ramírez, visitasen al Monarca, entregán-
dole el mensaje siguiente:2

1. Cédula Real de 9 de abril.
2. Actas ^funicipales.
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«Señor:
. La ciudad de Palencia, cabeza de Provincia, con voto en

Cortes, que, desde la feliz exaltación de V. I^9. al Trono, hizo las
mayores demostraciones pílblicas de júbiló por ^m acontecimiento
tan dichoso, no Ilenaría los deseos de su corazón, si no felicitase a
V. iVl. más dé cerca, poniéndose a sus Reales Pies los regidores,
comisionados don Felipe de Bedoya y don José María Ramírez,
que a nombre de esta Ciudad y Provincia ofrecerán el más sincero
homenaje de nuestra antigaa y constante lealtad, un amor filial, un
profundo respeto y aquellos sentimientos de pah-iotismo y fideli-
dad que, en todas las edades, hicieron célebre un paeblo amante
de sus soberanos y que dichosamente derramó su sangre en
muchas ocasiones por la Religión y por el Estado.

Esta Ciudad, Señor, aumentaría sus glorias, si V. M. se dignase

admitir estas señales de lealtad como un testimonió de la que existe

en•el corazór, de todos los ciudadanos, y niriguna satisfacción la
será mayor y más grata que aquélla que la proporcione ocasiones

de, emplearse en la conservación y servi ĉ io de la Augusra Persoña
de V. M. y de la integridad de sus Dominios.

Si V. M., que se halla tan ce ►•ca de nuestro territol-io, nos
añadiese la gracia, en su tránsito, de descansar en esta Ciudad,
como alguna vez lo hicieron s ŭ s augustos predecesores, hallaría en
los palentinos una bratitud compañera de su fidelidad y resonarían
por todas partes las tiel'nas aclamaciones de un^^s vasallos los más
fieles y más amantes de sus soberanos.

Dios guarde la Católica Real Persona de V. M. dilatados años,
que desea el Ayuntamiento de Palencia para la mayor felicidad y
honor de la Iglesia y de la Monarquía». ^
Aun cuando en semejantes exposiciones elevadas a los reyes abun'de

la expresión afectada de los más excelsos sentimientos, es indudable
que agradan y consuelan en los momentos difíciles de la vida.

Erizada de espinas se le presentaba a Fernando por entoñces, pues

todo era titubeos, amargaras y temores entre los más adictos conseje-

ros de S. M. «Se urdían cábalas en el séquito real: unos pensaban en la

neces'idad de una carta de Carlos IV para el Émperador; otros confia-

dos no podían suponer una traición; algunos créían que Napoleón exi-

giría la entrega de los territorios de la :r.arĝen izquierda del Ebro; pocos,
en fin, fraguaban planes de evasión». 1 ^

1. BALLESTEROS: Ĵ^ISf(^r1Q [ĴQ ĈSpAflA y SIl 111fluenc^a en In 7-iistoria `Lhliversal. V1I (Madrid,
1934) pág. 9.
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En la posibilidad de una fuga había pensado Bonaparte. Nuevas

seguridades dadas por Savary al Monal-ca, hicieron que éste prosiguiera

su marcha a Vitoria. Mas, receloso el César francés de que Fernando VII

quisiera volver sobre sus pasos, escribió al mariscal Juan Bautista

Bessiéres, duque de lstria:

«Si el Príncipe de ^lsturias viene a Bayona, nada hay cjne hacer; si,
retrocede a 13urgos, le haréis prender y le conduciréis a Bayor^au.

Carécía Fernando de audacia para arrojarse a los peligros de una
fuga. Convencido de la pusilanimidad regia Savary, sabiendo además
que el EmNerador se acercaba a la frontera, y que ya no le el-a dado
por más tiempo continctar con fruto sus artificios si no acudía a algún
otro medio, resolvió pasar a Bayona, llevando consigo una carta del
Monarca para Napoleón. No tardó en recibirse la respuesta, en que se
decía:

«si la abdicacibn del rey Carlos es espontánea, y no ha sido forza-

do a ella por la insurrección y motín de Aranjuez, yo no tengo

dificultad en admitirla y en reconocer a V. E\. R. como rey de

España. Deseo, pues, conferenciar con `V. ^. R. sobre este particular». 1

Aceptó el Rey la invitación en una segunda carta dil-igida a Napo-

león, y, el 19, partió-de ^/itoria, no sin haber solicitado oraciones de
sus leales y religiosos vasallos.

He aquí el texto de la Real Cédula enviada al Deán y Cabildo de

la Iglesia Mayor:2

«Penetrado el religioso corazón de S. M. del más vivo recono-
cimiento a la piedad divina, que por tantos títulos se ha dignado
favol•ecerle a su ascenso al Trono, proporcionándole así el ilnáni-
me y extremado amor de sus leales vasallos, como la sincera amis-
tad de sa íntimo y poderoso aliado el Augusto Emperador de los
franceses, cual felices auspicios de su Reinado, y persuadido de
que de la misma divina fuente, y no de otra, debe de esperar todas
sus felicidades futuras y las de sus vasallós, como que es única
sólida y al abrigo de las vicisitudes humanas, ha creído deber acu-
dir a ella con aquella confianza, que nw^ca sale vana, por medio
de una rogativa pública, en que, unidos los corazones de stls vasa=
llos con el suyo, imploren del Dios Omnipotente para que dirija

1. Publicóla G:on^^.^s en su ^l1anifieslo, y de allí la tomó i ors^no, obr. cit. lib. II.
pág. 37. not. 15. • ^

2. Reí^isfros cnpitulnres. Sesión del 17 de abril.
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todas las providencias de su gobierno a su mayor gloria y a la

prosperidad de sus pueblos, único objeto de sus deseos, para lo

que me manda dirigir a V. I. el competente aviso, a fin de que

pase los oficios necesarios y acostumbrados a todos los prelados

eclesiásticos, seculares y regulares,^ y demás personas o cuerpos a
, quienes corresponda, para que- en todas las ciudades y pueblos de

su Monarquía se celebre dicha rogativa pública y solemne en el
día que señalaren y a la mayor brevedad, encargándoseles que se
esmeren, como lo han hecho siempre, al paso que exciten la devo-
ción y asistencia de los puebl^^s a que acompañen a dicho acto,
augusto y religioso, con el orden, tranquilidad y decoro que deben
ser inseparables de él».

Como el Cabildo estuviere celebrando, al récibir la Real Cédula,
muy solemne novenario, retrasó la rogativa pública hasta el 24, díz en
que, por ser domingo, acudiría la mayor parte del piadoso vecindario.

Para esa fecha, había Pntrado ya el Rey en Bayona. Al saber Napo-
león que en la mañana del 20 había pasado el puente sobre el Bidasoa,

dícese que no pudo menos de exclamar:

-«CCómo^ .. [vienel... T1o, no es posible^.

Eralo, sin embargo. A las doce y media, por la puerta de ĉspaña, Fer-
nando VII y su séquito arribaron a la ciudad francesa, sin que nadie se
preocupara de rendirle los honores debidos a la realeza. 1

1. E. Duc^eaé: ^Vapoleón a Bayonne... Bayona, 1897, caps. IV y V, págs. 55 a 97.
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VI.

• Los lamentables sucesos de Bayona

No más tarde que en la noche del citado día 20 de abril, a conti-

nuación de un banquete ofrecido a S. M. por el Emperador, supo aquél

de labios del funesto duque de Róvigo, según c^ienta con inigualable

desenfado,l que estaba resaelto no volviesen a reinar en España los

Borbones, porque Napoleón había decidido sentar en el Trono vacante

a un príncipe francés.
Propuso a Ceballos el ministro Charnpany que Fernando se avi-

niera a trocar la corona de España por la de Etruria; pero rechazada la
escandalosa permuta, hizo Ilamar el Emperador a los reyes don Carlos
y doña María Luisa, actores principales en la baja íntriga que, para su
desdoro, quería desarrollar el César galo.

Arribaron a Bayona el 30 los egregios esposos. A darles la bienve-
nida acudió presuroso Fernando; pero sólo desvio y enojos encontró el
Rey en sus augustos padres, haciéndoie pensar que la llegada de éstos
se había prevenido para su daño.

De acuerdo Carlos IV y su esposa con Napoleón, y siendo Manuel

Godoy, puesto en libertad por Murat, testigo y consejero, se citó a

Fernando en la cámara imperial. Allí fué requerido por su anciano

padre par a que, en plazo perentorio, le devolviera la Corona, pues si

no lo ejecutaba como se le pedía, tanto él, como el infante don Carlos

y todo su séquito, serían tratados al igual que lo eran en Francia

quienes conspiraban contra la seguridad del Estado. Apoyó seguida-

mente Napole^n esta grave amenaza, y, sin escuchar las alegaciones

del Príncipe, así don Carlos como doña María Luisa, perdido el regio

decoro, abrumaron a su hijo con al peso de muy serias imputaciones.2

Despedido Fernando tras la violenta escena, sus temores le movie-

1. Carta de Savary a Cbampagny.

2. «Cuesta trabajo creer-escribe LnFUENrs-que Carlos IV se levantara, como
dicen, furioso, en ademán de querer maltratar a su hijo, acusándole de haber intentado
quitarle la vida con la Corona, y que la Reina, más colérica todavía, pidiera a Napolebn,
que hiciese subir a un cadalso a su hijon. (7-tistoria General de ^spaña. Barcelona, 1885.

tom. V, pág. 21. n. 4).
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ron a estampar la firma en el escrito de renuncia solicitado, si bien hizo
ésta con ciertas condiciones que parecieron inadmisibles a Bonaparte.
Era una de e(las-certera limita ĉ ión que enervaba el ruín enredo impe-
rial-que, vuelta la Real familia a España, se reuniesen Cortes, donde
sería resuelto el problema dinástico.

Acuciado por las noticias llegadas de Madrid, provocó el Empera-
dor una segunda entrevista con el Príncipe en la tarde del 5 de mayo.
De nuevo reiteró Carlos IV las mismas acusaciones; volvió a tacharlo
de «pérfido» y«traidor»; le atribuyó el levantamiento del vecindario
madrileñó; cargó a su cuenta las víctimas qae había ocasionado; exigió,
en fin, la renuncia incondicional de la Corona. Así lo prometió Fernando,
empavorecido su ánimo a causa del ataque pat^rno y la cólera mal re-
primida del César francés. ,

EI día 6 de mayo, después de haber consultado el texto con Napo-
le^n, quedó subscrita la renuncia. 1

,«Venerado padre y señór: El primero del corriente puse en las
reales manos de V. M. la renuncia de mi corona en su favor. He

creído de mi obligación modificarla con las limitaciones conve-

nientes al decoro ^de V. M:, a la tranquilidad de mis reinos y a la

conservación de mi honor y reputación. No sin grande sorpresa he

visto la in^íignación que ha producido en el reai ánimo de

V. M. unas modificaciones dictadas por la prudencia y reclamadas

por el amor de que soy deudor a mis vásallos.

Sin más motivo que éste ha creído V. M, que podía ultrajarme,

a la presencia de mi venerada madre y clel Emperador, cori los

títulos más humillantes; y no contentu con esto, exige de mí que

formalice la renuncia sin límites ni condiciones, so pena de que yo.

y cuani,os componen mi comitiva seremos tratados como reos de

conspiración. En tal estado de cosas hago la renuncia que V. M. me

ordena, para que vuelva el gobierno cle la España al estado en que

se hallaba el 19 de marzo, en que V. M. hizo la abdicación espon-

tánea de su corona en mi favor.

Dios guarde la importante vida de V. M. los muchos años que
le desea, postrado a L. R. P. de V. M., su más amante y rendido hijo.

^ Fernando
Pedro Cehallosv

1. Este documento, redactado en forma de carta, aunque Ileva el refrendo de Ce-
ballos, aparece recogido por éste en su ^lnnifiesto. De allí lo tomó T o rs e N o,
obr. cit. libro I1, pág. 50, n. 24. Godoy dió a conocer otro texto en sus ^lt^norias. Puede
verse en LnFUSNTe, obr. cit. pág. 22, n. 2.
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Pero no había esperado Carlos IV que su hijo hiciese esta forzada
dejación del derecho a ocupar el Trono, para proceder como ^ey de
España.

Con fecha 4 de mayo expidió el siguiente Real Decreto: ^

«Habiendo tenido por conveniente el dar la misma dirección

a todas las fuerzas de mi Reino, con el objeto de conservar la segu-

ridad de las propiedades y la tranquilidad pública contra 1os ene-

migos, ya sea del interior, ya del exterior, he creído, pará Ilenar

este objeto, deber nombrar Teniente General del Reino a nuestro

amado hermano el gran duque de Berg, que manda al mismo tiem-

po las tropas de nuestro aliado el Emperador de^los franceses. Por

tanto, mandamos a nuestro Suprerno Consejo de Castilla y demás Con-

sejos, Chancillerías, Audiencias y Justicias del Reino, Virreyes,

Capitanes Generales, Gobernadores de nuestras provincias y

plazas, le presten obediencia y ejecuten-y hagan ejecutar sus órde-

nes y providencias, siendo ésta nuestra voluntad, como la de que,

como Teniente General del Reino, presida la 7unta de Ĉobierna. Ten-

dreíslo entendido para el c{ebido cumplimiento de mi soberana

determinación. ' •

Dado en Bayona, en el Palacio Imp°rial llamado del Gobierno,

a 4 de mayo de 1808.
Yo el Rey.

JI la 7unta Suprema de C^obiernuu.

El duque de Berg, por su parte, envió al Decano del Consejo otro
Decreto que decía:2 - -

«He venido en aceptar• y acepto en debida forma dicho nom-
bramiento de Lugarteniente Genéral del Reino y Presidente de la

7unta de Gobierno; y inando que por el Consejo y Cámara de Casfilla se

comunique a las Chancillerías, Audiencias y Corregidores de los

pueblos de estos Reinos, para que usen de mi Real nombre en las

provisiones y despachos en que fuera necesario usar de él, y para

que me obedezcan como tal Lugarteniente General del Reino, e

igualmente a la ^unta de Ĉobierno que en dicho concepto presido; y

a los Arzobispos, Obispos y Prelados dr las Ordenes e Institucio-

nes Religiosas para los mismos fines; confil-mo en sus respectivos

- empleos a los rninistros de los Consejos, Chancillerías y Audien-

1. Actas ^1lnnicipales.

2. En las citadas Actns. EI Decreto lleva fecha 9 de mayo.
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cias, Corregidores y Alcaldes Mayores, para que continúen admi-
nistrando justicia y ejercitando las demás funciones correspon-
dientes a sus cargos, a cuyo fin habilitarán en sus respectivos
distritos y partidos el papel seliado, haciendo poner en el mem-
brete: «Valga por el Gobierno del Lugarteniente General del
Reino». Tendráse entendido en el Consejo y Cámara para su cum-
plimientu, disponiendo se ^ircule inmediatamente».

A pesar de tal urgencia, hasta cinco días má ŝ tarde no dió cuenta
el Corregidor a lá Corporación Municipal del nombramiento que, como
lugarteniente suyo, hizo Carlos IV a favor de Joaquín Murat y de las
providencias por éste dictadas. Los regidores acordaron que se hiciera
guardar y cumplir el Real Decreto de 4 de mayo en el modo y forma
que se previene, sin faltar en cosa alguna.

Asimismo, eñ esta sesión de fecha 14, quedó enterado el Ayunta-

miento de la carta en que Fernando VII devolvía la Corona a su proge-

nitor. Como era obligado, púsose fin a los preparativos que, desde el
21 del precedente mes de abril, venían ocupando la atención de los

regidores sobre el solemne acto de tremolar banderas por aquel Prín-

cipe. Encontrándose ausente don Felipe de Bedoya, elegido alférez de

la Ciudad para dicha ceremonia, se convino participarle que había sido

suspendida ésta. .
Es de suponer, conocida la ingénita curiosidad humana, el acu-

ciante interés con que serían seguidas por el vecindario las singulares
nuevas llegadas a la Ciudad por conductos diversos, unas veces nacio-
^iales, otras extranjeros. EI activo comercio que los fabricantes de
la Puebla manténían con los mercaderes.de 1as más remotas plazas tuvo
que aprovecharse como fuente informativa de inapreciable valor.

Por desconocida^mediación supo el Cabildo que Napoleón, tras la
firma de sendos convenios con Carlós IV y Fernando VII en 5 y 10 de
mayo, por los cuales quedaba reconocido rey de España,l había inter-
nado a las personas de la Real familia en diversos lugares de Francia.

1. En el convenio de Bayona de 5 del citado mes, negociado entre Duroc y Godoy,
cedía don Carlos al Emperador sus derechos al Trono con dos condiciones: manteni-
miento de la integridad del Reino y conservación de la unidad católica. EI Monarca
español obtuvo el palacio de Compiegne y el sitio de_Chambord, como residencia, y

una pensión anual de treinta millones de reales. En el convenio de 10 de mayo, en el
que intervinieron Duroc y Escóiquiz, don Fernando se adhirió a la anterior cesión
paterna y renunció a los derechos que tenía como Príncipe de Asturias. Fué compen-
sado a su vez con la dignidad de príncipe del I^nperio, vastas posesiones en Navarra y
una pensión de un millón de francos.
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Con dirección a Fóntaineblau salieron el día 9 Carlos IV, María
Luisá con sus hijos la ex-Reina de Etruria y el infanté don Francisco, y
su fiel amigo Manuel Godoy. A las veinticuatro^horas partieron camino
de Valençay, propiedad de Tayllerand, Fernando VII y los infantes
don Antunio y don Carlos. ^

Pudiera sospecharse que se trataba d^ un disfrado confinamiento.
Porque tal entendió el Cabildo, intentó la celebración de rogativas a
fin de impetrar de la Divina Misericordia el remedio de las necesidades
presentes; pero el Obispo Sr. Alrnonacid, atendidas todas 1as cira^nstancias,
aconsejó que fuei an diferidos de momento los deprecativos cultos 1

Así terminaron-dice el historiadoi- Zabala 2-aquellas escenas fami-
liares de Bayona, durante las cuales ni uno sólo de cuantos actuaron
como protagonistas acertó a mantenerse a la altura que le marcaba su
deber.

1. Cabildo de 19 de mayo.
2. Obr. cit. pá^. 205.
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VII

Levantamiento de Palencia contra Napoleón

Malestar profundo había producido en la Ciudad el conocimiento
de la sangrienta represión ordenada por Joaquín Murat contra los hon-
rados vecinos de Madrid, hartos de padecer la tirarlía de los soldados
franceses.l

En el Ayuntamiento reunido el 9 de mayo, a propuesta del Corre-
gidor, se consideró «la urgente necesidad que hay de vigilar y celar
sobre que se observe la mayor tranquilidad y sosiego del pueblo, evi-
tando el menor acontecimiento que ofrezca inquietud y discordia, así
entre el vecindario como por atras cualesquiera personas de fuera, por
resultas de los acontecilnientos del día en el Reino».

A(o c{ue parece, en los cuatro días semanales que llegaba el correo

a la Ciudad, se acrecentaba el disgusto y desagrado entre los vecinos,

a causa de los rumores y colnentarios puestos en circulación clandes-

tina por los viajeros ocupantes c{e las diligencias, y que, por corrillos y

bodegones, casas de cor.versación y talleres del lanificio, se_propalaban

y desfiguraban hasta insospechados límites; provocando violentas acti-

vidades patrióticas.2

1. Sobre la gesta heróica realizada por el pueblo de Madrid, sigue siendo obra

capital la de PÉSez oe GuzMdv: £1 dos de mayo de ^808 en í`^Y(adrid. Relación bistóricn docu-

nlentada. Madrid; 1908. ]nserta bibliografía en págs. 26-28. Puede completarse en

ObY. Clt. del Sr. BALLESTEROS BERETA, VII, pág. 10.

2. Hasta nosotros ha llegado la siguiente carta anónima que me comunica don José
Diez Masa, en cuyo poder se halla actualinente: «Amigos: deseando corresponder al
grande deseo que tenéis de saber las grandes y contrarísimas noticias que tanto circu-
lan en ésta, como punto medio entre nuestra Corte y Bayona, y sabiendo también las
voces tan fúnebres que esparcieron en esa unos pasajeros pusilánimes (aunque en ciertc,
modo cuerdos), os participo las siguientes. El día 5 ^_de mayol pasó por Aranda el
infante don Antonio, que iba a Bayona, y dejó por Regente del Reino al señor Gil de
Lemos, ministro de Marina. Todas las personas reales se hallan ya en dicha Ciudad, y
en nuestra España ninguna. En esta ciuda^l [de ValladolidJ se empezó hacer alista-
iniento en la parroquia de San Martín, y alistaron también a los frailes de San Pablo y
San Gregorio y algunos estudiantes, aunque otros no; pero este alistamiento, fuese el
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Era de esper^ r, por tanto, que el espíritu de sánta rebeldía contra
la deslealtad imperial y sus sanguinarios mantenedores en la Península
prendiese inmediatame^ te en Palencia, del mismo modo que iba arrai-
gando y extendiéndose por otras ciudades comarcanas de Asturias,
Galicia, León y Castilla.

Temeroso por todo esto el Corregidor, quiso anticiparse a cuales-
quiera desagradab(es contingencias perturbadoras de la tranquilidad
del vecindario, a cuyo propósito solicitó de los regidores sus btienos
oficios. Estos se prestarían por el momento acudiendo a las rondas
nocturnas: dos, los domingos, martes, miércoles y viernes, días de
correo los tres últimos, y una, los restantes,

Propuso además Ortiz de Ribera el nombramiento de una comisión
municipal que, entrevistándose en Valladolid con el Capitán General
don Gregorio de la Cuesta, le solicitara algunas tropas nacionales que
codyuvaran al mantenimier^to del orden. Desde la marcha del general
Leval a fines de marzo, cuando Moncey fué a Madrid con su cuerpo
de ejército, apenas había fran ĉeses en Pálencia.

El Ayuntamiento designó para dicha demanda a los regidores Ra-
mírez y Giraldo y al proct► rador síndico Mozo Bustamante. Habiendo
pasado estos últimos a Valladolid, pues Ramírez excusó su asistencia,
fueron recibidos el 12 por Cuesta. Tan razonable le pareció la petición

que hacen los alcaldes de barrio o fuese lo que fuese, luego que llegó el señor Cuesta,

general de esta provincid, que fué ayer, se suspendió todo. Hoy 10 del corriente han

entrado doscientos carabineros reales que vienen de Burgos y van a Guadalajara. Tam-

bién han entrado portugueses, los cuales se desiertan [sic] a montones, y todos ]es

hacen capa para ello. Esos dos papeles adjuntos son el decreto y la proclama que dió

Murat el día del motín, que fué el lunes, según sabréis por don Tomás. Las cartas que

han venido ayer de Bayona y de !as provincias, generalmente nos dicen que tendremos

a Fernando Vl[ por Rey de España y Portugal, que su padre cedió públicamente la

Corona en el público congreso de Bayona, y, en fin, que todo se va componiendo bien,

y aun asegura una que el 9 estará en España Fernando Vll: otras dicen lo contrario y

pintan muy mala la cosa. Por el Diario de ^fadrid se sabe que la Junta de Gobierno ha

nombrado por su presidente a Murat, sin faltar un solo voto. De ^todo ello pueden

ustedes conjeturar lo que les Narezci; aqiú unos juzgan que la cosa está buena; otros,

que estamos ya gobernados por los franceses y por rey tendremos a José Bonaparte.

Una monja de esta Ciudad ha profetizado que Napoleón había muerto en el mismo

instante que lo decía, que fué el dómingo por la noche; pero era mentira. Entre catala;

nes y aragoneses se dice que están doscientos mil armados a la raya. Los catalanes han

echado a los franceses del castillo de Monjuich; mataron siete mil de los trece mil

que eran.ellos; por último, se cuentan tantas cosas, que ya desea uno que se acabe de

un modo o de otro.-N. o. quisiera que se los remitieres a mi tío don Sebastián, después

de leídosu. Otras cartas en el 11pén^iice.



36 SEVERINO RODRIGCIEZ SALCEDO

de los palentinos, que al punto decretó guarnicionar la plaza con un
destacamento de carabineros reales.

A su llegada desaparectieron los temores sentidos hasta eI ► tonces
por el Corregidor, ya que juzgaba que la sola presencia de los soldados
en la Ciudad evitaría los desmanes acaecidos en Madrigal, Ciudad
Rodrigo y otros lugares por la intervención de la plebe.

. Así las cosas, desde Burgos, su pueblo natal, pasó por estos días a
Palencia, so pretexto de saludar a su buen amigo el regidor Ramírez,
cierto conspicuo baylio sanjuanista llamado don Antonio Valdés y
Bazán. 1 Competente marine, obtuvo la jefatura de la Armada como
ministro de los reyes Carlos III ,y Carlos IV. Este último monarca le
premió los servicios prestados a la Marina con el nombramiento, en
1791, de gentilhombre de Cámar^a, y la concesión, pocos años más
tarde, de la preciada orden del Toisón. En su puesto de Consejero de
Estado, cargo qae desempeñaba por haber obteni.do, en 1792, la cate-
goría de Capitán General, chocó abiertamente c^n el favorito Manuel
Godoy, a quien acabó de disgustar cuando Valdés expuso su modo de
sentir sobre la situación por que atravesaba la flota de guerra española.
Entonces renunció a sus empleos y dignidades y, siguiendo el ejemplo
de otros ilustres patricio.s, se desterró voluntariamente a su casa de
Burgos, donde vivía ajeno de las intrigas cortesanas. De tal gustoso
retiro quiso sacarle Napoleón, e] cual, aconsejado de Murat, nombró
al insigne Valdés diputado representante de la Armada en las Cortes
de Bayona. .

Era el Baylío fervoroso patriota, y, por lo mismo, cuando Ilegó a
sus soledades la nueva de semejante nombramiento imperial, no sólo
lo rechazó indignado, sino que fué acicate que le movió a fomentar el
espíritu de rebeldía contra los franceses. AI sentirse vigilado de los
esbirros del mariscal Bessiéres en Burgos, dispuso recatadamente la
salida de esta ciudad, buscando cariñoso cobijo en la casa de Ramírez.

Durante los primeros días de estancia en Palencia, ocuparon al dis-
tinguido huésped los abrumadores deberes sociales propios de la época.
Hubo de aguantar, entre otras, las salutaciones oficiales del Abad de
San Salvador y del Canónigo Magistral, por el Cabildo, y de don José
María Calonge y don Juan Augustín, por el Noble Ayuntamiento.
A todos ellos hablaría de las dificultades cada día mayores en el ^go-

1. ISMAEL GARCÍA RÁMILA: ^n bUY9aIf5 iI145^r1. El ^Ĵay^10, J^ÍIntSiYO , Capitán General de ia

.Armada, Caballero de San ^uan y dcl Toisón, £xcmo. Sr. Dot^ ^rey Antonio 7^aldés y Bazdn.

Burgos, 1930.
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bierno del Reino y, con diplomática cautela, recogería información

acerca del pensamiento dominante en dichas Corporaciones sobre la

baja íntriga napoleónica.

Un'a circunstancia in e sperada vino a favorecer la ejecución de los

proyectos que preparaba Valdés. En l^s postreros días del trágico mes

de mayo se amotinó el pueblo de Valladolid al grito de «iviva Fer-

nando VII!» y«iabajo los franceses!». Los tumultuados pidieron al

general Cuesta que se les armase para hacer la guerra contra Napoleón;

pero aquel antiguo militar, de carácter firme y acostumbrado a la ciega

obediencia castrense, miró con enojo tal exigencia popular, y la resistió,

si bien con prudentes razones procuró disuadir de su intento a quienes

dirigían el aizamiento. Insistieron de nue.vo los sediciosos, y, cuando

vieron que nada conseguirían de Cuesta, tacharon de traición lo que

era energía e incomprensión, y dispusiéronse a castigar con la muerte a

tozudo general. Al convencerse éste que, continuando con ]a misma

voluntad, no se libraría de subir los peldaños de la horca, transigió con

las demandas populares, prestándose a servir de guía en la patriótica

empresa. ^

Para encauzarla debidamente, instituyó una Junta compuesta por

personas de mérito e individuos diputados por Ias principales corpora-

ciones vallisoletanas; pero sin permitir que aquella asamblea extendiese

sus facultades fuera del armamento y la defensa de la ,ciudad y su pro-

vincia.

También autorizó Cuesta el establecimiento dé organismos análo-
gos en las capitales enclavadas dentro del territorio perteneciente a la
Capitanía General de Castilla la Vieja y qúe, por su importancia, fuesen
cabeza de Intendencia.

Como ambas condiciones ^e dieran en Palencia, don Antonio
Valdés influyó sobre don José María Ramírez, su huésped y confidente,
al objeto de que, por su condición de regidor, solicitase de la Corpora-
ción Municipal el inmediato ordenami^nto de la susodicha Ju„ra.

Para presidirla pensó Valdés en un anciano general que vivía, tiempo
ha en la Ciudad, avecindado, y gozaba de grandes simpatías entre la
gente del pueblo por las prendas de carácter- que poseía. Tal era don
Diego de Tordesillas, cuya gloriosa historia militar había comenzado
durante Carlos III. Parecióle asimismo ineXCUSable que el intendente
don Luis Gómez de Cárdenas figurase en la Junta, ya que habia de
pedirse la cooperación del Real Tesoro, y que hubiere además eñ ella
comisionados del Ayuntamiento y_el Cabildo.

Debió reunirse el Ayuntamiento en sesicín privada el primero de
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junio, alrededor de las ocho. Allí quedarían elegidos vocales de la Junta

que se constituyera horas después los regidores Bedoya, Calzada y

Ramírez, A éste se dió además el encargo de visitar al Deán y pedirle

la cooperación de los capitulares de la Iglesia Mayor. ^

Consta, en efecto, que el citado día, finalizado el rezo de Completas,

acudieron aquéllos a la Sala Capitular a requerimiento del Deán, porque

«el señor don José María Ramírez, regidor perpétuo de esta

Ciudad, le había manifestado, de parte del Muy Noble Ayunta-

míento, que el Cabildo se sirviese nombrar dos señores comisiona-

dos de él para que asistiesen a una junta que había de celebrarse

en esta misma tarde, y hora de las cuatro, en la Casa de Ayunta-

miento, para tratar asuntos interesantes». ^

Juzgando el Cabildo que su presencia en la reunión era inexcasa-
ble, designó como representantes al señor Deán y al doctor don Vicente
Rón, cancínigo.

A la hora anunciada del histórico día primero de junio, concurrie-

ron a la sala de sesiones de la Casa de Ayuntamjento todas cuantas

personas iban a constituir la 7unta de 1lrmamento y Defensa cle.l^alencia ysu

Provincia. Eran, entre otras, las siguientes: don Diego de Tordesillas,

don Luis Gómez de Cárdenas, Muy Venerable señor Deán de la Santa

Iglesia Catedral, doctor don Vicente Rón, don Felipe de Bedoya y

Dueñas, don José María Ramírez y don Ĉ ipriano de la Calzada. Es

posible que asistieran también el Corregidor Ortiz de Ribera y don

Juan Augustín.

Para recibir instrucciones del general Cuesta, acordaron los concu-
rrentes al acto que le visitasen en Valladolid los vocales Calzada y Rón,
como lo hicieron inmediata;r,ente.

El 3 de junio, a prinlera hora, celebró sesión el Ayuntamiento, par-

ticipando también en ella los comisionados Calzada y Rón, que habían

vuelto ya de su entrevista con el Capitán Genel al. Expuesta ésta, en

breve relato, por el doctor Rón, quedó acordado «que las instruccio-

nes recibidas en Valladolid, de labios de Cuesta, pasasen a la 7unta de

.4rmamento para que resolviera lo conveniente».

Conforme a tales instrucciones, en el mismo día 3, decretó la Junta
la movilización de los hombres útiles para tomar las armas y su con-
centración inmediata en la Capital. 2 ^

1. Registros capitulares.
2. Al recibirse en Astudillo la orden de movilización, el Ayuntamiento hizo pre-

sente a la Junta que era conveniente no dejar desguarnecidas la villa y sus contornos,
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Con respecto a los clérigos, dispuso el Obispo don Francisco
Javier Almonacid: ^

Trintero: que habían de alistarse para el ejército que se estaba
formando y_levantando para la defensa de la Patria, todos los de
menores, gozasen, o no, renta eclesiástica colativa.

Segundo: que los de mayores, hasta el presbiteriado inclusive,
que se hallasen con valor para tomar parte en la guerra, pudieran
asimismo pedir el alistamiento. Y <

Te ►•cero: que todos debían, en caso urgente, defender esforza-
damente su Patria, ya que así interesaba al bien de la Religión y
del Estado.

A fin de.dotar de armatnento a los tnovilizados, tropez^ la Junta
con serias dificultades, si bien esperaba que, en gran parte, lo suminis-
traría el general Cuesta. De momento tuvo que aceptar toda suerte de
medios defensivos, aun aquéllos más inadecuados para sostener com-
bate contra un ejército regular, como el napoleónico.2

Para sostenitniento del ejército se precisaba también dinero. Al
Cabildo dirigió el general Tordesillas, cómo presidente de la Junta, un
escrito que decía: 3

«La defensa de la Patria, en unas circunstancias como las pre-

sentes, exige de justicia que todos los verdaderos españoles acre-

diten su lealtad y patriotismo por cuantc^s medios sean posibles,

porque nunca puede hacerse un sacrif•icio más noble y más gene-

roso por el íntimo interés de la Religión y del Estado y por el que

cada uno tiene particularmente en conservarse a sí propio.

• Se acaba de crear e:^ esta Ciudad una Junta, de que soy presi-

dente, con autoridad del Sr. Capitán General de Castilla la Vieja,

para el armamento y defensa de esta Provincia, a la que pertenece,

y tiene alistado o acordado el alistamiento de todos los que puedan

por ser límite de la Provincia y paso del río Pisuerga. Atendidas estas razones, no sólo
quedaron en Astudillo sus hombres útiles, sino que allí se concentraron los de Villalaco,

Villodre, Melgar de Yuso, Boadilla del Camino, Santoyo y Santiago del Val en número
de 1200 hombres, cuyo inando tomó un guardia de Corpo retirado. (ANec^eTO Oes^óN:

7-Tistoria docuntentadn de la villa de Astudillo. Palencia, 1928, cap. VIII, pág. 117). En otros
pueblos, como en T'orquemada, los vecinos prefirieron no abandonar sus hogares, pen-
sando poderlos defender, caso de verse acometidos por los franceses.

1. Registros capitulnres.
2. Entre tales armas figuraron navajas, facas, puñales, cachorrillos, hachas, ho-

cinos, etc. ^

3. Cabildo de 4 de junio.
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tomar las armas, para cuya manutención, y demás gastos que

pueda ocasionar este ejército, no se cuenta con otros recursos que

los que tenga en sí misma la Provincia, por no deberlos espe ►•ar de

otra alguna. Bajo de cuyo supuesto confía la Junta que V. S. L, que

tantas veces tiene acreditada su lealtad y patriotismo, se servirá en

esta ocasión hacer el justo sacrificio, que piden las necesidades

públicas, de facilitar todos los auxilios y socorros, que sean posi-

bles, en dinero efectivo, efectos y aumento de fuerzas, para que

nuestros hermanos, defensores^de la Patria, puedan triunfar de sus

enemigos, en que nos toca una parte igual, por ser uno mismo el

interés y la buena causa que defendemos.

Mas, como la gloria de nuestras armas no debe fundarse úni-

. camente en la fuerza de los hombres, sino en los auxilios del Dios

de los Ejércitos, cuyas banderas seguimos los españoles, cree la

Junta que las oraciones públicas son los conductos por donde

debemos implorar la protección del Cielo, siguiendo el ejemplo de

nuestros mayores, que no conocieron otros caminos en sus nece-

sidades. Y, por lo tánto, espera la Junta que V. S. I., de acuerdo

con el Noble Ayuntamíento, dispondrá en la Iglesia Mayor un

novenario entero a Nuestra Señora de la Calle, nuestc•a Patrona,

con procesiones públicas en la forma acostumbrada, porque este

acto tierno de piedad y religión inflame los espíritus y recuerde

los santos objetos de nuestra defensa.

Dios guarde a V. S. I. muchos años.
Palenciá 3 de j^mio de 1808.

Dieqo de Toráesi1lasu

El Cabildo atendió el devoto ruego:

«Penetrado de la urgentísima necesidad y circunstancias apu-

radas, acordó que, con el consentimiento de nuestro Ilustrísimo

Prelado, se dispusiese para mañana, primer día de Pascua del Espí-

ritu Santo, traer en pública y solemne procesión, después de Com-

pletas, a Nuestra Señora de la Calle, y colocarla en el Altar Mayor

de esta Santa Iglesia, para dar principio al día siguiente a un riove-
nario entero de públicas rogativas».

Por infausta coincidencia, cuando el pueblo ocupaba los porches
de la calle ^l^tayor para presenciar el desfile de la procesión, se personó

en la Casa-Ayuntamiento, situado en los Cuatro Cantones, un edecán del
duque de Istria, que traía pliegos importantes para su entrega al Co-
rregidor.
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Molestos por la inoportuna presencia del extranjero, protestaron
contra ella algunos trabajadores del lanificio, y, como quiera que tl
oficial francés entendiese torcidamente las frases que le dirigíari, más
burlescas que injuriosas, confiado en la seguridad de su fuerte escolta,
contestóles con gestos desdeñosos y provocativos. AI punto, rotos los
frenos de la prudencia, cayeron los tales pelaires sobre el ofensor y sus
soldados, resueltos a Ilevar adelante el castigo de los agravios.

La enérgica intervención del Corregidor y de los regidores Augus-
tín y Calzada, testigos del lamentable snceso, cortó de raiz el incidente,

si bien fué causa de que, desfigurado en su importancia, al correr de
boca ^ en boca, el pueblo bajo se amotinase y cometiera excesos y

tropelías.
Algunos alborotadores, pidiendo armas con que atacar a los fran-

ceses refugiados en la Casa-Ayuntamiento, tertninaron por asaltar el
establecimiento que, en la calle ^layor, poseía el italiano Julio Messina,

a quien tomaron puñales y cuchillos.
Otros se dedicaron a perseguir vecinos afectos al Emperador. Bus-

cándolos afanosamente por todas partea de la Ciudad, tuvo la desgra-
cia de caer en manos de un grupo de energúmenos don Jo.sé Ordóñez,
directo ►• desde 1805 de la fábrica harinera que, con grandes sacrificios,
había montado én Monzón. Aunque ciudadano benemérito-en opinión
de Toreno 1-, el pueblo le tenía ojeriza por ser proveedor de la Inten-
dencia del Ejército francés 2. Bastó esta acusación para que los aprehen-
sores de Ordóñez le dieran afrentosa muerte, crimen execable que
enturbió la alegría proveniente del pacífico alzamiento local^contra las
huestes napoleónicas.

1. 06r. cit. libro III, 63.
2. Menoz: Diccionario gcográ/iro, XI[ (Madrid, 1849), pág. 587.
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VIII

, Saqueo e incendio de Torquemada ^

Cuando llegó a oídos del mariscal Bassiéres la defección de Palen-

cia y su Provincia, dispuso que el general Conde de Lasalle 2, con cuatro

batallones de infantería y un regimiento de dragones, se trasladara a

dicha ciudad y castigase a los promotores del alzamiento. Además, en

evitación de que don Gregorio de la Cuesta enviase refuerzos desde
Valladolid, hizo que Merle trasladara sus cuarteles de Reinosa .a
Dueñas. 3

El lunes 6 de junio, al toque de diana, abandonaron Bw-gos las
fuerzas de Lasalle. Una sección de dragones exploraba la carrera real.
Ningím entorpecimiento les detuvo en su camino hasta que, a las cinco
de la tarde, dieron vista al pueblo de Torquemada. EI humilde caserí^^,
agrupado junto a la iglesia parroquial de Santa Eulalia, se despliega a
la orilla derecha del caudaloso Pisuerga. Cr>.ízase el río por un antigao
puente de notable longitud, ya que cuenta con veinticinco arcos, y de
no mucha ánchara, cuya dificultad para el tránsito queda agravada por
el zig-zag en que el trazado se desarrolla.

Valorando, con evidente hipérbole, tales ventajas defensivas, un

grupo de vecinos, estimado en el centenar, mcsvido por la patriótica

proclama que envió la 7t^nta cle ^irmarnenfo a todos los pueblos de la
P ►'ovincia tres días antes, pretenclió detener, en su marcha hacia Palencia,

a los soldados imperiales mandados por Lasalle. Para conseguirlo,

comenzaron por atajar el paso del peligroso puente con cadenas, vigas

1. TORENO: OÍIY. CIf. 11hY0 1V, pTg. 89. M. L4FUENTE: Oi)Y. Cil. t0177. V. pág. 4H.-^. ZORRI-

^^n: Recuerdos rlel tie^npo viejo. Madrid, 1880.-Caceta de ^t4adriri de 14 de junio de 1808.
2. Llamábase Antonio Chevalier Luis Collinet.
3. Hízolo por Aguilar, Herrera, Osorno, Frómista, Astudillo y Torquemada. Al paso

pór Astudillo, el 9 de junio, causó daños en sembrados y viñedos y exigió a la villa
cebada, bueyes y panes, más cuarenta y dos carros con sus correspondientes pares de
mulas, los cuales se inutilizaron durante la marcha a Dueñas (OREJÓN: ObY. cit. pág. 1 I8).
Mandaba Merle seis batallones y unos doscientos caballos.
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y carros de labranza, puestos en los recodos a modo de improvisado

parapeto.
Realizados apresuradamente eslos trabajos, distribuyéronse los

torquemadenses por aquellos lugares que estimaron estratégicos. Los

más animosos se situaron en el misino puente, ocultos tras los tableros

de los carros; otros subieron al alto campanario del templo, para mejor

otear el vasto horizonte; no faltaron quiénes convirtieron en fortín las

casas próximas al río.
Cuando a la hora susodicha, al trote largo de sus corceles, se•ade-

lantaron entre nubes de polvo los primeros dragones de la vanguardia,
unos cuantos tiros sueltos y espaciados que dispararon los combatien-
tes, sirvieron para que se apercibieran del peligro los jinetes galos. Sal-
taron algunos las gruesas cadenas que cei^raban el ingreso al puente, y,
con cautela y parsimonia, fueron adentrándose por entre los carros
y el petril. Mas, hostigadas de cerca por los guerriller-os, encabritáronse
las cabalgaduras, a que en vano pretendían tranquilizar los dragones.
Desarzonáronse éstos, habiendo perdido el equilibrio, y entonces, em-
pujados violentamente por los patriotas, cayeron a las aguas del Pisuer-
ga, donde encontraron la muerte.

Volvieron Qrupas a sus caballos los restantes franceses, en espera

de que llegasen zapadc^res y granaderos. Retirados al fin los obstáculos

que impedían la normal circulación por el puente, no tardaron en atra-

vesarlo las tropas de Lasalle. Penetrando seg;iidamente en Torquemada,

poco trabajoso les fué reducir los centros de resistencia y acallar el

inseguro y cada vez más lejano tiroteo.

Habíase fo ►-tificado la iglesia de Santa Eulalia para acogerse a su
defensa, si era vencida la del puente; pero también, sin gran esfuerzo,
cayó en poder de los infantes de Lasalle, ya que, desmo ►-alizados los

torquemad..nses por el n.íimero de los asaltantes, más trataban de ocul-
tarse que de seguir peleando. ^

La severidad empleada por el general francés cori los guerrilleros
apresados ^n los cómienzos de la lucha, muertos sobre la marcha, hacía

l. Parece ser que la puerta principal del templo fué fortalecida mediante una sólida
muralleja que hacía difícil ta entrada. Se hizo los días 4 y 5 de junio con piedras toma-
das del atrio. A pesar de obscurecer las naves y restar a éstas ventilación, estuvo en
pie hasta 1841, año en que el Capitán General de Castilla autorizó el derribo al párroco
don Ramón Gutiérrez y a los mavordomos don Juan Antonio Balbás y don Manuel
López. Las piedras del derribo debían colocarse de nuevo en el atrio de la Iglesia;
pero no se obedeció la orden, dada en este particular, por el Capitán General. La do-

ĉumentación acreditativa de cu^nto se expresa se conserva en el Arcbivo PnrroQuinl.
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evidente cuál era la infausta suerte que esperaba a los demás valientes
patriotas: de ellos fueron acuchillados por la caballería imperial; de
ellos atravesado el pr.cho con las bayonetas de los granaderos.

Conócese el nombre de algunas de estas obscuras víctimas, sacri-
ficadas vilmente por la homicida furia francesa en el cruento altar del
heroismo.

En el Libro de defunciones perteneciente al archivo de la Iglesia Parro-
quial de la susodicha villa, aparece una diligencia que, sin quitar ni
poner nada, dice así:

« ^!d perpetuam rei memoriam
El día seis de junio de este año de mil ochocientos ocho entra-

'ron hostilmente en esta villa de Torquemada parte del Exército
francés al mando del general I-asalle, quemando, saqueando y ma-
tando a cuantos pudierón dar pique, y entre los que tnurieron a
golpe de sabre, según la razón dada por Tomás Bravo, escribano
numerario de Villamediana, que entendió con don Tomás Gutié-
rrez, cura propio de dicha villa, por comisión qae ]e confirió el
doctor Juan Fernández de Vallejo, provisor interino de la Ciudad
y Obispado de Pálencia, por hallarse ausente el cura^y beneficiado
de la Parroquia de esta villa de Torquemada, que con todo el
vecindario huyeron en masa, por no ser víctimas de un desaforado
exército, se cuentan los siguientes:

Lucas Benito, marido de Juana Rodríguez, vecinos de esta villa
de Torquemada, murió de golpe d.e sabre en la casa de Pedro
Blanco Lobón, en el casco de dicha villa y calle que se titula de
^fuera, y fué sepultado entre sus escombro ŝ .

Manuel 7-Ierrero .Ayala, marido de Francisca Xaviera del Campo,
fué muerto por dicha tropa francesa,.y fué sepultado en el corral
de su misma casa, que está situada en la ĉalle ^l^fayór.

^ 7Vicolás Rodríguez, marido de Baltasara Rodríguez, vecinos de
esta villa de Torquemada, fué muerto en el ca'mino que se titula
de San .Andrés, y allí mismo fué sepultado.

.7l^lanuel Sanz £steban, soiter^^, hijo de Antonio y Francisca Xa-
viera Esteban, vecina de esta villa de Torquemada, fué muerto en
las bodegas que se titulan del Paramillo, y en^ el mismo sitió fué
sepultado.

.í̀̂ Yfanuel ^I^lartín Caballero, marido de Josefa del Va1, vecinos de
esta villa de Torquemada, fué muerto en la Iglesia Parroquial de
Santa Eulalia, y allí está sepultado. "
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El Gallego de la Parada que había en esta villa de T^rquemada,

pareció muerto al otro lado de la puente del río que cursa al
margen de dicha villa, y allí está sepultado.

. Un badajero, 1 cuyo nombr•e, apellido y vecindad se ignora, se
halló muerto al cercado de viña que está a Santa Cruz, propio de
los herederos de don Juan Lobón, y allí mismo está sepultado.

Así resulta de la dicha relación a que me remito, y en fe de
ello firrno en Torquemada y junio veinte de mil ochocientos ocho.

Don ^lelcbor• ^torenou

Aun pudo añadir el misogalo Cura y Beneficiado de la villa de
Tocquemada otro nombre más en el precedente rnartirológio patriótico:

«Casirniro Gutiérrez 1lrnuncio, de estado soltero, natural de esta
dicha villa, hijo de Antonio y Benita, vecinos de ella, murió alevo-
samente por los soldados franceses en uno de los prin-eros días
que fué ocupado Torqaemada por dichas tropas, y fué sepultado
su cadáver en la Iglesia Parroquial de Santa Eulalia».

Mas, no sólo pagó la villa, con la sangre de sus hijos, el desafortu-

nado combate que éstos, inexpertos y confiados, mantuvieron a las

puertas del histórico lugar-. Quedaron dispersas las familias; allanados

los hogares; destruídos los molinos, fas bodegas y las trojes; pasto de^

las llamas un crecido número de edificios. Asaltando los templos

de Santa Eulalia y Nuestra Señora de Valdesalce, robaron los va.sos

sagraclos; despojaron ^le joyas y preseas a las devotas imágenes; profa-

naron enterramientos en que yacen ilustres varones.

Había un local alto en la Parroquia, destinado a cerería, donde los

mayordomos don Pedro Caballero y don Francisco de Paula Rodríguez .

guardaban las rentas eclesiásticas dentro de una caja fuerte. Acuciados

los franceses por la fiebre del oro, rompiendo puertas y quebrando

cerraduras, substrajeron diez y siete rni) doscientos y sesenta realés,

importe del trigo, morcajo y cebada vendidos a unos serranos en los

primeros días de aquel aciago mes de junió.2 .

Cerca de quinientos mil reales se habían ocultado en el Santuario
de Nuestra Señora de Valdesalce; pero los franceses averiguaron dónde
se encontraba el dinero, y lo robaron. 3

1. Por bagajero.
2. Cuentas de fábrica formadas en 1824 por orden del Obispo Martínez Castellón.

Hubo dificultades para hacer las de 1808, porque el incendio destruyb la casa del ma-
yordomo Caballero. Arcbivo Parroquial.

3. Libro de cuentas de la Fábrica Parroquial.
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Hasta el 20 de junio estuvo despoblada la villa. Los vecinos, ya

antes, ya después del saco e in ĉendio, huyeron de sus domicilios para

buscar refugio en los pueblos de Villamediana, Valdespina, Palacios del

Alcor, Hornillos y Baltanás. En ellós esperaron a que cesasen las entra-

das hostiles que hacían diariamente las tropas de Pedro Merle y de

otros generales galos. Cuando tal ocurrió, 13es ŝ iéres dispuso que un

destacamento guardara el puente y vigilase a los torquemadenses que

iban retornando a sus abandonadas viviendas.

Espectáculo penoso ofrecióse a la vista de los exilados. Ruinas,

hambre, miseria en fín. Un decreto episcopal puso entredicho a l^ Pa-

rroquia profanada. 1

1. En el ya citado Gibro de defnnciones (fol. 79) figura esta nota: «Se ha habilitadu
para los enterramientos la Parroquia de Santa Eulalia, que ha estado entredicha desde
el día 6 de junio de 1808, en el que, a las cinco de la tarde, entraron hostilmente las
tropas francesas que estaban sujetas al Emperador l^iapoleón Bonaparte, cometiendo
los crímenes más horrorosos que pueden imaginarse, y en dicho Templo mataron algu-
nas personas, y, por io mismo, ha estado entredicho hasta el día 20 de junio del aYio
1819, en cuyo día le purificó, por estar consagrado desde el año 1?50, el llmo. Sr. Don
Francisco Xaoier Almonacid, dignísimo Obispo de este Obispado». No cerraré este
breve capítulo sin agradecer al culto párroco de Santa Eulalia, don Faustino Giraldo,
la valiosa ayuda que tuvo a bien prestarme, pues a su amabilidad debo la doctnuenta-
ción que doy a conocer.
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IX

Nueva ocupación de Palencia por tropas francesas

Como la distancia que media entre Toryuemada y Palencia es de

unos diez y ocho kilómetros, aquella misma noche del fatídico seis de

junio sabría la 7unta Provii^cial de Jlrmamento, por relatos testificales me-

recedores de ^rédito, toda la magnitud del vencimiento, saco e incendio

de tan laboriosa villa. .

En rápido cambiu de impresiones que sostuvo el general Tordesi-

llas con sus más entusiastas colaboradores, llegaron los reunidos a la

conclusión que Lasalle concedería sólo algunas horas de descanso a las

tropas, ,oorque en la celeridad de,los movimientos del ejército vencedor

estribó siempre el mayor provecho de su victoria sobre el enemigo

desmoralizado. Era de creer, por tanto, que los franceses pernoctasen

en Torquemada, y, al siguienke día, se dirigiesen a la Giudad. Si se con-

sideraron en esta fagaz sesión las posibilidades de resistencia ál amparo

de las antiguas murallas, tacharíase de locura manifiesta, así por Valdés

como por Tordesillas, cualquier paso que a tal fin se encaminase, porque

ni la Junta tenía soldados que oponer a los de Lasalle ni dispc^nía de

armamento y municiones con que dotarlos. Ante esta amarga realidad,

a los componentes de la Junta quedaba tínicamente un camino: la fuga

iñmediata. •

Tordesillas, Cárdenas^ Ramírez y Rón huyeron, en unión del baylío

Valdés, camino de León, horas antes de qiie los dragones franceses

avistasen las gallardas torres de las iglesias palentínas. EI Deán, Bedoya,

Calzada y de ►nás vocales de la Junta, creyéndose menos culpables que

sus compañeros, optaron por continuar en sus hogares y obtener cle-

mencia 1laciendo valer algunos servicios prestados a los imperiales

durante el alzamiento. °

Serían las diez de la mañana del miércoles siete, cuando proce- .

dente de Torquemad;► llegó a las puertas de San ,Cázaro un edecán del

Conde del Lasalle. Debía poner en manos del Corregidor un pliego en

el que dicho general le exigía alojamien.to para las tropas próximas a
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entrar en la Ciudad. Inquirió Ortiz'de Ribera ciertos detalles sobre la
estadía de los franceses en Palencia, y pronto supo que había de pro-
longarse, por desconfiar de la lealtad del vecindario, cuyo castigo era
inevitable.

Inquieto el magistrado con semejante información, tuvo la buena
idea de acudir al Palacio Episcopal, donde hizo partícipe de sus temo-
res al virtuoso Prelado. Estimándolos éste razonables, quiso estorbar
el saqueo con que debían soñar las gentes de Lasalle, saliendo al en-
cuentro del Conde, a fin de impet,•ar el necesario perdón para los
amenazados vecinos. •

Marchó el Obispo, en compañía del Corregidor, a las puertas de San

Lázaro, dispuesto a reproducir la vieja estarnpa del obsequioso recibi-

miento que hizo el papa San León al vencedor Atila, cuando éste arribó

a Roma, con sus bárbaros, en el siglo V. Sumáronse después, con deseo

de dar mayor eficacia al acto, regidores, canónigos, oficiales del Real

Tesoro y algunas personas importantes de la Ciudad. Tampoco falta-

rían grupos de gente menuda, deseosa de presenciar la insólita escena.

Al escucharse cercano el toque agudo de los clarines, aviso de la
llegada del General, fueron abiertos de par en par los pesados portones.
Avanzó solo el Prelado fue ► a de la mui-alla, destocada la cabeza, ligera-
mente inclinado el cuerpo, la mano diestra sob ►'e la afiligranada cruz
del pectoral. Era su actitud suplicante;, péro digna y severa, como
corresponde a quien huirá de la lisonja y evitará una excesiva humi-
llación. •

El Conde de Lasalle, sorprendido y halagado por• la presencia del
venerable pontífice, separóse del grupo de oficiales que le seguían, y
fué también señero al encuentro del Obispo, el cual se disponía a diri-
girle la palabra. Hízolo con voz reposada y paternalF para pedir indul-
gencia por las culpas pasadas, en atención a los servicios qtre el vecin-
dario y sus autoridades habían prestado al ejército francés que man-
daba Leval. Recordó que Palencia fué hospital para las tropas de
Dupont y cómo todos los vecinos ayudaron a la curación de heridos y
apestados. Para suma de su razonamiento, formuló promesas de lealtad
al Emperador. ,

Aceptólas complacido Lasalle, quien, con diplomática astucia,
quiso móstrarse en aquellos momentos generoso, satisfaciéndose, según
dijo, con la inmediata entrega por los vecinos de cuantas armas pose-
yesen, pues pensaba ]levar ante los tribunales militares a quienes se
mostraran inobedientes.

Mal sonaron estas amenazas en los oídos de las personas acompa-
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ñantes del llustrísimo Almonacid. Palencia ofreció, así en aquella noche
cotno en las siguientes, una desoladora tristeza. Temerosos los vecinos
de los constantes desmanes y^excesos de la soldadesca, se recluía en
sus hogares, apenas se oia el toque de queda. Sólo el ruido acompasado
que dejaban escuchar las patrullas fratlcesas, en sus obligadas rondas
nocturnas, turbaba el silencio de calles y plazas. Cesaron las de pan y

huevo que solicitaban limosnas con destino a los pobres que sostenía la
7-lerrnandad de la ^Vtisericordia; enmudecierón las del .1^ecado mortal, cuyos
cofrades, terciarios franciscanos, con voz melancólica y lúgubre, exci-
taban al arrepentimiento. Por falta de asistencia de los capellanes de
coro al rezo de rnaitine^, el Cabildo, obtenida la apc•obación del Prelado,
dispuso que dicha Hora cerrase las de la tarde. ^ •

Estos recelos y temores sentidos del vecindario, fomentábalos con
sus procederes el mismo General francés. En la mañana del viernes 9,
aun retenido el eco de las frases de perdón pronunciadas por el Conde,
hizo éste que se le presentase sin tardanza e) regidor comisionado por
el Ayuntamiento para escuchar sus peticiones. Eralo don Cipriano de
la Calzada, persona atenta y diligente, el cual se apresuró a comparecer
ante Lasalle. En la breve entrevista, díjole éste que, como castigo a la
Ciudad por el pasado levantamiento, había decidido que la Corporación
Municipal pusiera a disposición del dicente la cantidad de cuatro mil
ochocientas pesetas.2

Dióse por enterado Calzada, quien, con la conformidad del Corre-
gidor, provocó una reunión privada del Ayuntamiento. En ella se
acordó que, como paso previo, el regidor Calonge visitase a don León
Benisa, intendente interino, para pedic la ayuda del Real Tesoro.

Como coincidieran en que la demanda del General vulneraba el

pacto de perdón convenido solemnemente con el Obispo, juzgaron

necesario éxponerle cuáles eran las exigenc:ias del jefe francés. Fueron,

pues, a Palacio, hablaron con S. I., y, aunque conforme en que la con-

tribución era gravosa, el Prelado aconsejó su pago, porque sería vano,

a su juicio, cualquier esfuerzo que se hiciera con ánimo de reducirla.

Satisfecha la cantidad demar.dada, con promesa de reintegro, por
parte del Real Tesoro, aún tuvo que desetnbolsar el Ayuntamiento la
suma correspondiente al importe de cuatro caballos con sus jaeces,
cuatro mulas y un carro.

Sobre una nueva exigencia del descontentadizo Conde, entendie-

1. Régisfros capitulares.

2. Actas municipales.
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ron los regidores en la sesión que celebrar-on durante la mañana del 12
de jurrio, cuando Lasalle en unión con Merle forzaban el paso'del
puente de Cabezón y se dirigían a Valladolid. I,

Parece ser que, al efectuar el abono de ]a multa los regidores co-
misionados por la Corporación Municipal, advirtióles el general francés
sobre la necesidad de que

«el Ayuntamiento iniciara enseguida la for mación de cuentas de
todos los gastos que haya ocasionado el alboroto y conmoción
del pueblo, para proceder con su inteligencia y pleno cococimiento,
a dar satisfacción de ellos a los interesados».

Quiénes fueran éstos, podía motivar duda y discusión, ya que el
° Corregidor Ortiz de Ribera y la mayoría de los regidores, diputados y

síndicos habían participado en la génesis y fortnación de la ^urtfa de
^rmanrento y mantenid0 después en ella a los vocales Bedoya, Ramírez
y Calzada.

Era preciso, por tanto, antes de iniciar el expediente de responsa-

bilidad civil, que Lasalle hiciese explícita declaración de inocencia, a

favor de las. personas que integr•aban el Ayuntamiento.

Hízola, en efecto, mediante la oprobiosa deposición sigaiente:2

«Yo el infrascrito General de División,Conde del Imperio,certifico:

que el señor Corregidor de Palencia y su compañero don J^ian
Augustín, el regidor don Cipriano de la Calzada y todos los indi-
víduos del Ayuntamiento han hecho todo lo posible para restable-
el orden turbado;

que los franceses han sido protegidos por ellos en el acto mismo
de la insurrección, y, particular,mente, un oficial del mariscal
Bessiéres que fué apresado por los rebeldes;

que no han cesado de ocuparse en procurar la tranquilidad; pero
que su autoridad fué despreciada de los insurgentes;

y que, después de mi entrada en la Ciudad, han subscrito todas
las providencias que he tomado para reprimir a los sediciosos.

F.n fe de lo que doy el siguiente certificado para su gobier-no.

Palencia 11 de junio de 1808.

General Conde del 7mperio
Lasalle. ^

1. Antes de partir Lasalle dirigió a los palentinos una proclama que reproducimos
en e] Apéndice II1, 1. No es menos interesante al comentario de Benisia, que reprodu-
cimos igualmente.

2. Actas mnnicipales.



PALENCIA EN 1 óOÓ 5 ^^ ^^_
er F

Rehabilitados de esta suerte los complacientes calaboradores ' ^i^^^t"^ ^!
^nicipales del jefe galo en la obra represiva, pudo ocuparse ya el Ayi^

tamiento, en su sesión del lunes 13, de la nominación de dos comisio-
nes para proceder al inventario y tasación de los bienes, derechos y
acciones pertenecientes a los implicados en el patriótico alzamiento
contra los franceses.

Una quedó constituída por el Corregidor y los regidores Augustín ^,
(Nicasio) y Giraldo, la cual intervendría en las diligencias que afectaban
al general Tordesillas y al doctor Rón.

Otra fué compuesta por Bedoya, en su calidad de decano del
Ayuntamiento, y los regidores Calzada y Pastor, cuyo cometido con-
sistió en la tramitación del expediente relativo a Valdés y Ramírez.

Con^pletábanse ambas comisiones con un escribano público y un
oí-icial empleado en el Real Tesor^^.

Muy laboriosas resultaron las gestiones que se vieron en la preci-
sión de realizar para el perfecto logro del inventario. Eran a veces las
mismas corporaciones requeridas quienes entorpecían aquéllas. En el
Cabildo de 3 de julio fué leído un oficio del regidor Augustír., en que
éste decía hallarse encargado por el Ayuntamiento de la formación del
asiento y avaluo de la hacienda perteneciente al doctor don Vicente
Rón, canónigo de la Santa Iglesia Catedral, y que, al objeto ^{e darla
po ►• acabada seguidamente, solicitaba relación de los frutos que pendía ► I
de la prebenda. Por toda respuesta, se envió el oficio a la Contaduría
Capitular. Augustín insistió en su petición; pero también el Cabildo
ratificó su acuerdo primero, que aplazaba ad calendas graecas el envío de
la información, pedida.l

Cuando las ti•opas francesas, tras la victoria de Castaños en Bailén
(l9 de julio), buscaron la línea del Ebro como murallal defensivo, los
exilados Valdés, Tordesillas y Ramírez se apresuraron a reivindicar la
hacienda embargada. En la sesión municipal de 23 de agosto, el Ayun-
tamiento conoció del despacho siguiente: ^

«Esta ^unta Suprema de Castilla y León, en uso de sus facultades,

las que reconocen tódos los pueblos tieles a Fernando V?I, habien-

do sabido que los franceses han evacuado esa Ciudad, previene a

^ V. S., bajo toda responsabilidad, que levante el secuestro de los

bienes de los pocos patricios que han preferido dejarlos a merced

de los enemigos a trueque de seguir la causa de Dios, del Rey y de

la Patria, que tan glo ►•iosamente han sostenido y sostienen, que-

a

1. Cabildos del 3 y 5 de junio.
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s

dando V. S. también responsable de la entrega legal de dichos
bienes a sus respectivos dueños o a quien ellos nombrasen al efecto.

Avisará V. S. sin dilación del cumplimiento de esta orden y
dirigirá la respuesta a la ciudad de Lugo.

Dios guarde a V. S. muchos años.

Pontevedra ] 8 de agosto de ] 808.

.Antonio `Valdésv.

En grave aprieto ponía el cumplimiento de tal mandato a los com-

placientes mlembros que integraban la Corporación Municipal. A los

pocos días de la iniciación del expediente de responsabilidad civil, el

Conde de Lasalle, cuya moral relajada era semejante a la de casi todos

los generales franceses, 1 hizo saber a! comisario Boyer «due le sería muy

grato recibir fres docenas de fuentes y platos, tres docenas de cubiertos y otras tres

de cuchillos, todo de plata de ley, de los mismos que serían inventariados por el

Concejo de la propiedad de Tordesillas, `Valdés y Ramírezv. Transmitid Boyer

al Ayuntamiento los deseos del Conde, a fin de que resolviera sobre la

anómala petición, y entonces, «por iniciativa propia», según declararon,

acuerdan los regidores asistentes a la sesiórl se regalara a Lasalle la

vajilla que había solicitado.2 ,

A la orden de la 7unta Suprenia de Castilla y^eón respondió el Ayun-
tamiento pasando el asunto a informe de los abogados municipales.

También el doctor Rón instó al Cabildo que le fuesen entregados
los frutos de su prebenda a partir del día primero de junio. Negáronse

a la pretensión los capitulares, por que Rón, ausente sin permiso, estaba

sirviendo como capellán en el ejército de Blake. El doctor se apresuró

a tornar a su casa, que encontró saqueada, y, ya en septiembre, alcanzó

el abono de la deuda y el permiso para ausentarse sin menoscabo de

sus derechos. 3

1. Sobre la rapacidad de éstos ha escrito RAVMONO GAFFAREL en Régne de ^óseph Bo-
naparte («Les difficultés gouvernamentales», págs. 129-144). Incluído en «Publicaciones
del Congreso de Zaragoza, tom. IV. Zaragoza, 1908.

2. Actas municipales.
3. Con arreglo a las circunstancias, estaba o no en Palencia el canónigo Rón. .Du-

rante 1809 toma parte en los cabildos de 4 y 29 de marzo. En 26 de junio se encuentra
enfermo y marcha a Ponferrada, su pueblo natal. Antes de emprender el viaje, pide al
Ayuntamiento que, durante la ausencia, no le destinen oficiales alojados. Consigue en
19 de octubre licencia indefinida por enfermo. Cada vez se agravan más los ataques
epilépticos que sufre, y; vícti^na de ellos, muere en 1 de diciembre del citado año.
Recibió sepultura en la Parroquia de Santa María de la Encina de Ponferrada.
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X

Reconocimiento, como Rey, de José Bonaparte

Así como Napoleón obtuvo la Corona española po ►• r.enuncia de

Carlos IV y Fernando VII, se dirigió al duque de Berg, Joaquín ^tilurat,
ordenándole que, como presidente de la 7unta del Reino, consiguiese dP

ella la designación de José, rey de Nápoles, para ocupar el Trono.

De acuerdo con los deseos impe ►•iales, redactó la Junta, el 13 de

mayo, una exposición, en la que se escribían estas humillantes manifes-
taciones:

«Ya no hay Pirineos. Este ha sido el voto constante de los

buenos españoles... Cualquiera príncipe que V. M, nos destine entre

los de vuestra augusta familia, nos traerá con esta sola circunstan-

cia la garantía que necesitamos... EI Trono de las Españas se eleva

a la mayor altura; las relaciones con Francia que le da ]a reciproci-

dad de tantos intereses son de una importancia proporcionada a

la e^ctensión de sus posesiones. Por eso parece que el Trono está

clamando el mayor de los augustos hermanos de V. M.» 1

EI Consejo de Castilla fué re.querido asimismo por Marat. Aunque en
los primeros momentos pareció inclinado a una cauta resistencia, ante
la petición reiterada del Lugarteniente imperial, contestó el 14 agrade-
ciendo al C^rande 7-Téroe la honra que, con la consulta, le dispensaba y
expresando que

«en ejecución de lo resuelto por S. M. I. podría recaer la elección,

para rey de España, en José Napoleón, pues si bien el Consej.o no

tiene el honor de conocerle, sabe su soberana condecoración, y

que siendo hermano mayor del Emperador de los franceses y Rey

de Italia, y habiéndose granjeado por sus altas y generosas prendas

su singular estimación, no puede menos de estar adornado con
^ sus mismas virtudes, actividades y talentos». 2 .

1. Fué publicado•este escrito por LLOeENTe C.7Vellerto) en sus ^femorins... París, 1814,
dos vols. '

2. J. DssoEVisss: Ge Conseil de Castille en lsos. Rev. Hisp. tom. XVI (1907), pág. 66.
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Napoleón, fingiendo acomodarse a las súplicas de la Junta, el Con-

sejo y otros organismos representativos, como el Ayuntamiento de

Madrid, quiso proclamar el 6 de junio rey de las Españas y de las

Indias a su muy amado hermano José, a quien garantía la independencia

e integridad de sus estados en Europa, Africa, Asia y América. 1

A los cuatro días, desde Bayona, dónde el flamante Monarca reci-
bió las felicitaciones del Consejo de Castilla, de la Santa 7ncjuisición, de la
Nobleza y del Ejército, firma la aceptación de aa Corona y anuricia
cuáles serán las directrices de su gobierno:

«La conservación de la religión de nuestros mayores en el
^ estado prósper0 en que la encontramos, la integridad y la indepen-

dencia de la monarquía serán nuestros primeros deberes... y, sobre
, todo; deseamos establecer el sosiego y fijar la felicidad en el seno

de cada familia por medio de una buena organización social. Hacer

el bien público, con el menor perjuicio posible de los intereses

particulares, será el espíritu de nuestra conducta. . Para el bien de
la España, y no para el nuestro, no ŝ proponemos reinar...»

Por otro decreto, datado asimismo el 10 de junio, confirmaba José
a Joaquín Murat, gran duque de Berg, en la lugartenencia gene^al del
Reino, encargándole que haga expedir todos los ,mandamientos que
convengan, a fin de que los tribunales y los empleados continúen en el
ejercicio ,de sus funciones respectivas. 2'

EI Consejo de Castilla, según ordenaba Murat a su decano, hizo cir-

cular uno y fltro decreto en la forma acostumbrada y dispuso que José

fuese jurado y proclamado como SOberano y Señor natural de la Mo-

narquía española.
Aunque estos documentos corrían con dificultad por las provin-

cias, dióse buena maña Murat para que, en aquella ocasión, llegasen sin
tardanza al cuartel general de Burgos. Comunicados por el duque de
Istria a los generalet franceses que ocupaban las ciudades comarcanas,
quiso el Conde de Lasa7le que las ordenes reales tuviesen cumplimiento
inmediato en Palencia 3. El tradicional acto de la jura y proclamación de
S. M. difundido por las villas y lugares de la Provincia, le serviría
además de pretexto para que personalidades importantes de la Ciudad

1. Caceta de ^fadrid de 14 de junio de 1808. ^
2. Recogidos por ToRSNO, obr. cif. libr. 1V, pág. 85, notas 9 y]0.•

3. La proclama qúe Lasalle dirigió a los palentinos se inserta en el Jlpéndice, III, 2.

EI 18 ordenó Benisia a los justicias de los pueblos que se jurase al rey Intruso. En
Dueñas no se hizo hasta el 24.
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se manifestaran contra el alzamiento pasado y aconsejasen al pueblo
obediencia al nuevo Rey. '

A tal propósito ofició el general francés^ al corregidor Urtiz de

Ribera el 21 de junio. Le concretaba sus deseos en las tres peticiones

siguientes:
Prinrera: el Ayuntamient^ haría imprimir mil quinientas copias de

las proclamas subscritas por el Empérador en 25 de mayo, 1 por la
7unta del Reino en 4 de junio 2 y por la de Bayona en 8 deí mismo rnes ^,
así como del Decreto del César frañcés en que cedía la Corona a su
hermano. '

Segunda: el Obispo en unión del Corregidor redactarían un mani-
fiesto, dirigido a la Ciudad y su Provincia, donde «declararán que reco-
no^en sus errores, que ven ios funestos ejemplos que resultan de los
malos consejos y que juran obediencia a su nuevo Rey». Tan oprobioso
documento debía ir firmado por cuantas personas prestasen juramento
en la ceremonia que Lasalle había preparado para ello.4 Y

Tercera: el acto de la jura se verificaría en los salones del Palacio
Episcopal el jueves 23 del mes de junio, a las dos de la tarde, con asis-
tencia del mismo General. Los obligados a prestar la pleitesía eran muy
numerosos, ya que la orden abarcaba a todos los capitulares de los dos
cabildos secular y eclesiástico y a los jefes principales del Real Tesoro.

Al objeto de deliberar sobre estas humillantes exigencias de Lasa-
Ile, tuvierun reuniones previas, el 22, las susodichas corporaciones.

EI Ayuntamiento, segím parece, no sólo aceptó el programa im-

puesto por el Conde, sino que, deseoso de agradar a éste, tuvo cuidado

de pedir al Corregidor que «se pasase oficio al Intendente de esta

Ciudad y Provincia, a fin de que concurra con los empleados para soletn-

nizar dicho juramento».

Más movida fué la reunión del Cabildo Catedral, ya que la mayo-
ría d^ los asistentes inclinábase al criterio legalista sustentado por el
Ilustrísimo Almonacid. Opinaba el Prelado que, no habiendo él recibido,

1. Inserta en el Diario de ^fadrid de 1 de junio. «No quería reinar sobre sus provin-

cias [de España] pero sí adquirir derechos eternos al amor y al reconocimiento^.

2. Caceta de ^tadrid de 7 de julio. l"odos debían vivir sosegados en espera de que
el héroe admirado por el mundo conciuyese la obra de regeneración política.

3. Ĉaceta de ^tadr•id de 15 de junio. Los españoles debían sentir afecto hacia José y

reprimir las rebeliones contra el mismo.
4. Esta proclama debía haberse redactado antes del 21, según se desprende dé la

carta, fecha 18, puesta en manos de Bessiéres por los palentinos que fueron a Bayona.
Al retrasarse el Obispo y el Corregidor en el odioso encargo, insistió sin duda Lasalle.

^
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hasta la fecha, carta o despacho real sobre prestación del juramento
según era costumbre inveterada, carecía Lasalle de autoridad pa ►•a exi-
gírselo. De otra parte, fueron sienipre los reyes quienes designaban la
pe ►•sona que había de representarlos en la ceremonia, y ésta, por su
propia naturaleza, tuvo en todo tiempo como escenario ádecaado las
naves del templo. En atención a tales razones, convinieron los capitu-
lares que una comisión visitara al General y le suplicase el apiazamiento
de la jura.

Negóse el Conde enérgicamente a la petición del Cabildo, y, se
ratificó en la orden sobre la fecha del jueves 23 para la celebración de
la dispuesta solemnidad, si bien hizp ĉoncesiones én cuanto al lugar y
la hora. El Ayuntamiento juraría en el Salón de Sesiones de la Casa
municipal, en tanto que el Cabildo lo haría en la Iglesia Mayor. Aderi^ás,
como el citado 23 era la Octava del Corpus, accedió a que se retrasase
dicho acto hasta después dé terminado el rezo de las Horas canónicas.

No cambió Almonacid de opinión, a pesar de tales modificaciones.

El hecho indudable era que Lasalle se había atril^uído derechos contra

inveteradas prerrogativas epis ĉopales y, según manifestó a los regidores .

Augustín y Calzada, se negaba a la prestación del juramento; si aqué-

llas no quedaban a salvo.

Mostróse propicio a la avenencia el General francés. En un nuevo
oficio enviado a S. I. le explicaba Lasalle que la orden de verificar la
jura había sido dirigida al duque de Istria por el de Berg, y que aquél
dispuso la ceremonia sin tratar de menoscabar privilegio alguno. Espe-
raba, pues, que rectificase su decisión para bien de todos.

De la ceremonia efectuada en el Ayuntamiento se conserva el
siguiente testimonio notarial: ^

• «En la Ciudad de Palericia a 23 de junio de 1808. Congregados
en la Sala del Ayuntamiento los señores don Vicente Ortiz de
Ribera, Corregidor, Capitán a guerra; don Felipe de Bedoya y
Dueñas, Presidente; don Juan Augustín de Mesones, don Cipriano
de la Calzada, don Nicasio Augustín, don José María Calonge,
regidores perpétuos; don Gregorio Domínguez, don Miguel de
Torres, don Tomás Bravo, diputados del Común, y don Anselmo
Belo, procurador personero del público: habiendo concurrido tam-
bién los señores don León Benisia, intendente interino de la Real
Hacienda; don Agustín de Samano, administrador general de Rentas
Reales; don Juan Mariano Lorenzo Mozo, tesorero de Rentas RPales;

]. Actas municipales.
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don Manuel de Urrutia, oficial mayor, contador interino de
Propios y Arbitrios de la Provincia; don Ra ►ñón Rojo, oficial mayor,
contador interino de Rentas, y don Francisco Esteban del Alisal,
Oficial mayor de la Administración General de Rentas Reales, ante
mí el infrascrito escribano de S. M., del ní^mero y Ayuntamiento
de esta Ciudad, dijeron:

Que por el Excmo. Sr. I_asalle, general de división, conde del

lmperio fc-ancés, qae actualmente se halla en esta Ciudad, se ha

pasado oficio con fecha 2^ de este mes manifestándoles ser la

voluntad de Su Majestad Imperial y Real el grande Napoleón I,

emperador de los franceses, que la Municipalidad y Administración

presten, en una sesiói^, juramento de fidelidad a nuestro rey y señor

José Napoleón I, cuya coronación ha sido proclamada por el mismo

Emperador, ppr la Saprema Junta de Gobierno, por el Supremo

Consejo de Castilla y por otros cuerpos del Reino, y que el proceso

verbal de esta sesión sea anotado y publicado de oficio por medio

de ejemplares impresos; en cuyo cumplimiento,

dichos señores, por sí y a nombre de sus sucesores, teniendo

delante un misal abierto, puesto sobre una mesa, juraron a Dios

Nuestro Señor, a Santa María, su Madre, a la señal de la Cruz y

a las palabras de los Santos Evangelios, que reconocen, tienen

y reciben por Rey de España y de sus Indias al Sr. don José Napo-

león I, a quien prestan la obediencia, reverencia y fidelidad que

por leyes y fue ►•os de estos Reinos le es debidá, prometiendo que

bien y verdaderamente tendrán y guardarán su servicio, y cumpli-

rán lo que deben y son obligados como fieles y leales vasallos, pena

de caer e. incurrir en las establecidas por leyes y fueros de estos

Reinos. Asimismo hacen fe y pleito homenaje una, dos y tres veces;

una, dos y tres veces; una, dos y tres veces, según fuero y costum-

bre de España, de que guardarán y cumplirán todo cuanto tienen

prometido y jurado sin faltar a cosa alguna, y, a mayor abunda-

miento, lo repiten de nuevo, prometiendo n.o contravenir a ello en

tiempo alguno, por ninguna causa ni razón, pena de caér en las que

incurren lc^s que quebrantan el pleito homenaje hecho a s.u rey y

señor.

A todo lo que fueron testigos don Juan Alonso, don Miguel Con-
de y don Juan Delgado, vecinos de esta Ciudad, y el Sr. Corregidór
mandó se saquen testimonios duplicados para entregar a S. E. y
además se impriman los ejemplares necesarios para su publicación.

Firmólo S. S." y demás señores de que doy fe».
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De cóm0 se desarr^lló la solemnidad en la Iglesia Mayor no queda
constancia en los registros capitulares. Habiendo adelantado el Cabildo
dicha tarde las 7-Ioras canónicas, es casi seguro que se verificó alrededor
de las cuatro. Concurrió al acto el Corregidor Ortiz de Ribera, quien,
según se había convenido con Lasa([e, tomó juramento al Deán. Aquél
abandonaría seguidamente el templo y, en presencia del presidente del
Cabildo, lo fueron prestando S. I., las dignidades y el resto de los pre-
bendados. -

A los dos días efectuóse la notificación a] vecindario de la subida
al Trono de José I. Rompiendo en parté Lasalle con las prácticas tradi-
cionales y pintorescas de la publicación por el Ayuntamiento, redajo la
fiesta a una sencilla ceremonia religiosa, repique general de campanas,
iluminación de edificios públicos y encendido de hogueras en calles y
plazas. Hubo parada militar y gran retreta; pero nada interesó a la
curiosidad dél pueblo.
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XI

Diputación palentina en Bayona

Rumor difundido por los afrancesados fué que, próximamente,

José Bonaparte vendría a España, dispuesto a favorecer a cuantas

ciudades se le mostraran más adictas.

Aprovechándose el mariscal Bessiéres de tan divulgada creencia,

fácil le sería solicitar del Ayuntamiento la designación de diez vecinos,

ajenos en su mayoría a dicha corporación, que se personaran sin de-

mora en Burgos, al• objeto de cumplimentar, en nombre de Palencia y

su Provincia, a José Napoleón I, cuyo arribo a dicha capital castellana

se consideraba inminente, y pedirle su alta protección y ayuda, como

premio a los servicios que venía prestando la Ciudad a los ejércitos

imperiales.

Hasta qué punto obedeció el Ayuntamiento esta petición formu-

lada por el duque de Istria, lo patentiza la siguiente carta de presen-

tación: ^

Excmo. Señor:
Cumpliendo la Ciudad con la orden del 17 del corriente, pasan

a Burgos en cdlidad de diputados de aquélla don Ramón Gi ►-aldo,
don Manuel Vicente Pastor, don Antonio de la Fuente y don Ma-
nuel Mozo Bustamante, indivíduos de la Municipalidad, y don
Rafael Blanco de Salcedo, don Francisco Xávier de Vadillo, don José
María de Homar, don José Pastor Rubio, don Manuel Diez Valdi-
vieso y don Clemente Antón Pisador, vecinos distinguidos de esta
Ciudad, para que rindan a S. M. José Napoleón el homenaje de
respeto y fidelidad debido a su Real persona, y para representar a
S. M, y a V. E. cuanto considerasen útil para la felicidad de esta
Ciudad y Provincia.

EI Ayuntamiento ruega a V. E. se digne continua^ su poderosa
protección hacia este Pueblo, que tantos servicios ha hecho hasta

1. Actas municipalrs.
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ahora en obsequio de las tropas francesas, y que se sirva' inclinar
el real ánimo de S. M. a que dispense sobre este territorio los pri-
meros actos de beneficencia de su feliz entrada en este Reino, ase-
gurado de una lealtad inalterable, semejante a la que siempre ha
profesado a sus soberanos.

La Ciudad se pondrá de acuerdo con el Obispo para extender
una proclama dirigida a conservar la tranquilidad del Pueblo, y a
que todos los habitantes reunan sus sentimientos a los nuestros,
para que podamos celebrar con júbilo la Ilegada de S. M.

La Ciudad tiene el honor de asegurar a V. E. su afecto y feli-
citarle con la más alta cónsideración, esperando se le proporcionen
ocasiones de acreditarlo, y que Dios Nuestro Señor guarde su
vida muchos años, como desea el Ayuntamiento de Palencia.

Palencia 18 de junio de 1808.

`Vicente Ortiz de Ribera Don ^elipe de Bedoya
7uan ^lugustín de ^l^lesones .7Vicasio .Augustín

C^regorio Domínguez ^

Por mandato del Ayuntamiento de .Palencia,
Ba1tA5aY ^DteZ»

Pasaron a Bargos los comisionados el 19. A1 siguiente día se entre-
vistaron con el Mariscal, a quien anunciaron su propósito de esperar
en la capital castellana hasta que a ella llegase el rey José Napoleón.

Objetóles Bessiéres que aún era insegura la fecha en que S. M, sal-
dría de Bayona, por lo que les aconsejaba prosiguieran el viaje.

Alegaron entonces los diputados que tal deseaban hace'rlo; pero
que les detenía no sólo la consideración de ser largo y costoso, sino

más todavía el.perjuicio personal que les ocasionaba, ya que quedarían

abandonados durante mucho tiempo los negocios que les ocupaban y

sustentaban.
Sin escuchar más reflexiones, atajólos el de Istria diciendo:

«^s preciso vuesas mercedes vayan a Bayona, pues en ello tendrá gran
satisfacción y suma complacencia Su .^lajestad 7tnperia! y Real^.

Bien quisieran los comisionados palentinos desentenderse del cum-

plimiento de la yusiva observacidn; pero no se les ocultaba qué serios

peligros originaría la desobediencia. En tal persuasión, acordaron salir

para Bayona, así como se agenciaran el dine ►•o necesa ►•io con que efec-

tuar el viaje.

^ Tras rápidas gestiones realizadas por don José Pastor Rubio, acre-
ditado fabricante de cobertores y bayetas, que negoció una letra sobre
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la ciudad gala por importe de veinte mil reales, partieron ocho, de los

diez representantes elegidos por el Ayuntamiento, en las primeras horas

de la mañana del 22 de junio. Bessiéres aceptó las excusas alegadas

para retornar a sus hogares el susodicho Pastor Rubio y don Manuel

Diez Valdivieso.
A la Ilegada de los viajerc^s a Bayona, acudieroñ a don José de

Azanza, antiguo ministro de Hacienda del rey Fernancl.o VII, ahora ele-

gido Presidente de 1as Cortes, el cual los acogió afablemente y preparó

la breve entrevista que celebraron con Napoleón y su hermano.

Citados por el rey José a una segunda reunión, tampoco faltó a

ella el inevitable Azanza, cuya influencia en la corte imperial era noto-

ria. Gracias a ella, obtuvieron los representantes de Palencia que, ex-

cepto uno, elegido libremente por los ocho, hicieran el viaje de regreso,

cuando les placiese. El designado, contra su voluntad, lo fué don Cle-

mente Antón Pisador, palentino aventajado por su cultura, que ^profe-

saba la carrera médica. 1
Pronto esclareció éste cuál era la razón de su permanencia en

Bayona. Desde el 20 de junio venían celebrándose en la ciudad francesa

las Cortes convocadas por Joaquín Murat, como lugarteniente del Em-

perador en España, el ]9 del mes anterior.2 Era tan exiguo el número

de diputados asistentes a la primera sesión, en que se dicí, lectura al

proyecto de Constitución compuesto de trece títulos y ciento vein-

tiocho artículos, que de l50 diputados sólo concurrieron 65. La mayo-

ría de los elegidos no se presentó en Bayona, bien por propio desesti-

miento, bien por impedirlo el estado de insurrección de las provincias.

Para disimular el notorio malogro de la obra política emprendida, así

Napoleón como Murat, maestros en la falacia, suplieron caprichosa-

mente a quienes no quisieron o no pudieron concurrir a tan viciosas

Cortes, convocadas por un extranjero y reunidas fuera del territorio

nacional. Tal fué el caso del doctor Pisador.
AI recibirse en Palencia el 23 de mayo la citada orden de convoca-

toria, dispuso el Ayuntamiento, supuesta la importancia de su conte-

nido, que
«se convoque inmediatamente a los señores capitulares que se

encuentran aasentes, para que concurran a la sesión que ha de cele-

brarse el viernes inmediato 27 del corriente, bajo la pena de res-

ponsabilidad».

1. La referencia oficial de la entrevista se copia en el Apé^idice IV. '

2. Cncetn de ^llndrid del 24 de mayo. Aparece copiada en las Actas municipnles con la

susodicha fecha de 19 de niayo (sin nominar los diputados por Mallorca y Canarias).
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EI temor de incurrir en ella hizo, sin duda, que todos los vocales

del Ayuntamiento se encontraran presentes en la reunión muni^ipal;

per^^, aun cuando parezca extraño, nada se recogió en el acta corres-

pondiente a tal fecha que, directa o indirectamente, paeda relacionarse

con el decreto de convocatoria de Cortes. Es indudable que los capi-

tttlares se negaron a elegir persona alguna que obstentase la represen-

tación de la Ciudad en aquella Asamblea Constituyente de Bayona. Por

lo demás, esta patriótica actitud del Ayuntamiento era pareja a la que

pensaba mantener el obispo don Francisco Javier Almonacid, el cual,

designado con otros prelados para llevar la voz de la Iglesia, tampoco
quiso asistir a las sesiones de Gortes.

Insatisfecho Napoleón con el retraimiento de los. palentinos, con-
í-irió a don Clemente Antcín Pisador el cargo de diputado. Como tal
subscribe la «Carta otorgada»-otro título no merece la obra de .las
Cortes de Bayona-que se juró en la sesión de 8 de julio. 1

Mientras el despierto doctor actuaba de ridículo comparsa, 2 el

regidor Giraldu y los demás comisionados del Ayuntamiento corrían

presurosos por el camino ^de Francia en busca de la paz hogareña. Sin

apenas detenerse pasaron por Irún, Vitoria y Burgos, para entrar en

Palencia el 4 de julio 3. Tema general de las conversaciones que mante-

nían los vecinos era el aviso oficioso recibido por el Corregidor sobre

la visita del rey 7nlruso a la Ciudad. Comentábase que la 7unta Suprema
acababa de prevenir a Ortiz de Ribera que los gastos de recibimiento y

estanciá de la Corte en Palencia correrían a cargo del Real Tesoro.

Abandonó José I el palacete imperial de Marrac en la mañana del 9.
A los cuatro días llegaba a Vitoria y poco después a Burgos.

Para saludarle en su paso por Villodrigo, ctiando S. M. se dirigiese
de la capital castellana a Palencia, así el Ayuntatniento como el Cahildo
designaron regidores y dignidades que acompañasen al Corregidor y al
Prelado. Era propósito de ambas autoridades esperar en dicha villa el
arribo del Monarca, cumplimentarlo brevísimamente y, acto seguido,
regresar a la Ciudad, para en ella encontrarse, caando el Rey fuera
recibido por las Corporaciones secular y eclesiástica. Aquéllo lo haría

1. Caceta de ^tadrid de 27 de junio y ss.
2. Hasta el 24 de septiembre no ^^resentó Pisador la cuenta de los gastos que oca-

sionaron el viaje y la estancia en la ciudad francesa. lmporta la suma de 6.662 reales,
cuyo abono quedó acordado por el Ayuntamiento en la. sesión celebrada en aquella
fecha.

3. Los gastos importaron treinta mil quinientos reales.
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a las puertas del ^lercado; ésta, a la entrada ^le la Iglesia Mayor, junto a
la puerta dicha de los Reyes.

' Preparada la escena, sólo faltaba qae la representación diese co-

mienzo; pero he aquí que un correo especial trajo la noticia de qae

José Napoleón había cambiado dr ruta, ya que por Aranda marchaba

hacia Madrid, donde hizo su entrada el 20.

Tal cambio era consecuencia de la victoria alcanzada por el maris-^
cal Bessiéres, en los aledaños de `Medina de Rioseco, sobre Cuesta y
Blake.
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XII

Termina la estancia de Lasalle en Palencia

Despilés de la batalla de Cabezón, donde Merle y Lasalle obhl-
vieron fácil victoria, el domingo 12 de junio, sobre las tropas mandadas
por el general Cuesta, los fugitivos se retiraron a Benavente, villa de
numeroso vecindario, en la que fueron recibidos, entre otros reclutas,
los estudiantes que procedían de León y Asturias, deseosos de vengar
la sangre derramada por los de Valladolid.

Pidió Cuesta a las Juntas de Galicia y del Principado que le ayu-
dasen con hombres y dinero; pero aquéllas le aconsejaron que abando;
nase de momento las llanuras de Castilla, porque sil ejército debía
evitar enfrentarse con el francés fuera de terreno abrupto y riscoso.
Mas, tanto insistió el maltrecho jefe en la solicitud de refuerzos, que
por ítltimo se inclinaron las Juntas requeridas a complacerlo.

La de Astulias le envió el disciplinado regimiento de Covadonga,
Al competente general don Joaquín Blake dió órdenes, a su vez, la de
Galicia, de c;ue desamparase las posiciones que venía ocupando, con
objeto de impedir la entrada de los imperiales en aquel antiguo Reino,
y marchase a Castilla para organizar la resistencia de acuerdo con
Cuesta. ^

Aduciendo éste, sin embargo, la mayor antigiiedad en su categoría,
pronto asumió el mando de los veintitrés mil soldados que constitu-
yeron el nuevo cuerpo de ejército de Castilla la Vieja.

Cuesta y Blake, aunque desabridos uño con otro a causa del debate
sobre la jefatura, conformáronse en que las tropas^pasasen de Benavente
a Medina de Rioseco, acercando aquéllas a las enemigas, desparrama-
das por tierras de Valládolid, Palencia y Burgos.

Cuando el mariscal Bessiéres tuvo noticia de la estancia de los
generales españoles ^en los lugares ribereños del Sequillo, no dudó en
salir a su encuentro, si bien por ruta distinta de la que era esperado.
A tal propósito, dispuso la inmediata concentración de tropas en
Palencia, a cuya ciudad fueron afluyendo en los días l0 y 1] de julio.
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De Burgos procedían las llegadas con Bessiéres 1. Era un cuerpo de

ejército formado por «tres brigadier•es, seis coroneles, diez y seis coman-

dantes, cincuenta y cinco capitanes, ciento treinta tenientes y seis mil

soldados». 2 A todos hubo que alojar en casas particctlares, porque si

bien el Ayuntamiento trató de evitarlo, quedó convencido-según ma-

nifestaron los comisarios de guerra-«que de acamparse las tropas,

serían mayores los gastos de la Ciudad y el pueblo».
A estos seis mil infantes se unieron otros nueve mil, pertenecientes

asimismo a las divi^iones de Lasalle, Merle y Mouton. Llegaban, en su

mayor parte, de la histórica capital de Castilla y eran veteranos que

asistieron a los campos de batalla de Austerlitz y de Friedland.

El ejé ►•cito de Bessiéres, inferior, numéricamente, al de Cuesta y

Blake, en su infantería, sobrepujábalo re^pecto a las otras armas. Com-

poníase de rnil quinientos caballos y treinta y dos piezas artilleras. 3

Salió el Mariscal cíe Palencia en las prlmeras hóras de la mañana

del 12. Atravesando el Carr-ion por las torr:adas puertas del viejo 7^uente

^layor, avanzó con sus tropas hacia Medina de Rioseco siguiendo el

estrecho y descuidado camino que conducía a Ampudia y Torremor-

mojón, cuyos castillos ocuparon. Progresaban los infantes lentamente,

agobiados a causa cíel sol estivo. Cuando entrada la noche suspendió

Bessiéres la marcha, habían rebasado apenas el pueblo de Villerías,

cercano a Palacios.
Favoreció tal lentitud a los españoles, que, en otro caso, hubieran

sido sorprendidos en las posiciones que ocupaban en Villabrágima y

otros pueblos comarcanos, próximos a la car-retera de Valladolid, por

donde esperaba Blake se verificaría el ataque francés. Mediada la tarde,

tuvo informes Cuesta de que las fuerzas enemigas adelantaban por el

camino de Palencia. Con un guardia de Corps envió orden a Blake para

que, inmediatamente, abandonasen sus soldados los puntos fortificados

1. En una inscripción coloc^da al pie del retrato conservado de don ^uan de Tapia
se lee: «Se hallaba de capellán de las Monjas del Moral quando el .General Bessiéres
bajaba de Burgos a Rioseco. Tomó las armas, juntó a los valientes en Torquemada,
llenó de escombros el camino y puente de Arlanza, se parapetó y, teniendo la gloria de
ser el primero que en aquel Reino acotnetió a los franceses, les sorprendió al facilitar
el paso...» (OEE^ón: obr. cit. págs. 120 y 214). EI puente es el de Quintana, todavía
llamado «de los franceses^, a 29 kilómetros de Palencia.

2. Sesión municipal del 9 de julio.
B. TOEENO: OhY. C1t. Ilbr. IV, pdgS. 99-1O2.-JOS6 GÓMEZ ARTECHE: C-jneYYQ dC la 7itdehCit-

dencia-7-Iistoria rnilitar de ^sdaña de ^808 a ^sf4. Madrid, 1868-1903.-BENtTO VnLENCIA

CASrAAEnA: Crónicas de antaño tocantes a la villa de ^ledina de Rioseco... Valladolid. 1915.-

Cono^EL R. GeASSET: La Guérre d' ^spagne (1807-1813). tom. llL París, 1932.
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en que se hallaban y fueran a situarse en otros lugares entre Rioseco y
Palacios. Aquella misma uoche, no sin evidente nerviosismo y malestar
de las tropas bisoñas, Blake ejecutó los convenientes cambios.

Ocupando la alta llanura de Valdecuevas, equidistante de Palacios
(este), Rioseco ( noroeste) y Valdenebro ( sur), form^ el ilustre general
tres líneas de combate: la primera, compuesta por las tropas ligeras de
Navarra, Barbastro y Gerona y segundo batallón de ligeros de Cataluña;
la segunda, por el cuerpo de vanguardia, mandado por el conde de

Maceda; y la tercera, por la primera división gallega, cuyo jefe era
don Felipe Jado.

El general Cuesta, por su parte, situó en las cercanías de Medina,
entre el río Sequillo y el camino de Palacios, la cuarta división cle
Galicia y el ejército de Castilla-éste, a la zaga-.

Aparécía con tal colocación de los dos cuerpos de tropas, que,
entre el de Blake y el de Cuesta, quedaba un espacio de terreno en
claro, por donde podía filtrarse el enemigo para batir separadamente
a uno y otro general.

Dícese que, a la vista de esta distribttción de las fuerzas españolas,
dudó Bessiéres sobre el número de soldados con quiénes había de
pelear su ejército; p^ro que convencido, al fin, de la inanidad de sus
temores, preparó rápidamente el plan de ataque, dividiendo a los com-
batientes en cuatro columnas sostenidas por los jinetes de Lasalle y
Kolberte.

A la izquierda del camino de Palacios, enfrentada con las tropas de
Blake, colocó el mariscal Bessiéres la división completa de Merle. Debía
combatir éste el flanco derecho del ejército español, en tanto que el
brigádier Sabathier lo hacía por el centro.

A la derecha se situó Mouton, dispuesto a luchar contra Cuesta,
Y, a retaguardia, apoyando la infantería de aquel general y la de Lasalle,
una columna de reserva.

Serían las siete de la mañana del día ]4, cuando el citado Sabathier
inició la sangrienta lucha invadiendo las estribaciones del páramo de
Valdecuevas, lugar conocido en el país con la der.ominación de teso del
.^loc1ín. Resistieron con valor los nuestros, y muchos, aunque bisoños.
aguantaron ]a embestida, como si estuvieran avezados al fuego de largo
tiempo. Sin embargo, habiéndose el general Merle encaramado, del lado
del camino, F or el tajo de la meséta, los atacados comenzaron a cejar,
dando motivo a que los franceses ocuparah la posición y en ella^empla-
zaran v^rias piezas de.artillería.

Entre taltto, la caballería de la guardia imperial avánzó oculta, al
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abrigo de un accidente del terreno, y observando el espacio que me-
diaba entre los dos cuerpos de ejército españoles, se interpaso fácil-
mente, para luego cargar sobre la cttarta divi^ión de Galicia. Aunque
algunos cie los batallones cle ésta reaccionaron victoriosa^nente, fué tal
el desconcierto rest^ltante por este lado, que, con un vigoroso esfuerzo
de su infantería, lograron Merle y Sabathier hacerse dueños del páramo
de Valdecuevas.

Al filo de las doce ordenó Cuesta la ocupación del llano. Iba a
cumplirse tal orden, cuando una impetuosa carga de la caballería del
general Kolberte produjo la total ciispersión de las malparadas tropas
españolas. Nadie pudo evitar la humillante fuga. Apostrofó Blake a los
desertores enarbolando la enseña de la Pati ia; pero nada consiguió.
Sólo algunos jefes y oficiales hicieron frente a los vencedores, ofren-
dando sus vidas en el altar de los héroes. ^ ^

Persiguieron los franceses a aquéllos fitgitivos qae trataron de
ampararse en las casas de Rioseco. Pretextando luego que se les había
disparaclo desde las ventanas del convento de San Francisco, matando
a varios soldados, fué sometida la villa a bárbaro saqueo. Asesinatos,
estupros, sacrilegios, robos, todos los horrores imaginables mancharon,
para sa eterno oprobio, la memoria del ejército impPrial.

Con los primeros heridos hospitalizaclos en Palencis, 2 aprendió el
vecindario la importancia del descalabro que sufrieron las armas espa-
ñolas. Entonces supieron también que corría Bessiéres en pos de Cuesta
y Blake, camino de León, y qt►e el Conde de Lasalle había terminado la
misión que le retuvo en la Ciudad. Un suspiro de satisfacción saldría a
buen seguro del pecho de los patriotas, atemorizados por las contínuas
violencias y extorsiones que hubieron de soportar durante el tiempo
que permanecieron los franceses en Palencia.

En los últimos días, especialmente, a causa del tránsito por ella de
miles de combatientes, acrecentóse la cifra de hechos criminosos en
que intervino la desmandada soldadesca, cuya impunidad servíala de
acicate para mostrarse insolente y descomedida.

Fué entonces, segítn refieren ]as ,4ctas ►r^i+nicipales, cuando desapa-
recieron valiosas alhajas pertenecientes al culto del Oratorio, y cuando

1. Difieren los historiadores en cuanto al número de bajas habidas en esta batalla.
ToaeNO señaló cuatro mil, entre muertos, heridos, prisioneros y extravia^los españoles.
En cambio, Aersctas reduce la cifra a tres mil trescientos treinta. Parece que los france-
ses tuvierón setenta muertos y hasta setecientos heridos.

2. Aun a los Ilevados a Mayorga, se les trajo después a Palencia. M. LnFUeNTC:
obr, cil. IV. pág. 54.
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«unos soldados robaron los collares y las rnazas de plata», obra del
famoso artista Gaspar Pinto.

También por tan azarosos días se pretendió saquear el tesoro de
la Iglesia Mayor; pero el Cabildo, cauto y' previsor, había puesto a buen
recaudo tapices, cuadros, sagrados ornamentos y demás objetos de
estima por su valor artístico o pecuniario. Por esto, cuando los sacrí-
legos ladrones, forzando las puertas del tetnplo y de l^ sacristía, r-egis-
traron los armarios que hay en ella, sólo pudieron substraer-[risnm
teneatis?-la deteriorada sobrepelliz de cierto achacoso racionero.

Durante el tiempo que el Conde de Lasalle permaneció entre los
palentinos, asombraríalos con el lujo y la ostentación en que quiso
vivir, boato propio de los antiguos nobles de la elegante corte luisiana,
donde brillaron los ascendientes del general. I

Intervenida por el, Ayuntamiento la blasonada casona de los Ramí-

rez, instalóse allí Lasalle como legítimo dueño, usando los muebles,

ropas y alhajas que, en su huída, abandonó el ilustre regidor don José
María. Complácese nuestra imaginación pintándole rodeado de una

corte de apuestos oficiales de la guardia imperial, cuyos vistosos uni-

formes riegros, azules y rojos, atraería la curiosidad del sencillo vecin-

dario. Hacíase servir- por numerosos criados, así franceses como espa-
ñoles, cuya nómiña se conserva en las ĉuentas municipales. Mayordomo,
ayuda de cámara, cocinero, barbero, encargados de la limpieza, marmi-
tones: tales son, entre otros, los mie ►nbros más destacados en el servi-
cio doméstico de este fastuoso Conde del Imperio. Un francés,

Mr. Dupont, era el criado principal de la casa. Seríalo sin dud^ asimis-

mo el cocinero. Gastaba . éste en sus guisos una cantidad que para

entonces parece fabulosa-doscientos y rnás reafes diarios-, y las es-

cogidas viandas que preparaba eran servidas al Conde en vajilla costo-

sísima, ya que sus viejas piezas estaban hechas de plata. Toda esta

grandeza, lucimiento y.boato que desplegó Lasalle, en poco más de un
mes, supuso al Ayuntamiento la suma de veintiocho Irlil c^uinientos veintiocho
reales de vellón.

LIn sumando más que hubo de añadirse a la inacabable relación
municipal de créditos pendientes de pago al finalizar el año 1808.

1. Habta nacido Lasalle en Metz en 1775. Nieto del mariscal Fabert, pronto ingresó
como oficial en el ejército; pero la Revolución le exoneró de sus grados. Entonces
sentó plaza como soldado raso, y, como tal, intervino en casi todas las guerras que
Francia sostuvo antes del Directorio. Premióle é ste, por su temerario y frío oalor,
apenas establecido en t795, con el empleo de teniente, sirviendo en ltalia a las órdenes
de Murat, cuya vida en peligro salvó. Al ocupar Napoleón la Corona imperial en 1804,
fué Lasalle nombrado general de hrigada. Por la campaña de Prusia ( 1806) ascendió a
divisionario. Murió en la batalla de Wagrám el 6 de julio de 1809.
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XIII

Breve paréntesis patriótico

La sangrienta derrota de Medina de Rioseco quedó compensada
con la brillante victoria alcanzada en los campos de Bailén, cuyo epílogo
fué la capitctlación que en Andújar convinieron Castaños y Dupont el
22 de julio. Con la rapidez del relámpago difundióse la vznturosa nueva
por toda la Península, produciendo, al ser conocida, esperanzado júbilo
en el corazón de los buenos españoles, consternación y desánimo en el
de los alevosos invasores y«agabachados» partidar-ios de éstos.

EI Emperador había dicho, cuando tuvo •noticia del triunfo de su
ejército sobre el de Cuesta y Blake, según el rélato de fidedignos histo-
riadores:

-n,Ca jornada de Rioseĉo ba colocado en el trono de ĉspaña a nri arnado
hernrano ^oséu.

Días más tarde, al recibirse en Madrid el aviso del hecho de armas
acaecido en Bailén, los ministros y los consejeros del rey 7ntruso, empa-
vorecidos por la inesperada catástrofe milita ►•, preocupáronse de adop-
tar rápidas medidas que salvaguardaran la persona de S. M. Prevale-
ciendo la opinión de Savary, sucesor de Murat en la lugartenencia del
Reino hasta la llegada de José a Madrid, abandonó la Co ►-te esta Villa
el 30 de dicho mes. A los diez días, seguido de las tropas de Moncey,
arriba el huidizo Monarca a Bur-gos, en donde Bessiéres esperaba su
legada impacientemente, luego de haber abandonado León. ^

1. EI mariscal solicitó treinta mil raciones de pan al Corregidor de Carrión, quien

reune el 4 de agosto al Ayuntamiento para que resuelva, acordándose el envío a Ma-

yorga en el plazo de dos días. Desde Villalón insiste Bessiéres en su demanda, y, para

complacerle, le son remitidas el 5 hasta dos mil fanegas de trigo, sacadas de los vecinos

mediante repartimiento general. También LasaÍle exigió a los carrioneses la entrega de

tres mil quinientos quintale^ de harina; pero el 11 de agosto, fecha de la reunión mu-

nicipal en que se notificó la orden del Conde, había dejado ya éste Palencia, por lo

que tal vez quedó incumplida. (M. Rn,\11REZ llE 1'IELGUGRA: EI £It1r0 de Cnrrión. Palencia,

] 89G, pág. 107).
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EI duque de Istria había descansado en Palencia el 7 de agosto. En
atento oficio que, con esa fecha, dirigió al Cabildo Catedral, le supli-
caba que

«no tocasen las campanas mucho, por ofender a su cabeza delicada
e impedirle el despacho de sus grandes ocupaciones».

Extraordinario fué el tránsito de tropas francesas por la Ciudad
durante los días sucesivos. Llamadas por José, dii-igíanse igualmente a
Burgos otras divisiones que intervinieron en la batalla de Rioseco. EI 10
está en Palencia el Conde de Lasalle con parte de sus sulcJados, para
quienes pide al Corregidor el inmediato envío de doscientos quintales
de harina. 1

Como el 12 no hubiere ya tropas francesas en la Ciudad, restable-

ce el Cabildo la costumbre de rezar los maitines antes del amanecer y

discute la conveniencia de tener abierta la Santa Iglesia Catedral daran-

te toda la noche. Aunque tal era la práctica de siglos, creyóse que

debía diferirse la solución a la propuesta de apertura.
EI l5 se presenta al Corregidor Ortiz de Ribera un emisario del

general Blake-segíln creémos-, que le hace entrega de la notificación

siguiente:2 '

«Teniendo la comisión, por mi ger>.eral, de pasar a esta Ci.udad

a recoger cuantas pertenencias pueda haber én ella del ejército

francés, V. S. dispondrá se me entreguen las ]laves de los almacenes

y repuestos donde se encontrasen armas, vestuarios, etc., como

asimismo darme pronta noticia de si se encuentra en ésta algi.ín

prisionero, además de los que tengo en mi poder, respondiendo

V. S. a mi general, que se encuentra a las puertas, del Inenor retraso

en este asunto.
Recomiendo a V. S., muy particularmente, la interesante per-

sona del capitán de la Guardia lmperial y edecán del mariscal
Bessiéres. í^iada deberá faltarle, y, si por su eminente riesgo, no
puede marchar conmigo, lo verificará en el momento en que su
salud lu perlnita con el capitán comandante de Inválidos de esta
Ciudad y escolta ĉ{ue dejo para este fin». ^

Mostró el Corregidor su agradecimiento a don Joaquín de Mera y
Pereira, que así se llamaba el comisionado, por la discreta forma con
que había procedido en el desempeño de tal encargo, y, en correspon-

1. Nueve mil doscientos kilos. En total se dieron sesenta mil raciones de pan.

2. Actns municipales.
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dencia a ella, le prometió que realizaría las indagaciones precisas, con-

ducentes al hallazgo de los depósitos y repuestos de armas y vestuario

que, propiedad del ejército francés, pudiera haber ocultos dentro de la
Ciudad.

Atemperábase el Corregidor, según su costumbre, a las circunstan-

cias políticas del m^^mento, y éste, ya por entunces, señalaba un cambio

í'avorable al reconocimiento de la legítima autoridad del Consejo Supremo

de Castilla. ^

Horrendo crimen perpetrado por el populacho madrileño en la

persona de don Luis Viguri, intendente que había sido en la isla de

Cuba, muy amigo de don Diego Godoy, el hermado de don Manael,

movió al citado Consejo a recuperar el poder soberano que andaba

disperso en las 7unta^ provinciales. Redactó una proclama, no mal escrita,

aunque demasiado verbosa, en la caal arremetía contra los aborrecidos

invasores. Decía, entre otros requiebros: ^

«Adoremos a la Divina Providencia, que si ha sabido h^u,^illar

a los soberbios, no consentirá qaeden impunes los taladores, in-

cendiarios y asesin^^s».

Constitaído en Gobierno el hasta entonces claudicante Ccnsejo Su-

premo, no se hicieron esperar las disposiciones y providencias que recla-

maba la angustiosa situación en que se debatía el Reino.

A petición, según se dijo, del Fi^cal don Jerónimo Antonio Diez, el

Consejo pleno, integrado por veintidós vocales, proveyó el Jluto si-

guien te:

«Se declaran nulos, de ningún valor ni efecto, los Decretos de
abdicación y cesión de la Corona de España, firmados en Francia

por los,sres. reyes don Fernando VII y don Carlos IV, los dados a

su consecuencia'por este Monarca, el Emperador de los franceses
y por su hermano José, inclusa la Constitución formada para esta
Monarquía en 13ayona con fecha 7 de julio próximo, la que se reco-

gerá por los Tribunales, Corregidores y Justicias del Reino, remi-
tiendo sus ejemplares al Consejo para las demás providencias
correspondientes.

Igualmente se declaran nalos los tratados que ŝe enuncia en

dichos Decretos haberse celebrado en Francia por los srs. do°
Carlos IV y don Feruanclo VII, los serenísimos infantes don Carlos
y don Antonio, y caanto se ha ejecutado por el gobierno intruso

t. ALCALA GALIANO: OIJr. C1f., pág. tf7.
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en este Reino, así por la violencia con que en todo se ha procedido
como por falta de autoridad legítima para disponerlo.

Y para que conste a todos, expí^lase la circular correspon-

diente, en la cuai se prevendrá también que en los libros de Ayun-

tamiento se copie est^ Auto, tildándose el asiento de proclamación

de José I, en los pueblos donde se haya ejecutado, y cualquiera

nnta puesta en ellos respectiva al gobierno int^aso.

Madrid 11 de agosto de 1808».

Al siguiente día fué enviado este Auto al Corregidor de Palencia

«para su cumplimiento en la parte que le toca, y que lo circule al

propio efecto a las Justicias de los pueblos de su Partido» 1

En la sesión municipal celebrada el 10 de septiembre conoce la
Corporación del memorial de agravios-fechado el 27 de agosto-que
compuso el susodicho Consejo Su^remo de Caslilla sobre los lamentables
sucesos acaecidos en el Reino, a partir de octubre de 1807. De momento,
los regidores se dan por enterados; pero no hacen dejación del derecho
«de contestar lo conveniente». .

Entiende a su vez el Cabildo, cuatro días más tarde, de una peti-
ción que le formula el mismo Consejo de Castilla. Eran tan extraordinarios
los excesos y desmanes cometidos en lugares sagrados por él ejército
invasor, que jtlzgaba ineludible la celebración pronta de funciones de
desagravios, para aplacar la cólera divina. Recogida con aplauso tan
piadosa demanda, comisionaron los capitulares a sus compañeros los
canónigos Gómez Gayoso y Cossío la ejecución del acuerdo adoptado
de entlevistarse con S. I. don Franciscó Javier Almonacid, al objeto de
puntualizar el programa de los actos religiosos 2 Celebráronse el do-
mingo 15 en la Iglesia Catedral: hubo Exposición a las siete y media,
Misa solemne a continuación del rezo de las Horas canónicas, y, por la
tarde, a las cinco, Rosario y Reserva. Asistió el Ayuntamiento «en
cuerpo de ciudad», según había acordado en sesión previa. 3

Aunque la concurrencia de fieles a tales culcos fuera crecida, no
dejaría de repararse en la falta de muchos vecinos, cuyo celo patriótico
les impulsó a huir de sus hogares con el santo propósito de luchar por

1. En la hoja impresa que tenemos a la vista, conservada en el Arch. municipal de
Dueñas, se dice: «Es copia del original de que certifico como Escribano de Ayimta-
miento de esta Ciudad de Palencia, en ella, a 27 de Setiembre de 1808.=Baltasar Diezp.
^Cuál pudo ser la causa de tal demora en el cumplimiento de las órdenes dictadas por
el Consejo?

2. Registros cnpitnlares.
3. Sesión del ^a de septiernbre. Augustín comunicó el acuerdo al Deán.
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la independencia de F.spaña. Algunos habían acompañado en el exilio al
general Tordesi(las; otros marcharon en busca del guerrillero Tapia,
cuando andcrvo reclutando gente para formar una partida; no faltarían
quiénes acudieran al lado de don Joaquín Blake, cuya permanencia en
tierras carrionesas 1 dió a c^nocer la llegada a la Ciudad del gallego
Mera y Pereira.

Pronto sumáronse a la anterior, dos nuevas causas de preocupa-
ción. Era una, el pleito que existía entre el Consejo de Castilla y las 7untbs
provinciales, deseosas éstas de aunarse en una Suprenra Central. Otra era la
entrada en Vitoria de un crecido •contingente de tropas francesas al
mando del tnariscal Miguel Ney, duque de Elchingen.

A nadie extrañaría, esto supuesto, que el 25 de septiembre, en la
iglesia de San Francisco, la Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad
organizase solemnes cultos, con el fin de- según se dijo-

«solicitar de.Dios, por intercesión de tal Imágen Soberana, el auxi-
lio y remedio de las necesidades que nos han afligido y nos afligen».

Finalizaron los actos religiosos con una grandiosa procesión, al
atardecer, en la que figuró la efigie de la Virgen, tan entrañablemente
querida en la Ciudad, y fué cantado por los fieles el Santo Rosario.
A ella conr_urrieron igualmente los regidoren, a quienes presidió don
Felipe de Bedoya, porque desde los primeros días de septiembre se
encontraba enfermo el corregidor Ortiz de Ribera.2

Súbita dolencia aquejó también al respetable decano de la Corpo-
ración Municipal el 28 0 29 del susodicho mes. Habiendo marchado
seguidamente a Paredes de Nava, donde esperaba reponerse con un
prolongado descanso, hizo entrega del puesto presidencial al señor
Augustín, caballero de la Real y distinguida orden de Carlos III. Acaso
trataba de rehuir Bedoya su intervención en el enojoso asanto que
trajo a la Ciudad al intendente don Luis Gómez de Cárdenas.

Compareció éste ante Augustín el 4 de octubre. Díjole que la 7unta
de León y C^alicia, a cuyo servicio se hallaba desde que huyó de Palencia
con Valdés, Tordesillas y Ramírez, creía que el Ayuntamiento andaba
remiso en la reorganización del interesante organismo encargado de
armar y defender la Ciudad y la Provincia. Fué la respuesta de Augustín
satisfactoriá para el comisir^nado, a quien dió seguridades de que, con
la mayor rapidez, quedaría establecida la nueva Junta.

1. Libro de Carrión, 107. Parece que descansb un día en Carrión, procedente de

Aguilar, cuando iba camino de Rurgos.
2. Actas rnunicipales. ^
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Para aquel mismo día, por la tarde, fué citada la Corporación.
Augustín dió cuenta a los asistentes de la entrevista que había celebra-
do con Gómez de Cárdenas y les pidió nombres de personas para
cubrir las vacantes. Consideróse, en primer término, quién substituiría
al general don Diego de Tordesilla en la presidencia.

«Habida cuenta que en el día de hoy no hay en esta Ciudad

ningún militar de graduación t al que pueda conferirse un destino

para el que necesita, sobre sus conocimientos, tener e} concepto

público, y que, al mismo tiempo, inspire respeto a los individuos

de la Junta, se acuerda designar, en tanto perduren las mismas

circunstancias, al Ilustrísimo Señor D. Francisco Xavier Almonacid,

Obispo de Palencia, que, a su dignidad episcopal, reune la de título

de Castilla, por Conde de Pernía».

Resuelve seguidamente el Ayuntamiento que, en ŝubstitución de

Bedoya y de Ramírez, quedasen elegidos don José María Calonge, regi-

dor perpétuo, y don Manuel Mozo Bustamante, procurador síndico.

Estaría, pues, constituída la «Junta de Armamento y Defensa de
Palencia y su Provincia» en la forma siguien^te:

' PRESIT^ENTE PROVISIONAL

Ittrm. Sr. D. Francisco Javier Almonacid, obispo
de Palencia y cc^nde de Pernía.

VOCALES

Don Luis Gómez de Cárdenas, intendente.
Don Cipriano de la Calzada, regidor.
Don José María Caionge, regidor.
Don Manuel Mozo Bustamante, procurador síndico.
Venerable Sr. Deán del Cabildo Catedral.
Doctor D. Vicente Rón, canónigo.

Durante las ausencias y enfermedades sería substituído Mozo
Bustamante por don Anselmo Belo, procurador personero del pCiblico. 2

La reorganización de la flamante Junta fué comunicada, para su
aprobación, al Capitán General de Castilla y León. Eralo nuevamente

don Gregorio de la Cuesta, el infortunado jefe militar vencido en

Cahezón y en Rioseco. Aunque dió por buena la nominación propuesta,

no quiso que tal Junta se entrometiese a deliberar y disponer sobre

cuestiones que, a su juicio, no ĉonocía. La sujetó, en consecuencia, a

su vigilancia, para precautelar las :r.edidas que adoptase en cuanto al

armamento y defensa de Palencia y su Provincia. ^

1. S61o existía un capitán de inválidos.

2. 1lctas ^nunicipnles.
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XIV

Difícil situación económica del Ayuntamiento

Tan exorbitantes fueion los gastos y las gabelas que pesaron sobre
la Corporación Municipal con motivo de la estancia en la Ciudad, o de
su paso por ella, de los ejércitos franceses, que, una vez terminada la
ocupación a mediados de julio, procedía poner orden en las finanzas
regímentales, cuyo dese_;uilibrio entre los ingresos y los pagos había
alcanzado dimensiones intranquilizadoras.

Forzar la r'ecaudación no era posible, porque tiempo ha quedaron

consumidas las rentas y percibidos los arbitrios todos. Acudir al crédito

juzgábase improcedente, ya q^ie no l^abía confianza en la solvencia

municipal. Esperar ayuda del Real Tesoro resultaba risible, sabiendo

que el Intendente había acudido al Obispo, al Cabildo, a las Comuni-

dades Religiosas y a los mismos depósitos para el pago de víveres. Esta-

blecer, en fin, el repartimiento extraordinario, según lo hicieron Carrión,

Saldaña y Aguilar, parecía medida extrema y que iba contra las clases

populares. ^

En esta encrucijada de dificultades, plugo al Ayuntamiento solicitar

la cooperación voluntaria por parte del Cabildo y de algunas entidades

corporativas.

Invitóseles a enviar comisionados, como lo hicieron, a una reunión
que fué señalada para el 16 de agosto, a las nueve de la mañana. 1

A ella concurrieron dos mandatarios por cada una de las seis
siguientes corporaciones requeridas por la autoridad municipal:

Cabi(do de la Santa 7glesia Catedra!

Doctores Mollinedo y Alzola, dignidades.

Ccínaara de comercia^^ites

Don José ^astor Rubio y don Juan Francisco de la Cniz.

l. Actas muuicipales.
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7ndustria de .^tantas
Señores Astudillo y Fernández.

. ^ Viticultores
Don Rafael Blanco y don Rafael Alonso. ^

Representación agrícola
Don Manuel Díaz y don Juan Manuel Gutiérrez.

Propietarios de fincas urbanas
Don José de Rivas y don Lorenzo Sanz.

Quisieron conocer ante todo los representantes del Cabildo cuál
era la cantidad en que cifraba el Ayuntamiento su deuda.

A la pregttnta respondió el Corregidor que, segtín cálculos bastante
apr oXimados, ascéndía li m>7nta de los débitos al millán de reales. Esta
era, pues, la cifra que, para evitar el repartimiento general, debían
aprontar generosamente las entidades palentinas, cuyas diputaciones le
escuchában. ^

Tomando la palabra de seguida don Agastín de Samano, que ocu-
paba la Intendencia con carácter provisional, hizo ofrecimiento, con
cargo al Real Tesoro, de trescientos mil reales, sesenta mil de presente,
el resto para entregar en fecha próxima. ^

Otras cantidades se prometieron por liberales oferenaes; pero en
atención a que la mayor parte de los comisionadps carecía de poderes
para obligar a sus socios, quedó convenidó que se celebrara nueva
asamblea el día 18.

Consiguiéronse entonces estimables aportaciones, inferiores, sin
embargo, a las que eran necesarias para el pago de los débitos munici-
pales. Algunos comisionados buscaron justificación a sus exiguas ofer-
tas en las dificultades de la vida económica local; otros defendieron
que era excesiva la cantidad en que se cifraron las deudas.

EI Cabildo Catedral, de cuyas panéras se habían tomado, sin
previo abono del importe, centenares de fanegas de trigo y cebada,
subscribiS veinte mil reales, y, en calidad de anticipo reintegrable,
cuanta harina fuere necesaria para el consumo de la Ciudad, en casos
urgentes.

Fué cifrada en cincuenta mil reales la aportación de veintiséis
comerciantes establecidos en la Ciudad.

Ciento treinta y siete fabricantes de mantas, algun^s por reducidas
cantidades, índice de ŝu importancia industrial, se obligaron por treinta
y siete mil reales de presente y quince mil más en un crédito por venta
de frazadas a cornerciantes vallisoletanos.
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Escasa fué la parte que dieron los cosecheros de vino: cinco mil-
reales; pero aplazaron el.pago de los caldos vendidos al ejército francés
de ocupación.

De la diputación de agricultores hubo dos ofertas, cada una por

la cantidad de mil reales. Eran pocos y pobres los cultivadores de la

tierra. ^
Los propietarios de fincas ul-banas pidieron que, previa formación

de una lista nominativa, ya que no estaban asociados, se les reuniese

con urgencia en el Ayuntamiento, donde individualmente fijarían sus

donativos. A pesar del aplazamiento, entregó don José de Rivas seis

mil reales, como prueba de buena voluntad.
Habríase aliviado 1a afiictiva situación en que el Erario regimenta)

se debatía, con el ingreso en sus exhaustas arcas de los cuatrocientos
treinta y cinco mil reales ofrecidos en ambas juntas; pero pronto sur-
gieron dificultades en la cobranza, alguna harto desalentadora para el
Ayuntamiento, por cuanto se referían al más cuantioso de los ofreci-
mientos, el que hizo el intendente Samano.

A éste se dirigió, con fecha 25 de agosto, desde su cuartel general
de Arévalo, el E^cctno. Sr. don Gregorio de la Cuesta, para ordenal-le
la remisión de cantiaades que señalaba, y eran, p ►-ecisamente, aquéllas
de que dispuso dicho jefe económico de Palencia y su Provincia a favor
de la Corporación Municipal.

Decía así el oficio firmadó por el Capitán General de Castilla la
Vieja y León: ^

«A fin de poder reunir en la ?esorería de Campaña todos los
^fondos necesarios para la subsistencia del Ejército de mi mando
con la oportunidad requerida, y que no carezca éste de los auxilios
indispensables, he resuelto que, así V. S, como los demás inten-
,dentes de la demarcación.de Castilla la Vieja, pongan a mi disposi-
ción todas las cantidades que resulten sobrantes, mensualmente,
después de pagadas las más perentorias obligaciones de la Tesorería
de la Provincia; y en, cumplimiento de esta determinación hará
V. S. se forme y remita cada mes, al tiempo de practicarse e(
arqueo, una relación de todas las existencias que resultaren en
arcas reales, las que quedarán a libramiento de esta 7ntendencia de

, Campaña, según las órdenes mías, o dispondrá se conduzcan al
paraje donde se hallare mi Cuartel General.

Encargo muy particularmente a V. S., bajo las más estrechas

1. Actas mnnicipales.
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responsabilidades, tanto que active por todos los medios posibles

1a recaudación de las rentas reales, como qae cuide que las relacio-

nes que se me reinitan vengan con la más escrupulosa exactitud, y

qu.e los gastos que se hagan en esa Provincia sean sólamente los

absolutamente indispensables, y aun adopte medidas de economía,

ya suspendiendo las asignaciones que tuviese esa Tesorería para

efectos públicos, ya reduciendo los sueldos si fuere necesario, pues

siendo el primero y más sagrado debei• atendei' a cubrir las obliga-

ciones que ha impuesto la causa común, se debe posponer toda

otra consideración al desempeño de tan superior e importante

objeto».

Ante los supremos intereses de la Patria, cuya independencia estaba

en juego, ^qué podrían significar los de una ciudad? Por esto, apenas

llegó la orden anterior a noticia dé Samano, éste se apresuró a manifes-

tar al Ayuntamiento que

«no sería fácil cumplir la oferta hecha en la última junta que se
tuvo en las Casas Consistoriales».

La explicable contrariedad que semejante negativa produjese en el
ánimo de los respetables miembros de la entrampada Corporación
secular, se acrecentaría a buen seguro por el traslado que hizo el Inten-
dente al Corregidor de una Circular enviada desde Vitoria por el Conde
de Cabarrús, ministro de Hacienda del rey 7ntruso.

Como los franceses estaban cerca, y podían volver sin que nadie
se lo estorbase, el Ayuntamiento, presidido por don Juan Augustín,
celebró sesión el 28 de agosto para resolver sobre el escrito ministerial
de referencia. Era su contenido el siguiente: ^

«Comunico a V. S., de orden del Rey, el Real Decreto por el

cual S. M. impone un servicio extraordinario •para atender a la

subsistencia del Ejército francés, a fin de que a la mayor brevedad

le mánde cumplir, publicar y pregonar en 1a forma acostambrada,

circulándose a todos los Corregimientos y Justicias de su distrito,

y que éstos practiquen lo mismo.

Al mismo tiempo haga V. S. entender a los pueblos que ha-

biéndose hecho hasta ahora sin fruto reclamaciones, que todavía

se continuan, con el Gobierno francés para q.ue pague este gasto,

y n,o pudiendo en las circunstancias actuales el Erario común de la

Monarquía costearlo, se ha visto S. M. en la precisa alternativa

1. Actas municipales.
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para mantener el Ejército, o de que buscase él mismo su subsisten-

cia, con todos los inconvenientes que acompañan esas exacciones,

o de proporcionársela por un procedimiento suave, eqaitativo y

cobrado pc,r Iz mano paternal de las Justicias ►'espectivas.

La meditación de los pueblos debe fijarse, pues, sobre esta
forzosa e inevitable alternativa para apreciar los extremos que
Ŝ . M. ha preferido, y, sin embargo, me ha autorizado a declarar:

1.° que, si a pesar de la justicia y necesidad de este servicio,

ocurriese a V. S. alguna modificación a favor de los propietarios

más pobres, el Rey oirá y atenderá sus representaciones; y
2.° que en los ganados deben quedar libres de este servicio

los que sirven a la labor o a la provisión de las casas, y sólo deben
c_ ontribuir los rebaños que formen una granjería.

En fin, V. S. ve ►•á por el capítulo V que S. M. no se desen-
tieride de las deudas ya contraídas con este objeto, habiendo anti-
cipado, además del señalamiento de rentas provinciales, el arbitrio
de pagarles a los prestamistas en la venta de Obras Pías, segí►n
resulta del Real Decreto que, con pliego separado, dirijo también
con esta fecha a V. S.

Confía el Rey que, penetrándose V, S. y penetrando bien a los
pueblos de sus paternales intenciones, pondrá en el cumplimiento
de esta soberana resolución la prontitud y eficacia que pide su
justicia y circunstancias, en la inteligencia de qae el primer efecto
de este Real Decreto ha de ser alzar cualquier embargo y suprimir
toda vejación que se hubiere practicado para ésfe mismo objeto».

Tan delicadas eran las cuestiones que se derivaban de la ejecución
del Real Decreto de 18 de agosto, al que hace referencia la Circular
precedente, que el Ayuntamiento quiso escuchar el parecer de algunas
personalidades y representaciones de la Ciudad. •

Aplazada hasta el 3 de septiembre la reunión que debió celebrarse
el precedente día, festividad del Patrono diocesano, concurrieron al
Ayuntamiento, er,tre otros, el obispo Almonacid, el intendente interino
Samano, el conde de Castañeda de los Lamos, que ejercía un alto cargo
en la dirección del comenzádo Canal de Castilla, ^ y los dos canónigos
representantes del Cabildo Catedralicio.

Si bien no queda constancia del proceso seguido en las delibera-
ciones, fácil es colegirlo supuesta la unánime resolución adoptada por

1. Sobre este noble, de origen americano, da algunos detalles R. Pnr.n+n en sus Tra-
d iciones perunnns.
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los asistentes a la junta. Acordaron-acogiéndose a la excepción primera
de la Circular ministerial de 24 de agosto- 1

«representar a S. M. la situación deplorable en que se halla la
Ciudad, por las muchas y extraordinarias contribuciones y exac-
ciones que ha sufrido de toda clase de efectos durante el tiempo
de la estancia y tránsito de las tropas francesas, siendo tan consi-.
derables los servicios y contribuciones, que impiden absolutamente
paner en ejecución dicha contribución extraordinaria, pues de ]le-
varse a cabo quedarían totalmente arruinados el labrador y toda
clase de contribuyentes».
Vivaz negativa, cuyo verídico fundamento parece fué aceptado

por el gobierno del rey 7ntruso, ya que no insistió en su demanda ni

tampoco se preocupó de exigir más adelante el abono del servicio

extraordinario tan ligeramente decretado.

.

1. Actas municipales.
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XV

Frustrada proclámación del rey Fernando

La necesidad de unificar las dispersas actividades de las 7untas pro-
vinciales, siquiera conviniesen en idéntico propósito, cual era defender
el suelo patrio del dominio napoleónico, hízose tan notoria y apre-
miante desde el mes de junio, que fueron muchas las adheridas al sen-
sato parec..r de la valenciana, propugnadora entusiasta de un pacto
federativo que legalizase el alto gobierno, cuya triple finalidad quedaría
limitada a los asuntos sobre la paz o la guerra, relaciones diplomáticas
y cuestiones coloniales.

Discc•epaban, sin embargo, las Juntas acerca del lugar en que debía

establecerse el proyectado organismo federal. Señalaba Sevilla a Ciudad

RAaI; Asturias, Aragón, Cataluña y Valencia optaron por Madrid; las
restanteŝ preferían Aranjuez.

Pronto, quedó resue(to el debate a favor de este Sitio Real, próxi-
mo a la capital del Reino. Allí, el 25 de septiembre, fué instaurada la
7unta Suprenia y Central de Cobierno, expresiva denominación que quiso
adoptar el nuevo organismo rector nacional.

En la sesión c^lebrada el primero de octubre, obtuvo la presiden-
cia de la flamante Junta el benemérito patricio don José Moñino, conde
de Floridablanca, quien se apresuró a participar tal designación al Pre-
sidente del Consejo de Castilla, Duque del Infantado, «para inteligei7cia de
éste, y a fin de que lo comunique a c^iantos corresponda». Publicada
por el Consejo la orden solicitada, diose traslado de ella a los corregi-
dores el 3, y, según en la misma se demandaba, transmitióla inmediata-
mente Ortiz de Ribera a las Justicias de los pueblos del partido de
Palencia. t • '

1. Hoja impresa que Ileva fecha 9 de octubre. Arcb. nnrnicipal de Dueñas. Certifica,
como siempre, de la exactitud de la copia el Escribano del Ayuntamiento de Palencia
don Baltasar Diez.
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A seguida de la elección presidencial, acordó la ^unta Supremñ

«se hagan en todo el Reino tres noches de iluminación, con repique

general de campanas, por e1 feliz acoutecimiento de su instalación...

y asimismo nueve días consecutivos de rogativas, el primero públi-

co, para implorar de Dios la pronta restauración en su Trono de

nuestro amado Rey Fernando VII, el acierto en las determinaciones

de la Junta y la felicidad de nuestras armas».

Así como tal superior mandato fué conocido por el Noble Ayun-

tamiento de la Ciudad, clispúsose a cumplimentarlo en todas sus partes.

Reunido a tal efecto en la mañana del 5 del citado mes de octubre,

acué ►•dan los regidores 1

«qile desde luego se haga la iluminación general por tres noches,

según se demandaba, dando principio desde mañana, y, en todas

tres, desde la hora de las ocho hasta ]as nueve, con repique gene-

ral de campanas; -

que se den bandos para que todas las personas de esta Ciudad

iluminen en aquellas noches los balcones y ventanas de sus casas,

y para que barran y limpien las calles; y

^ que, por lo respectivo a 1a Casa de Ayuntamiento, se dió comisión

al diputac{o don Miguel Torres para qae haga poner en ella y en

la plaza Mayor, a costa de los fondos pílblicos, la iluminación

correspondiente a la calidad de los edificios».

Resolvióse asimismo que dicho diputado acompañase al regidor

Calunge en la. visita que éste haría al Cabildo para pedirle, en nombre

del Ayuntarniento, la organización de rogativas, públicas la primera, a

fin de cumplir el piadoso deseo de la ^unta Suprema y Central.

Efectuáronse las iluminaciones en las noches del 6, 7 y 8 de octu-

bre; las rogativas, una al templo de Nuestra Señora de la Calle, del ] 1

al 19 siguientes. De regreso ya la Corporación Municipal, a las Casas

Consistoriales, de los solemnes cultos celebrados el día primer^^, insti-

gada sin duda por el intendente don Luis Gómez de Cárdenas, acordó

reunirse en sesión extraordinaria, con objeto de formalizar las resolu-

ciones que, el viernes 30 de septiembre, se habían tomado en sesión

privada.

Como consecuencia de las ^disposiciones dictadas, en 11 de agosto,
por el Consejo de Castilla sobre nulidad de las renuncias reales, de 5 y 10
de mayo, y del nombramiento de José Napoleón como rey de España,

]. Actas rnuiiicipnles. El decreto se dió a conocer a los paeblos del Partido el 6.
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firmado por el Emperador en 6 de junio, todos los ayuntamientos de
las ciudades del Reino quedaron obligados a la proclamaci^n de Fer-
nando VII con arreglo a las costuml^res inveteradas, corriendo a'cargo
del Real Tesoro el reintegro de las cantidades satisfechas, con tal mc^-
tivo, de los bienes de propios. t

Aunque tardiamente-demora explicable tal vez por las enferme-
dades del Corregidor Ortiz de Ribera-, ocupóse del cumplimiento de
lo establecirlo la Corporación Municipal, presidida por el decano do ► ^

Felipe de Bedoya. En la sesión del 24 de septiembre, se

«trató de Ilevar a efecto las funciones de real proclamación y
levantar el real pendón a nombre de nu:stro católico monarca, rey

y señor don Fernando VII, y, a tal fin, se acordó que, en la semana

inmediata, se celebre Ayuntamiento privado para este asunto,

citando, en papeleta ante diem, en el que señale el Señor Presidente». 2

1. Dice la susodicha Real Provisión: «Don Fernando Séptimo... A vos ]os Corregi-
dores, Alcaldes Mayores, Justicias y Ayuntamientos de todas lás Ciudades, Villas y
Lugares de estos nuestros Reinos y Señoríos, salud y gracia: Sabed que por Decreto
de nuestro Consejo en el pleno celebrado el nueve de este mes hemos tenido a bien
señalar el día veinte y cuatro del inismo para que se celebre en Madrid y Toledo el
solemne acto de Proclamación por la exaltación al trono rle nuestra Real Persona:
mandando se escriba a todas las Ciudades, Villas y Lugares en donde se debe celebrar
dicha Real Proclamación, dándole.; facultad para que puedan valerse para los gastos
de ella de cualesquiera efectos, presentando las cuentas en el nuestro Consejo por la
Contaduría general de Propios. Y para que tenga cumplido efecto se acordó expedir
esta nuestra Carta, por la cual concedemos licencia y permiso a todas las Ciudades,
Villas y Lugares en donde se debe celebrar el acto de Proclamación por nuestra Real
Persona, a fin de que puedan valerse para los gastos de ella de los efectós de Propios,
o cualesquiera otros, no habiendo de aquéllos, con la calidad de su reintegro de dichos
efectos, y]a de llevar la debida cuenta y razón para darla en el nuestro Consejo por la
Contadaría general de Propios; y en su consecuencia mandamos a todos y cada uno
de vos, que iuego que recibáis esta nuestra Carta la veáis, guardéis y cumpláis, arre-
glandoos a su tenor en lo que a cada uno corresponda. Asimismo os mandainos que
en el papel sellado de este año dispongáis se estampe o ponga una tercera subscripción
diciendo: uValga por el Reino del Señur pon Fernando Séptimo^; y que en esta con-
formidad corra el que estuviese tirado y distribuído, hasta que le substituya otro con
el sello y marca correspondiente: que así es nuestra voluntsd: y que al traslado impreso
de esta nuestra Carta, firmado de Don Bartolomé Muñoz de Torres, nuestro Secretario,
Escribano de Cámara más antiguo y de Gobierno del nuestro Consejo, se le dé la
misma fe y crédito que a su original. Dada en Madrid a once de agosto de mil ocho-
cientos ocho».=«Es copia del original de que certifico, como Escribano de Ayunta-
miento de esta Ciudad de Palencia, en ella, a 29 de Septiembre de t80S»=Baltasar
Diez=«Esta cppia fué bellamente impresa en nuestra Ciudad por Alvarez en cuatro
hojas folio. Va adornada la portada con el Escudo de España.

2. Actns mnnicipales.
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Tales resoluciones reservadas que votaron los regidores en su
reunión del 30, aparecen recogidas, por unanimidad, en la celebrada el
11 de ootubre. Acordóse:

«que se tomen las más prontas disposiciones para Ilevar a efect0 la
real proclamación de nuestro augusto monarca, rey y señol' don
Fernando VII, según se acordó en 21 de abril de este año;
que, a este efecto los señores comisarios enca ►•guen, cun toda bI•e-

vedad, en Madrid, el retrato de S. M., de medio cuerpo; , y que,

ins ĉruídos en las disposiciones que son necesarias tomar para

solemnizar tan plausible función, propongan al Ayuntamiento

cuanto se les ofrezca, a fin de resolver oportunamente lo que

mejor convenga; y

. que se pase oficio a don Felipe de Bedoya, a quien en el citado 21

de abril ŝe nombró para levantar el real pendón, a efecto de que

conteste si acepta esta comisión, dando parte de su resultádo para

proceder a lo que corresponda, y también se pase oficio a los

gremios y cuerpos de la Ciudad, a fin de que, con proporción a

sus clases y circunstancias, dispongan las funciones más propias al

asunto y en obsequio de nuestro Católico Mona,rca».1

Aunque la ejecución de lOS acuerdos se hizo con loable rapidez,
pronto empezaron a producirse injastificadas dilaciones, indiciadoras
del poco deseo de que la ceremonia real se verificase con la urgencia
aprobada.

Comenzaron a estudiarse, en primer término, los precedentes de
tan solemne acto. Conforme a los mismos, debía verificarse a caballo y
los capitulares, abogados y esc ►-ibanos del Ayuntamiento que acompa-
ñasen al Corregidor y al Alférez vestirían casaca y calzón negros de
paño fino y chupa y medias blancas de seda.2

Amplíase luego el número de personas que- formasen en el cortejo
municipal con el segundo conde de Castañeda de los Lamos, cuyo
puesto sería a la derecl^a del regidor más antiguo, con el intendente
don Luis Gcímez de Cárdenas, y con el capitán honorario don Juan
Mozo de la Torre. 3

1. Actas cits.-Bedoya aceptó agradecido la comisión por carta fechada el 12 en
Paredes, donde se encontraba.

2. Sesión del ^8 de octnbre. A fin de cubrir gastos, se les libró mil quinientos reales por
Kvía de propina^.

3. Sesión de 3 de noviernbre. Se acuerda además gratificar porteros, alguaciles y reyes
de armas y subvencionar los gremios de zapateros y estameñeros con cuatrocientos
reales a cada uuo.
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Decídese, por último, que la noche de la proclamación haya repi-

que general de campanas, iluminación de calles'y plazas y quema de

una colección de fuegos artificiales a cargo del pirotécnico Manuel

González Terán, leonés, por la car.tidad de treseientos ducados. 1

Esperaba el Ayuntamiento que llegasen dichas piezas de artificio

para fijar el día en que s^ efectuara la regia solemnidad, cuando de

nuevo las tropas francesas ocuparon Palencia y su Provincia.

1. Sesión de 9 de novie^nhre. Valía el ducado once reales de vellón.



86 SEVERiNO RODRIGUEZ SALCEDO

XVI

El general Milhaud entra en la Ciudad

Al derrumbarse estrepitosamente los castillos en el aire forjados

por la optimista fantasía del César francés sobre la fácil dominación de

España, prometióse que sería él, en persona, quien aherrojase al indo-

mable pueblo, cuya extremosa resistencia tan mal había calculado.

EI 13 de octubre, .en epístola a José, decíale Napoleón desde la

ciudad de Erfurth, retiriéndose a la guerra de España: 71 faut clue j' y sois.

Mas, para poder venir a la Península, tuvo que entrevistarse con su

amigo el zar Alejandro, de quien consiguió, a cambio de la evacuación

de P ►•usia y la cesión de los Estados danubianos, el reconocimiento de

la dinastía Bonaparte como sucesora de los Borbones españoles.

Napoleón se encontraba en su palacio de Bayona el 3 de noviem-

bre. Allí esperaba el rápido arribo de sus tropas, pro ĉedentes de los

territorios evacuados en la Európa.Central, a los puntos de concentra-

ción próximos a la frontera. Ocho cuerpos de ejército, cuyo mando

había recaído en los mariscales más prestigiosos, constituían la arrolla-

dora masa de combatientes que entonces estimaba indispensable el

Emperador para afianzar la vacilante. corona en la testa de José

Napoleón I.

A los trescientos mil soldados napoleónicos se opondrían ochenta

mil españoles, en su mayoría bisoños, desarrapados en gran parte, con

disciplina y armamento deficientes. Agrupábanse en tres cuerpos de

ejército, a cuyo frente puso la ^unta Central a los generales Blalce, Cas-

taños y Palafox. Este mandaba el cuerpo de reserva; aquéllos los Ilama-

dos «de la Izquierda» y«del Centro».

En compañía de los mariscales Soult y Lannes, duques de Dalma-

cia y de Montebello, atraviesa Napoleón la línea d;l Bidasoa el 5 de

noviembre. A1 paso por Tolosa es saludado por un grapo de religiosos

capuchinos, a quienes dirigió intempestiva amenaza:

-«Seriores frailes, si tenéis la ocurrencia de rnezclaros en rnis asuntos milita-
res, yo os prorneto haceros cortar las orejasu ^ .
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A los tres días entró en Vitoria, donde se hallaba el rey José, y,
con toda rapidez, dispuso el plan de operaciones. Lefébvre y Víctor
continuarían oponiéndose a Blake; Moncey y Ney vigilarían los movi-
mientos de Castaños y Palafox; el Emperador en persona, con Soult y
Bessiéres, avanzarían en dirección a Madrid, cuya inmediata conquista
era de esperar que resonase lúgubremente en las cancillerías enemigas.

Habían subido entre tanto de Extremaclura las divisiones que man-
daba el Conde de Bellveder, general inexperto y petulante. Entró la
primera en Burgos el 7; dos días más tarde la segunda; pero la tercera
se quedó er. Lerma. Cada una constaba de seis mil hombres, casi todos
infantes, pues no pasaban de seiscientos los caballos que reunían todas
las divisiones. ^

A pesar de esta inferioridad numérica en que se hallaba el ejército
español con respecto al imperial, pensó el fatuo Bellveder que con sola
una división saldría vencedor, caso que los franceses se decidieran a
medir con ella las armas. En esta convicción, apenas llegado a Burgos,
redacta Lina optimista proclama, en la qus pide a los vecinos de villas y
ciudades continuen sin temor en sus casas, pues las tropas sabrían
defenderlos. Como compensación a los esfaerzos de los combatientes,
que estaban hambrientos y desarrapados, esperaba Bellveder que los
púeblos se mostraran generosos.

AI leerse dicho manifiesto en el Elyuntamiento, éste dispuso que,
con máxima urgencia, se enviaran al ejército de Extremadura los ves-
tuarios que destinaba la Ciudad al equipo de los voluntarios que for-
marían el batallón «Palencia», organizado, a lo que parece, por inicia-
tiva de la ^unta de ^Irmaniento Provincial. 1

El intendente Gómez de Cárdenas, que asistía a la reunión munici-

pal, propuso seguidamente que,.

«con arreglo a las circunstancias del día, y sitaación que ocupan

nuestros ejércitos, convenía tener noticias exactas y puntuales de

sus operaciones; que para elló, y por sí, había dispuesto ^que ^ los

dependientes del Resguardo estuviesen apostados en la carrera

desde esta Ciudad hasta Burgos, en cuya capital convendría tam-

bién permaneciese un comisionado que, adquiriendo noticias exac-

tas, diese parte directamente de su resultado por medio de los

citados dependientes; y con inteligencia de que don Ĝregorio Do-
mínguez, diputado del co ►nún, se halla actualmente en di ĉha ciudad

1. Sesión del f0 de noviembre.
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de Burgos, podría, si fuese del agrado del Ayuntamiento, perma-

necer allí con este encargo».

Indicia el ruego anterior la justificada inqaietud en que vivían las

autoridades palentinas, no obstante el desenfado de Bellvéder. Hacién-

dose eco el pueblo de tal optimismo, habría imaginado acontecimientos

poco exactos y puntuales; pero éstos, aunque favorables a la causa

nacional, no podían satisfacer a los incrédulos, que no lo eran por falta

de patriotismo, sino por sobra de baen juicio. EI retraso en el conoci-

miento de la verdad, podía ser, de otra paI•te, supuesta la proximidad

de Burgos y Palencia, causa de daños irreparables, tanto para los veci-

nos como para los bienes de éstos.

Consideraciones tan obvias estaban plenamente justificadas ante

el inmediato encuentro de los ejércitos español y francés, pues era evi-

dente que Napoleón trataría de arrollar cualesquiera tropas que trata-

sen de cerrarle el camino de Madrid. 1 ^

Serían las seis de la mañana del ]0 de noviembre, cuando Lasalle,
con su brigada, se acercó a Villafría, lugarcito situado, en la ca ►-retera
de Francia, a seis kilhmetros de Burgos. Confina dicho pueblo con el
de Gamonal, a donde se había adelantado la primera división del ejér-
cito de Extremadura. Los franceses, al carecer de infantería, retroce-
dieron para aguardarla en Rubena, otra aldehuela situada en la misma
carretera, al oeste de Villafría. Alentado el jefe divisionario don José
María Alós con esta supuesta retirada de Lasalle, se decidió a presen-
tarle batalla; pero ya rehecho el general francés, contraatacó con tal
ímpetu, que forzó a replegarse sobre Gamonal a los españoles, ahora
protegidos por la segunda división de Bellveder.

Colocó éste sus soldados on dos prolongadas líneas, cuyos flancos

se apoyahan, a la derecha, en un bosque inmediato al río Arlanzón, y,

a la izquierda, en las sólidas tapias de una huerta. Las tropas más biso-

ñas se pusieron detrás de las mejores regimentadas, como lo eran un

batallórr de guardias españolas, algunas compañías de valonas, el segun-

do de Mallorca y granaderos provinciales.

Fué, pues, aproximándose el ejército enemigo, que se componía de
veinte mil infantes y cuatro mil caballos, y Mouton inició el ataque
contra los soldados que se ocultaban en el bosque. Consiguió Lasalle
filtrarse, con sus cazadores, entre éste y el río, y habiéndose percatado
de ello las'tropas bisoñas de segunda línea, abandonaron los puestos
llamados a defender y corrieron perseguidos por los jinetes galos. Cun-

1. Toee,;o: libr. VI, pág. 142.-GÓMSZ ns AeTECHe: obr. cit. II.
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dió la desmoralización en las filas españolas y, únicamente, las compa-

ñías valonas, que formaron el cuadro, resistieron heróica;r.ente hasta

morir.
Fueron dos mil las bajas sufridas por Bellveder entre muertos, he-

ridos y prisioneros; perdió doce banderas y, de diez y ocho cañones
que contaba al comenzar el combate; catorce pasaron a poder de los

vencedores. ^
Aun cuando los habitantes de Burgos no opusieron resistencia a la

]legada de los franceses, castigóseles a sufrir bárbaro saqueo. Cometie-

i•on aquel nefasto día lamentables actos de bandidaje en la población;

pero especialmente en los históricos monasterios de 1as ?-luelgas y de la

Cartuja de Miraflores. Napoleón se incautó de doce millones de reales

en lana fina, que dispuso fuese enviada a Bayona. 1
i\io se durmió en sus laureles el mariscal Soult. «Con la natural

presteza de su nación-escribe ToxENO-, enviando del lado de Lerma
una columna que persiguiese a Bellveder, y otra camino de Palencia y
Valladolid, salió en persona el mismo 10 hacia Reinosa con intento de
interceptar a Blake en su retirada».

1. A los cuatro días de la batalla de ^amonal se dif^indió por los pueblos comarca-
nos ]a interesante «proclamación» siguiente: «Ya han empezado los males de una fu-
nesta guerra, y los agitadores que seducen.a la nación han conseguido su objeto. EI
Emperador, queriendo de una vez acabarla, ha entrado con su invencible ejército en
Castilla. La imprudencia de los insurgentes de situarse en una ĉiudad abierta como

Burgos, y de empeñar un combate desigual en sus puertas y en sus muros, ha causado
el daño que se comete en el alcance del enemigo dentro de una población. EI desam-
paro que han hecho los moradores de sus casas, ha aumentado el estrago, y este suceso
ha consternado el ánimo piadoso de S. M. Desde el primer instante ha tomado las
medidas más eficaces para restablecer el orden: ha llamado cerca de su Persona a sus
Ministros, para que cada uno por su ramo, y todos unidos, traten de reme^liar las des-
gracias pasadas; y siendo el principal medio que se restituyan a sus casas los habitan-
tes del pueblo, se les convida a ello, estando segaros de que se les protegerá en todo,
y de que si no viniesen, ni se podrá contar con que sus efectos, granos y demás se los
conserven, ni que sus propiedades no padezcan. También se convida a]os árrieros y
transitantes qtte vengan con víveres y objetos de comercio, qtie hallarán toda protec-
ción y se^uridad. ]gualmente se ordena a^los capitulares y demás empleados que han
dado el mal ejemplo de abandono, a que vuelvan dentro de tercero día al ejercicio de
sus empleos, bien entendido, que de no hacerlo, se les privará de ellos. Burgos a 14 de

noviembre de 1808. £1 ^(inistro del7nterior. MnNUE^ Ron+sao (Eirmado y ruhricado)».-

Arc4^. ^Timicihnl de Dueñas.
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XVII

Los palentinos vi ŝitan a Napoleón en Burgos

La coltunna que mandó el duque de Dalmacia a las dos supradi-
chas ciudades de Castilla estaba mandada por Eduardo Milhaud. ^
Debió llegar a Palencia el ] 1 de noviembre en compañía de don León
Benisia, qtlien vuelve a hacerse cargo de la Inteiidencia, por haber huído
el patriota Gómez de Cárdenas, y de don Andrés Martín Pérez, racio-
nero de la Santa Iglesia Catedral.

Como urgía la ocupación de Valladolid, es de creer que, a las
pocas horas de su entrada en la Ciudáĉl, partiera de ella con dirección
a aquella capital castellana; pero no sin guarnecerla con un fuerte des-
tacamento francés, a cuyo comandante encómendaría el ilamediato
desarme del vecindario, bajo las severas penas acostumbradas.

Tampoco se detuvo mucho tiempo Milhaud en Valladolid. EI l4
se encontraba de nuevo en Palencia, donde celebró una larga entrevista
con el obispo Almonacid y el corregidor Ortiz de Ribera. Ordenóles
que, al igual que hacían Otras ciudades, acudieran sin demora a Burgos,
con objeto de cumplimentar al Emperador y al Rey.

Nada opuso, que sepamos, el prudente Almonacid a la exigencia

del jefe militar galo, quien seguramente obedecía mandatos imperiales;

pero sí hizo respetuosas indicaciones sobre ]a petición de acudir a

Burgos con el Corregidor, ya que, desde meses atrás, era muy precaria

la salud de tan respetable autoridad.

Pareció bien a Milhaud el reparo del Obispo, accediendo a la

substitución, siempre que otra persona distinguida del Ayuntamiento

representase a éste en el acto de agasajar a Napoleón.

De que así fuese, quedó encargado S. I., el cual se trasladó segui-
damente a 1a Casa Consistorial para visitar a los regidores.

Al sólo objeto de elegir representante, celebró sesión el 1 S la Cor-

1. Famoso convencional, tachado de regicida porque votó la muerte de Luis XVI,
y que comenzó su carrera militar como comisario político en el ejército.
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poración Municipal. Sin ^penas asistentes, propusiel•on éstos, por una-

nimidad, para el cargo de dipu^tado, a sabiendas cle que su patriotismo

le vedába aceptarlo, a don Felipe de Bedoya, decano del Regimiento.

Encontrábase el noble patricio, con sus familiares, en Paredes de
Nava, bien ajeno de cuanto ocurría en la sesión municipal. Apenas ter-
minada, extendió el escribano Baltasar Diez el oportuno oficio del
nombramiento y dispuso que un propio lo llevase a dicha villa.

Respondió Bedoya al oficio del Ayantamiento con otro, datado en
Paredes el 16, en el cual quiso justificar su permanencia en este pueblo,
y se excusó de aceptar el cargo de diputado con que se le honraba.
Decía así dicho documento: 1

Iltrmo. Sr: .
Habiéndome venido a esta villa con objeto de atender a la

custodia de los efectos que en ella poseo, como único medio de

mi subsistencia, poc no tener en esa ciudad, ni en otro pueblo

aiguno, bienes ni arbitrios, según consta a V. S. I., y receloso tam-

bién de que mis domésticos, en la ocasión presente, los abandona-

sen por algún motivo infundado, a los dos días de mi regreso me

sentí enfermo, me acometió cierta calentura y sigo con ella, preci-

sado, por lo mismo, a guardar cama y observar el método curativo

qŭe me ha puesto el médicó de cabecera, según se acredita de la

certificación que acompaña.
En este estado contestó al oficio de V. S. l. del ] 5 del que

rige, con el sentimiento de no poder desempeñar el honorífico

encargo que se ha digriado conferirme para obsequiar a su nombre

a Su Majestad Imperial y Real y a Su Majestad el Sr. Don José Bo-

naparte I; pero mi triste suerte no me lo permite, y sólo me queda

el consuelo de que en tan respetable Cuerpo hay muclios mieni-

bros, aún niás beneméritos, qae puedan desempeñar un cargo tan

indispensable.

Dios guarde a V. S. I. muchos años».

Como don Felipe de Bedoya, al rechazar el nombramiento, daba
a entender que seguiría indefinidamente en Paredes, ya^ por la enferme-
dad, ya por el cuidado de la hacienda, vióse precisada la Corporación

. Municipal a reunirse nuevamente para elección de comisionado.
Celebró ŝe la junta el 17. Abierta la sesión, el escribano dió lectura

del oficio de Bedoya, que se ordenó transcribir íntegramente en el acta,

1. 1lclas rrirrnicipules.
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como fué hecho, y de la certificación médica expedida por el doctol•
don Antonio del Barco, que ejercía su fa^ultad en Paredes de Nava. En
atención a las razones alegadas por el interesado, lo exoneró el Ayun-
tamiento de la carga que le había impuesto, y, seguidamente, hizo
segunda desigrración a favor de don José María Calonge, regidor per-
petuo con bien ganada fama de hombre probo e inteligente.

Encontrándose empleado Calonge en la Caja Real de Consolidación,

pensaría la Corporación Municipal que era persona obligada a la acep-

tación del nombramiento; per.o aquél no lo entendió así, ya que trató

de escudarse en los deberes perentorios e inaplazables clue le exigía el

oficio público que servía, para declinar tal comisión. Protestaron al

punto los regidores la excusa, y, luego de requerirle en forma, consi-

guieron que Calonge se conformara con el desempeño de la enco-

mienda.

Era ciertamente peligroso por aquellos días el emprender viaje

alguno. Abundaban los malhechores en montes y selvas y ya comenza-
ban a inquietar las correrías de el ^mpecinado y otros guerrilleros a lo

largo de la carretera de Burgos a Madrid. Pocas semanas antes, Manúel

Fuentes, lugarteniente de e1 ^mpecinado, había conseguido en Magaz una

victoria sobre un destacamento de húsares franceses e interceptado los

despachos de que eran portidores. 1 Andaban por esto muy vigilantes

los invasores; pero del encuentro cl^n las tropas galas quedaban insatis-

fechos casi siempre los viajeros, a quienes aquéllas detenían y robaban

con fútiles pretextos.

Así, pues, acordes Almonacid y Calonge sobre la fecha en que par-
tirían de la Ciudad, posiblemente el 20 de noviembre, solicitaron del
comandante militar de la Plaza, si Milhaud no estaba ya en ella, los
salvoconductos obligados.

Nueve leguas, o a lo más diez, ei a el camino recorrido al día. 2
Hasta el 21 no arribarían, por tanto, los ililstres viajeros a la histórica
«cabeza de Castilla», donde Napoleón se encontraba desde que su
ejército quedó victorioso en Gamonal.

Graves preocupaciones afectaban por entonces al César francés.
Temeroso de que Castaños pudiera cerrarle el paso hacia Madrid,

1. EI Empecinndo vistu pur wl inglés (Fs1,ERrco HARUn^AN). Traducción y prólogo de

GRGGORIO MARANON. Madfld, 1943 (cercera edición, 1953) pág. 93. ENRIQus Ro^R^cusz

So^ís: L'os gnerrilleros de ^8os. 7-fistorin poprllar de la Glrer•ra de la 7ndepend,gncia. Madrid, 1877.

dos vols. ^

2. BAL^esreROS obr, cil. VII, pág. 737,
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había ordenado a Lannes que le atacase, y esperaba, de un momento a

otro, que Ilegasen los partes del encuentro.
La batálla, triunfo resonante para las armas imperiales, I se dió en

las proximidades de Tudela el 23. Aquella misma tarde abandonó Na-

poleón su residencia de Burgos con dirección a Aranda de Duero; pero

no sin antes recibir, según suponemos, los agasajos de Almonacid y

Caloñge. Aunque éste daría cuenta de su comisión al Ayuntamiento,

nada se recogió en las actas municipales, tal vez por haberse desalro-

llado la entrevista en forma ingrata para los respetables comisionados

palentinos. 2

1. Conocida es la exclamación de Lannes, después de la victoria conseguida soUre
Castaños, unido a Palafox: « Desde que bago la grrerra, no be visio nrrnca rrna derroia urás

complela».
2. Debe señalarse que en los Régisiros capitulares no se anotaron acuerdos desde el

nueve hasta el veintitrés de noviembre, período que ahora interesaba aclarar.
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XVIII

Saco y devastación de Aguilar de Campoo

AI abandonar Madrid el rey 7ntruso co ►no consecuencia de la
dercota de Dupont en Bailén, comenzaron a revolverse contra los fran-
ceses importantes villas de las Vascongadas y Navarra. Bilbao dió el
grito de independencia el 6 de agosto, si bien a los veinte días tuvo
que abrir sus puertas al general Merlín, enviado por José para sofocar
el peligroso alzamiento.

Conocido éste por Blake, abandonando las montañas en que se
acogió después de la derrota de Rioseco, se dirigió, para apoyarlo, hacia
Burgos y Vizcaya. Estaba su ejército compuesto de tres columnas, con
un total de veintidos mil setecientos veintiocho infantes y cuatrocien-
tos caballos, amén de (a artillería necesaria.

A comienzos de septiembre se er,contraban en Aguilar de Campoo,

villa ►nontañesa, entonces de unos doscientos vecinos, situada en valle

espacioso y a ►neno, que riega el naciente Pisuerga. Ayudaron sus ►no-

radores con liberal mano a los soldados gallegos, y el Cabildo de la

Colegiata entregó a don N. Bolaños, comisario de guerra, la cantidad

de seis mil reales, suma crecida poc• tales años. 1

Ya descansado el ejército, que estuvo en Aguilar cerca de quince
días, siguió Blake camino de Villarcayo, antigua capital de las históricas
►nerindades de Castilla la Vieja, nombre con que eran conocidas desde
los siglos medios. Junto a tal aldehuela, en espaciosa planicie bañada
por el Neila, acamparon l^s tropas, ►nuy avanzado el mes de septiem-
bre. Adelantándose entonces el marqués de Portago, con su cuarta
división, logra sublevar de nuevo a los patriotas bilbainos y, esto hecho,
penetrar en la villa; pero al punto acude, desde Vitoria, el famoso ma-
riscal Ney, quien sofoca el levantamiento y castiga a los tnoradores con
horrorosci saqueo.

I. EUGIiN10 FONTANEDA ^BRE'L: ./^9111Il71' eft In ^fferra de Iri 7ndependeffcin. Artículo perio-
dístico publicado en 29 de abril de 1955. .
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Así como (31ake conoce lo ocurrido, marcha con todas sus fuerzas
combatientes hacia Bilbao, cuya plaza evacua, el ] 1 de octubre, por
segunda vez, su gobernador militar general Merlín. Blake, reforzado
con ocho mil hombres enviados desde Asturias, se estaciona en Zorno-
za, merindad enclavada en territorio durangués.

Había encargado Napoleón a sus generales que no emprendiesen

campaña algtma hasta que él entrara en la Península, pues planeaba

Uatir primero los ejércitos españoles del Centro, para luego revolverse

contra los de ^Galicia y Aragón. A pesar de semejantes órdenes imperia-

les el niariscal Lefébvre, duque de Dantzig, que mandaba el cuarto

cuerpo de ejército francés, quiso apuntarse un triunfo resonante enfren-

tándose en Zornoza con Blake. Allí acadió Lefébvre, el 3] de octubre,

con veintisiete mil soldados. Era fuerza muy superior a la española, ya

que ésta se hallaba constituída por diez y seis mil quinientos. Blake

quedó derrotado, aunque sin grandes pérdidas. Aquella noche pasó

por Bilbao y, sosegadamente, cnn•algunos refuei-zos agregados durante

el camino, detúvose en Valmaseda.
EI mariscal Lefébvre le siguió hasta Giieñes, reducido pueblo que

dista once 1<ilómetros de aquella villa, desde donde, habiendo dejado
de observación al general Villatte con siete mil hombres, regresó a
Bilbao.

Cuando el rey José supo cómo el impaciente duque de Dantzig

había tomado la iniciativa, no siendo ya dueño de evitarla, mandó que

una división del primer cuerpo mandado por el mariscal Víctor, duque

de Bellune, se extendiese por el valle de Orduña para favorecer los

movimientos de Lefébvre, y que otra del segundo cuerpo, cuyo jefe

era el mariscal Bessiéres, duque de ]stria, se dirigiera a Berbe ►-ena, ya

para unirse con la primera, ya para cortar el paso de Blake, si intentaba

retroceder a Villarcayo.
El general español había mostrado extraordinaria actividad en los

primec-os días de noviembre; pero enterado en la tarde del 8, luego de

ocupar nuevamente Valmaseda y pueblos vecinos, que las tropas de

Víctoi- y Lefébvre maniobraban para cercarle, levantó el campo y tomó

el camino de Espinosa de los Monteros, villa famosa por la leyenda del

conde Sancho García, a quien quiso traicionar su madre. 1
Está situado el pueblo a la falda de una elevada sierra titulada

el Somo. El río Trueba, que nace en unas alturas próximas, riega varios

]. MnainHa: 7-[istorin de £shnñn, libr. VIII, cap. XI (edic. Madrid, 1854, pág. 240).
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prados y un soto. Ciertas torres y una casa fuerte ayudaban a la defensa

del vecindario, formado por quinientas fatnilias en 1808.

Detúvose aquí Blake, dispuesto a enfrentarse con sus perseguido-

res, pues parecía favorecerle el terreno y era preferible morir a conti-

nuar.sufriendo la lluvia, el frícr, el hambre y la desnudez. «Rigurosa

suerte aun para soldados veteranos y endurecidos; insoportable para

bisoños e indisciplinados. La escasez de víveres fué extrema, viéndose

obligados hasta los mismos jefes a mantenerse con mazorcas de maiz y

n^alas frutas». ^

Dividió Blake su ejército en tres cuerpos: en una altura elevada, a

la izquierda, los asturianos de los generales Acevedo, Quirós y Valdés;

en el valle, el general Riquelme y su tercera división; y en el soto, y

sobre unos altozanos, a la derecha, la tropa del conde de San Román

y alguna artiilería que dominaba los principzles caminos.2

A la una de la tarde del 10 empezó a avistarse al enemigo, en níI-

mero de veinticinco mil combatientes, mandados por el mariscal Víctor,

duque de Bellune. La fuerza de Blake era algo inferiór, pues no llegaba

a veintiun mil hombres. ^

^ Inició el ataque la división Paschod contra las tropas ocultas en el

sc^to. Ciaron éstas al fin; pero, apoyadas por la artillería y los socorros

enviados por Riquelme, hubiesen vuelto a ocupar el soto, si no sobre-

viniera la noche.
Muy de mañana se reanudó el combate. Atacaron los franceses de

Maison al cuerpo de ejército de los asturianos, y, habiendo advertido
el influjo que ejercían sobre los soldarlos sus generales Acevedo, Quirós
y Valdés, hicieron a éstos objeto preferente de la puntería de los más
selectos tiradores. Muerto Quirós y heridos Acevedo y Valdés, en
vano trató de contenerse el desorden que, entre la tropa, sobrevino a
tamaño infortunio.

A la huída de los asturianos siguió la de los ejércitos del centro y
de la derecha, a tiempo que comenzaban a verse acometidos por la
división francesa de Ruffin. ^

En Reinosa, donde estaban los almacenes y el parque de artillería,

debían concentrarse los restos de aquellas fugitivas fuerzas militares.

Blake ]legó el 12 con algunas tropas, esperando poder rehacerse algún

tanto, y dar vida con las provisiones que allí había a sus hambrientos y

1. ToasHO: obr. cit. libr. VI, pág. 141.
^. TORENO Y GÓMEZ DE ARTECHE En 0})YS. CitS.-DE BOTH: .NOtICe sqr IQ BQIIliIIe d'ĈSp1nOSA

de los ^llonteros;gainnée par 1'armée frnnçnise sru les ^spagnols. París. 18i)8.
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acobardados hombres de guerra. Pero la activa diligencia de los maris-
cales Víctor y 1_efébvre, a quienes se vino a sumar Soult después del
combate de Gamonal, no dieron al infortunado general español opor-
tunidad para detenerse.

Al amparo de las sombras nocturnas, partió Blake de Reinosa el 13
con dirección a la villa cle Aguilar. No pt^diendo ir ya a León por tier•ras
de Saldaña y Carrión, pensaba hacerlo, por montañas y riscos, al través
de las tierras lebaniegas. '

Aún estaba próximo a la villa el convoy de heridos y enfermos,

cuando fué alcanzado por la caballería de Lefébvre. Se dice que aqué-

llos fueron cruel e inhtrmanamente sacrificados por sus aprehensores,

quienes transpasaron a estocadas al valiente general Acevedo.

No menor dureza de corazón mostraron los fran ĉeses con los

vecinos de Aguilar, a donde ]legaron, tras del mariscal susodicho,

los también mariscales Víctor y Soult. Un testigo de lo entonces ocu-

rrido, perteneciente al Cabildo de la Colegiata, escribió con veraz e

indignada pluma el siguiente 1-elato del saqueo y devastación que sutrib

la villa como castigo al patriótico comportamiento del vecindario con

Blake y str gerite. Dice así: ^

«En los primeros días de septiembre de 1808, entraron en esta

Villa, y permanecier-on en ella quince días, las tropas clel ejército de

Galicia ál mando del general Blake, de donde marchó a Espinosa; y,

habiéndose dado la batalla en que fué derrotado y vencido, se

verificó en noviembre la entrada en Aguilar del formidable ejército

francés que, de Burgos y por Rei^iosa, venía victorioso en segui-

miento de las tropas españolas; y siendo este pueblo el primero en

que pudieron ejecutar su furor, pusieron en práctica cuanto la co-

dicia, odio y demás pasiones anexas a las circunstancias en que

aquéllos, orgullosos y triunfantes como se hallaban, les dictaban o

sugerían. .

. Efectivamente, le saquearon con la satisfacción y espacio de

quince días que duró su tránsito por aquí, de día y de noche, en-

trando unos al salir otros, cogiendo los segundos lo que dejaban

los primeros (si algo dejaban que coger), obligando a las pocas per-

sonas que, por no haber podido marchar u ótrós motivos, se en-

cor^traban, a servir de acémilas y bestias de carga para lo que

necesitaban y habían robado.

Por último, considerando a está villa como un punto militar

^. FONTANED.1: aYt, cIY.
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.

de mucho interés para sus fines, dejaron guarnición, l siendo la

primera que pusieron de todo el Reirio, siendo por aquí el t ►•ánsito
contínuo de• tropas, por haberla hecho punto céntrico para todas
partes.

En un despojó tan general y completo no podía salvarse la
Iglesia, que sin duda fué lo que primero les llamó la atención y
movió su codicia, de cuyas manos nada se libró: vasos sagrados,
alhajas, orna'ment^s, ropa, cera, hasta los hábitos de coro, todo
fué presa de sus garras. Aun las ropas y ornamentos comunes, des-
trozaron y fueron tirando por el camino.

De aquí se deja entender que su objeto primero y principal

sería los caudales que hubiese en los archivos, y habiendo, para

lograrlo, forzado las barras y cerraduras (no obstante su firmeza

y seguridad), los despojaron de cuanto había, que por la repentina

e inesperada entrada no se había podido ocultar (bien que, aún

cuando la plata se escondió, no dejaron de encontrarla); y no cor.-

tenta su avaricia con lo que encontraron, se vengaron en esparcir,

romper y destrozar los libros e instrumentos de papeles.

Se ha pctesto esta sucinta relación de lo acaecido en la irrup-
ción de los franceses, lo cln0 para eterna memoria de los estragos
que esta iglesia sufrió, que, aun cuando, co'mo la de los sarracenos
jamás se olvidará, dando testimonio de ella las ruinas y escombros
de más de la cuarta parte del pueblo, al menos siempre se sabrá el
por qué no se halla nada de lo que antes había en ella...»

Ascienden a muchbs cientos de kilos, según inventario fidedigno,
los objetos de plata, destinados al culto, que robaron los franceses del
tesoro de la famosa Colegiata de San Miguel, enriquecida por los fun-
dadores don Juan Fernández Manrique y esposa y por la anexión de
las iglesias de Escalada, San Martín de Elines y Castañeda, Lá ►nparas,
candelabros, cálices, relicarios... nada escapó a la voracidad de aquellos
mariscales, de Soult especialmente. 2 Los galónes, flecos y demás ador-
nos de oro y plata usados para guarnecer los ornamentos religiosos
sirvieron, a lo que parece, para engalanar las colas de los caballos de

1. Cuatrocientos hombres con dos cañones. Era superior a la de Palencia, en donde,
según Du Casses, había ciento noventa y dos soldados, perténecientes a]a Comandan-
cia de Bessiéres.

2. «Yo-diría en el destierro Napoleón-debí hacer un grande escarmiento con los
mariscales, y mandar fusilar especialmenre a Soult, el más voraz de todos ellos».
IĈAYMOND GAFFARELL: Re9YIe AC `^OSepll BOnApQrte, págs. 129 a Í^14. MENBNUEZ Y PF,L1Y0: Ĵti{IS-

toria Ae los 7-ieterodoxo^ eshañoles. Madrid. 1932, VIII, pág. 30, nota 2.
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cazadores y coraceros. EI importe de las rentas y de los diezmos, los
caudalés de las obras pías, los depósitos de las ►•edenciones censuales,

todo desapareció en tales días.
No es de suponer salieran mejor librados de semejantes depreda-

ciones sacrílegas los conventos que entonces existían en Aguilar.
Cumplidos de esta guisa los deseos de Napoleón en cuanto al ani-

quilamiento del ejército español «de la Izquierda», separáronse los ma-

riscales vencedores para el logro de otros intentos. Marchó Soult a

Santander; Víctor retornó a Burgos; hacia Valladolid, por Saldaña y

Carrión, se encaminó Lefébvre. Proyectaba recorrer la _?ierra de Campos,

cuyas villas daba.n cobijo a un osado grupo de guerrilleros bajo el

mando de Juan Díaz Porlier, el .í̂1'larduesito.

Contaba el nuevo jefe veinticinco años y era tenido por hijo del
marqués de Bajamar. Después de la rota de Espinosa, en que p^leó
como oficial, pues lo era de marina, tuvo encargo de juntar dispersos,
y situóse con este objeto en San Cebrián. Allegó, en diciembre, alguna
gente de la comarca, entre la cual figuraba Bartolomé Amor, de Reven-
ga, que fué segundo de Porlier. Con tan experto conocedor de Campos,
pronto cosechó laureles esta facción. en Frómista, Rivas y Paredes, alar-
mando a los imperiales. 1

1. ToHENO: obr. cit. Vllf, 186.
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XIX

Los ingleses se aproximan a Palencia

Apenas se constituyeron las 7untas provinciales, algunas trataron de

buscar la ayuda del gobierno de Jo.rge III de Inglaterra, considerado

por el mismo Napoleón como su más enconado enemigo. Asturias envía

representantes a Londres, donde son bien recibidos por Canning, el

cual les ofrece'el ejército de Wellesley, pr•óximo a partir a Portugal,

ofrecimiento que es rechazado porque no se necesitan hombres, sino

armas y dinero. Otras juntas, como la de Galicia y Sevilla, vinieron a

sumarse a las peticiones de la asturiana por estos primel•os días de

junio, ]legándose finalmente el 21 a concertar una alianza, que fué muy

bien recibida por la opinión inglesa. El gobierno de Canning propor-

ciona armamento; distribuye algunos millones de pesos entre varias

juntas; nombra comisiones militares y diplomáticas y se compromete a

facilitar la evasión del ejército del marqués de la Romana, trasladado

por Napoleón a las costas danesas.

A1 instituirse la ^unta Suprema y Central, se acrecentaror, las cot•diales
relaciones establecidas entre Inglate ►-ra y España. Continuó la ayada
económica y la remesa de armas y municiones; pero además se autorizó
que tropas inglesas pudieran establecerse en territorio español. Sir John
Moore sale de las costas británicas con treinta y cinco mil hombres,
desembarcando, en el puerto de la Cor•uña, parte de ellos al mando de
sir Baird. ' .

El resto del ejército, con Moore, continuó a Portugal, desde donde,
acuciado por laŝ insistentes ]lamadas que le dirigían la ^urita Suprema y
el embajador británico John Hookam Frere, culto hispanófilo, se deci-
dió a penetrar en España, como lo verificó el 11 de noviernbre. A los
dos días estaba en Salamanca. Aquí conoce Moore la derrota sufrida
por los españoles en Gamonal, el establecimiento de Napoleón en
Burgos, los hechos adversos de Espinosa y de Tudela, y, finalmente, la
entrada de los soldados imperiales en Madrid, cuyo vecindario hubo
de rendirse el 30 de noviembre.
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Es tal el cúmulo de sucesos desfavorables paY-a la causa de la inde= `
pendencia española, que sir Moore, general cauto e inteligente, resuelve
tornar a Portugal con sus tropas. Así lo hubiel•a realizado, si las deman-
das de la ^unta Suprema y el temor a las críticas del pueblo inglés no le
animasen a realizar una peligrosa tentativa: impedir a Napoleón el regl•e-
so a Francia por la carretera general de Irún. Con sol.o diez y ocho mil
hombres abandonó la ciudad del Torlnes y movió sus tropas hacia
Valladolid, en cuyas cercanías se encontraba el 14 de diciembre.

Supieron los palentinos tan importante nueva el siguiente día, con-
firmada torpemente por la misma autoridad castrense de la plaza,

- cuando ordenó al Cor ►•egidor que.se interviniese el correo. Designado
don Nicasio Augustín para tal misión fiscalizadora, .entrevistóse con el
comandante francés, antes de iniciar su enojoso cometido. .De la con-
versación que entonces mantuvieran, da cabal idea el acta municipal
corl•espondiente a la sesión del día 17. Augustín

«dijo que el comandante había notado que, desde antes de ayer 15,

que se supo la noticia que venías los ingleses, se observó que • rei-

naba en los semblantes de los habitantes de Palencia alegría y

satisfacción. Asimismo ohservó que había varios hombres borra-

chos, los que manifestaban y explicaban públicamente su alegría,

ignorando quién los daba el dinero a estos hombres para emborra-

charse. Añadió que le era muy indiferente que llegasen aqaellos in-

gleses, a pesar de que el pueblo había manifestado qae sería el

primero que sería la víctima, y que todas las autoridades y el Ayun-

tamiento deberían responder de su seguridad, en el caso de tomar

partido por los ingleses. Y, por otro lado, así como se había hecho

justicia contra el ?rompeta para satistacción del público, haría lo

mismo contra cualquier individuo o habitante que se excediere•

Y que todo est^^ provenía del poco celo y cuidado de las aúto-

ridades».
La prolija respuesta dada por la Corporación Municipal al qaejoso

comandante francés, cuyas latnentaciones aparecen inspiradas por la sós-
pecha y el miedo, arroja luz bastante para esclarecer cuál era el espíritu
de la mayoría del vecindario en aquéllos aciagos meses finales de 1808.
Dice así:

«Enterado el Ayuntamiento de esta incidencia, no pudo dejar
de extrañar el concepto equivocado que, por una siniestra inteli-
gencia; ha formado el señor comandante de la plaza, porqúe en
realidad no tiene sino motivos de gratitud a este pueblo, así coll^o
lohan tenido los señores generales franceses, por haber sido asis-
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tidas y socorridas las tropas francesas con todo cuanto han
podido:
que la Municipalidad permanece de día y de noche en la sala del
Ayuntamiento, sin otro objeto que de estar pronta al auxilio de
las tropas a todas horas;
que además de las patrullas y rondas que han velado por la tran-
quilidad pública, es notorio que jamás se ha presentado un motivo
de queja contra ningún paisano por mal tratamiento que haya
hecho a las tropas, antes por el contrario, es digno de admiración
que, habiendo sido insultados y heridos por los soldados franceses
varios paisanos, no han pretendido la menor satisfacción por no
turbar la tranquilidad pública, que es la mejor señal de los senti-
mientos y el estado del pueblo, que nunca ha dado ocasión al
menor disgusto;
que el Ayuntamiento no puede creer, ni es posible, que ningún

ciudadano honrado suministre dinero para que ninguno se embo-

rrache, ni hasta ahora se sabe que se haya recogido a ningún

paisano embriagado, porque los habitantes son gentes laboriosas,

ocupadas de día en sus trabajos, y que por la noche se recogen

muy temprano, como se advierte en no andar ninguno por las calles;

que el Ayuntamiento debe extrañar la,desconfianza que en seme-

jantes expresiones manifiesta el señor comandante, quien tiene

pruebas nada equívocas del celo de las autoridades y de su deseo

en hacer el servicio, porque a nada se ha faltado, sPan cualesquiera

las noticias que hayan llegado, siendo imposible inspeccionar ni

saber los sentimientos de los hombres pui amente en sus semblan-

tes de alegría o tristeza, y, lo que es•cierto, que ningún paisano ha

hecho demostraciones contrarias a la buena armonía y tranquilidad

que reina entre las tropas y el pueblo, y sería muy .sensible al

Ayuntamiento que se sembrasen estas especies infundadas y que,

por ellas, se introdujese algún temor o desconfianza que quebran-

tare injustamente la buena correspondencia.

Y, por lo tanto, espera el Ayuntamiento que, penetrado el
señor comandante de la sinceridad de esta conducta y de que sigue,
y continuará, los principios inalterables que ha seguido hasta ahora
de amistad y buena correspondencia, se asegurará de que en las
autoridades hallará la protección que hasta aquí, y que cualquier
exceso de un particular, si lo hubiere, no puede imputarse a los
representantes públicos, que tienen dadas tantas pruebas de su
celo al servicio de la tranquilidad».
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Esta circunstanciada defensa, así de las serviles autoridades locales

como del vecindario en general, cuya actitud prudentc contrastaba con

la arrogante y provocativa del soldado francés, fué puesta en manos

del comandante militar por el citado regidor Augustín y el personero

Belo. Eran los más asíduos concurrentes a las juntas regimental^s, de

donde habían desertado los más preeminentes vocales del Ayuntamien-

to, unos por patriotisrno, otros por temor. El horizonte político espa-

ñol se presentaba harto oscuro, y, en su cerrazón, sólo parecía brillar

la estrella del genial corso.

Hallábase el Emperador, en 19 de diciembre, revistando sus tropas
junto a Chamartín, lugar escogido para vivir lejos de la CoI te, cuando
supo que sir Moore se dirigía a Valladolid. ComPrendió al punto que
el general inglés había cometido imperdonable error, alejándóse dema-
siado de su bas.. de operaciones. A fin de cortarle la retirada, ordenó
a Soult que ocupase Carrión con su cuerpo de ejército, en tanto que
él, en persona, atravesando el (^uadarrama, pretendía adelantarse a sir
Moore. '

Había éste empl^endido ya la retirada, luego de imponer a los

vecinos de Valladolid la fabulosa contribución de cuatrocientos mil

reales•para los gastos de la campaña. EI 20 se le unió en Mayorga el

general Baird con sus tropas. Juntas así las fuerzas inglesas formaban

un totál de veintitrés mil infantes y dos mil trescientos caballos; algunos

otros cuerpos estaban todavía en Astorga y Lugo. Corrióse seguida-

mente sir Moore a Sahagún, con objeto de presentar batalla a los fran-
ceses de Soult.

EI cuerpo de ejército del famoso duque de Dalmacia, compuesto
de unos diéz y ocho mil hombres, se extendía por tierras de Saldaña y
Carrión. En aquella villa radicaba el cuartel general del jefe galo, desde
donde se envió a Palencia la petición insólita siguiente: 1

n^4rmada de ^spaña 7mperio francés. .Administración de C^uerra. ^llesa
de vestuario.

En el cuartel general de Saldaña en 19=XII-1808.
El Comisario Ordenador en jefe^del II cuerpo de la Armada a

los señores magistrados de Palencia. ^
. Señores: Conforme a las órdenes de Su Excelencia el señor

mariscal duque de Dalmacia, yo os requiero de hacer trabajar en-
seguida mil capotes y dos mil pares de zapatos que debérán estar
prontos^ en el espacio de ocho días a más tardar, y que vos

1. Sesión rnunidpnl del ^o.
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pondréis a la disposición de S. E. Tengo el honor de preveniros

que, si en el término que acabo de señalaros, los efectos qae t^s

pido no están reunidos, sean trabajados, sean en pieza, Su Excelen-

cia enviará a vuestra vil(a un cuerpo de tropa para hacer ejecutar

:s^ilitarmente sus intenciones.
Yo os convido, por vuestro interés particular y el que vos ad-

^ ministráis, a tomar todas las medidas necesarias para evitar el
disgusto. ^

Tengo el honor de saludaros con una consideración dis-
tinguida» . 1

Apresuráronse,las amenazadas auto ► idades2 a decretar el eml^argo

de cuantos burieles ex^stieran en los almacenes de Prádanos de Ojeda,

Astudillo y la Cicrdad, así como de las partidas de cuero pertenecientes

al Canal; pero estas y otras disposiciones adoptadas sobre el misrno

asunto resultaron, a la postre, innecesarias, porque el mariscal Soult

abandonó sus acantonamientos de Saldaña y Carrión antes de que fina-

lizase el exiguo plazo que le plugo señalar para la intervención ►nanu

militari.
Disponíanse los ingleses a partir de Sahagún con dirección a la

villa condal de Santa María, en cuyos aledaños se habían establecido
las divisiónes del duque de Dalmacia, resuelto a retr^^ceder hacia
Paiencia a causa de la notoria inferioridad numérica de sus tropas con
relación a las enemigas, cuando en la noche del 23 recibió sir Moore un
aviso del general marqués de la Romana, sucesor de Blake en el mando
del ejército gallego, de que el César galo venía sobre ellos con los
soldados de Ney, parte de la guardia imperial y dos divisiones del
duque de Abrantes. 3

^ Confirmada la inquietanté nueva el siguiente día, tuvo que ordenar
sir Moore la retirada inmediata de su ejército hacia León y Galicia.
Para mejor ejecutarla, dividió ^.las tropas en dos columnas, una que

]. Días antes reclamó de Carrión asimismo cuatrocientos capotes y mil doscientos

pares de zapatos.
2. En rigor, el Ayuntamiento con el corregidor Ortiz y el intendente Samano,

porque el représentante del Obispo se inhibió de hecho, al abandonar la reunión para
consultar, según dijo, con el Prelado, a quien entregaría una,copia del oficio, y no
volvió más a ella, a pesar de habérsele esperado varias horas.

3. Al abandonar Soult la ^villa de Carrión el 25 de diciembre, fué ocupada inmedia-
tamente por el guerrillero don Benito Marquínez, cuya facción componían mil infan-

tes y seiscientos caballos. (Libro de Cnrrión, pág. 108)
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tomó el camino de Benavente, en tanto que la otra seguía el de la histó-
rica Coyanza, hoy Valencia de don Juan.

Excedió a toda medida la _filria de Napoleón al convencerse de

que el leoparrlo inglés había escapado indemne del lazo que le había

dispuesto. Hizo que sus generales aceleraran la marcha en persecución

del enemigo; pero sólo consiguió que Lefébvre-Desnouéte cayera pri-

sionero jctnto a los vados del Esla.

En Astorga, alarmado el Emperador con las informaciones que
recibe sobre aprestos bélicos de Austria, resuelve abandonar la Pénín-
sula y, a fin de proseguir la persecución de los ingleses, encomienda al
mariscal Soult el mando del ejército imperial.

Tras penosa y prolongada retirada, avistaron al fin aquéllos la
Coruñá, acosados siempre de cerca pa1• las franceses. Como no se en-
contrara aún en el puerto la flota dispaesta para transportar a 1ngIaterra
los fugitivos, vióse obligado sir Moore a enfrentarse con Soult. Porfiado
y sangriento fué el combate sostenido por la posesión del monte Mero,
que domina aquella populosa ciudad gallega. Murió én la lucha el gene-
ral inglés; ocuparon los imperiales las posiciones enemigas; pero los
britanos, protegidos por la población coruñesa, lograron hacerse a 1a
mar el 19 de enero del nuevo año de 1809, burlando así a sus encona-
dos enemigos. t

La mayoría de los p'risioneros hechos durante la persecución, en-
viólos Soult, entre otras villas palentinas, a Paredes de Nava, Rivas de
Campos, Frómista, Astudillo y Dueñas. En 1 de febrero, el Prior del
famoso monasterio de San Agustín de esta ílltima localidad denunciaba
al Ayuntarniento 2

«que, a causa de haber elegido la iglesia de dicho convento para
alojar a los prisionerc^s ingleses y españoles, no sólo se ha profana-
do absolutamente, sino que han principiado a quemar los altares,
y darán fin de todo si no se remedia; y de aquí la ocupación total
del convento... hábiendo precisado a(a Comunidad a desalojar las
celdas y buscar refugio en casas particulares...»

La Corporación municipal eldanense, en atención a lo expuesto

1. Conrnr+dnnte Bnr.ncNV: Can+pngne de I'£Inpereur Ttnpoleón ett £sp^gne. París. 1902-1906.

tom. IV.-J. SÁNCHIi'L U^r.on: £1 sepl+lcro de SYloore, en «Rev. Gallega», 3 enero 1896.-

J. Dínz AuoE6N: La retiradn del ejército il+glés bacin In Corl+ña, art. periodístico eri «EI [m-

parcial» de 29 mayo 1927 (rectifica fechas)- i oaENO, obr. cit. Vll, 1S3.-GÓMEZ ARTECHE:

01)r. Clf. II1.
2. Arc`h. Inr+n. de Dueñas.
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por Fr. José Ribero, acordó facilitar los locales del «PÓsito ViejoN para
acogimiento de los prisioneros. Con ta] traslado preparó la libertad de

éstos por el ^far^uesito y s^,s guerrilleros, patriótica labor a que se

venían aplicando en los pueblos palentinos. ^

1. A^í lo dice ToesNO, Vlll, 186, de quien lo copia RooRícutz Sot.ls, ohr, cii. I, 109.
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X 11

Actividad legislativa de Napoleón

A pesar de que los reyes españoles habían tratado de evitar la

entrada en la Península de ciertos libros compuestos por los filósofos

enciclopedistas, nada práctico consiguieron a tal prppósito. Las obras

de Voltaire, Montesquieu y Rouseau, especialmente, figuraban en las

principales bibliotecas privadas de aquella época, no siendo raro que

aparecieran también en las pertenecientes a institutos religiosos.

Aceptadas por algunas personas amantes de subversivas novedades

c ŭantas doctrinas preconizaban dichos filósofos, llegó a fortnarse un

minúsculo partido, opuesto al general sentir del pueblo, que ansiaba

fueran establecidas en España aquellas reformas políticas y sociales

que, durante la Revolución, se habían adoptado en Francia.

Al acaecer la invasión francesa en 1808, zlicho partido se fraccionó,

desde el primer mo ►nento, en dos grupos: uno que creyó conveniente

prestar favor y ayuda a los designios imperiales, esperando de Napo-

león la regeneración patria; otro, «afrancesado» asimismo en sus ideas,

aunque enemigo del César galo por presentarse como opresor y tirano

inaguantable.
Napoleón, cuando planeó el destronamiento de los reyes españoles,

imaginaba que todos los afrancesados acogerían gozosos el cambio de
dinastía; pero así com^^ advirtió su error, quiso atraerse a los patriotas,

no só(o por el desprestigio de la persona de Fernando VII, sino también

por la inmediata intplantación de las reformas «liberales» de aquéllos

deseadas.
Inició éstas el mismo día en que Madrid se rindió. Faltando a la

palabra que había dado a los comisionados madrileños negociadores

de la entrega de la Villa, publicó un decreto, falto de exposición de

motivos, contra usual costumdre, por el que suprimía el popular tribu-

nal de la Inquisición, harto decaído ya de su antiguo poder.

EI contenido de tal disposición itnperial rezaba así: 1

1. C^^cetn exirnordiriariu de 71^(ndrid correspondiente a 11 de diciembre.
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«En nuestro Cainpo Imperial de Madrid a 4 de diciembr•e
de 1808.

Napoleón, Emperador de los franceses, Rey de Italia, Protec-
tor de la Confederación del Rin, etc., etc., etc.

Ártículo ^.° EI Tribunal de la Inquisición queda suprimido
como atentatorio a la soberanía y a la autoridad civil.

Artículo 2.° Los bienes pe ► tenecientes a la Inquisición se se-
cuestrarán y reunirán a la corona de España.

^Vapoleón.
Por el Emperador, el Ministro Secretario de Estado,

7-lugues B. ^btaretv.

Con la misma• data e idéntica subscripción fué publicado otro

decreto, cuya parte expositiva era del tenor siguiente: 1

^ .Artículo 1.° EI número de los conventos actualmente existen-
tes en España se reducirá a una tercera parte. Esta redacción se
ejecutará reuniendo los religiosos de muchos conventos dé la
misma Orden en una sola casa.

.Artículo 2.° No se admitirá ningún novicio ni permitirá que

profese ninguno hasta que el ni.ímero de religiosos se reduzca a
una tercera parte.

Artículo 3.° Los regulares que quierar^ renunciar a la vida
común y vivir como eclesiásticos seculares quedan en libertad de
salir de sus conventos.

.Artículo 4.° Los que renuncien a la vida común gozarán de

una pensión que se fijará en razón de su edad, y que no podrá ser

mayor de cuatro mil reales ni menor de tres mil.

^rtículo. s.° Del fondo de los bienes de los conventos que se
supriman se tomará la suma necesaria para aumentar la congrua

de los curas.

.Artículo 6.° Los bienes de los conventos suprimidos quedarán
incorporados al dominio de España, y aplicados a la garantía de
los vales y otros efectos de la Deuda pública».

Contrastaba esta tiránica clausura de conventos con el apoyo deci-
dido que prestaron las autoridades francesas al establecimiento de
sociedades secretas en todos los pueblos populosos sujetos a su do-

1. En la citada puUlicación oficial. Se reprodace íntegro el decreto porque es real-
mente poco conocido. t'reparó la s^ipresión de conventos dispuesta por José 1 meses
más tarde.
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minio. «Por regla general, donde hubo afrancesados hubo logias, y a
las logias pertenecían incluso l^^s clérigcs». Fué ^tilurat uno de los jefes
dé la fracmasonería en España, y en sus filas figuraron Azanza y los
demás ministros del 7ntruso.

Otros dos decretos importantes dicta Napoleón el ]2 del susodi-
cho mes. En uno de ellos se disponía que

«los individuos que estuviesen en posesión de alguna porción de
contribuciones civiles o eclésiásticas, cesarán de gozar de ellas; y
los contribuyentes deberán justificar el haber pagado lo qae deben
a los empl^eados del Rey y^de la Tesorería». 1

Ordenábase en el otro decreto que

«toda jurisdicción señorial está abolida en España», 2 porque «no
hay otra jurisdicción que la del Rey». 3

Ambas disposiciones se dieron a conocer en febrero de 1809 a las

villas y lugares de la Provincia por el intendente Miguel Antonío de

Tejada, quien juzgó preciso añadir la siguiente orden:4

«Y en consecuéncia, prevengo a la referida Justicia remita
inmediatamente a la Administración general de esta Capital, o a la
del Partido a que el pueblo corresporida, testimonio fehaciente de
todas las rentas y derechos que hasta aquí han estado enajenados

^ de la Corona, ĉon expresión de los dueños a quienes correspondían,

cuánto se les pagaba anualmente, así en dinero como en granos y

otra cualquiera especie, y lo c,ue en la actualidad les esté debiendo

el puebio o la persona contribuyente, ejecutando lo mismo (aunque

por testimonio separado) de todos los despoblados, términos

redondos, cotos, granjas, dehesas y demás que comprenda la juris-

dicción de ese pueblo, o se hallen inmediatos a él, sin omitir cir-

c^instancia alguna que pueda conducir a la mayor claridad e ins-

trucción del expediente que ha de formarse, en vista de estas

noticias, para el puntual cumplimiento de la Real voluntad de

S. M, Por lo mismo^és de esperar que dicha Justicia se portará con

la mayor pureza, fidelidad y puntualidad en el desempeño de este

encargo, y si así no lo hiciese, me veré obligado a t^sar contra ella,

de los apremios rigurosos que exige la materia».

t. Artículo ^.°
2. Artícelo t.°
3. Artículo 2.°

4. Arc4^. JKunicipal de Dueñns. Hoja imp^•esa..
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De fecha l5 es el decreto ^ por el que mandaba Napoleón se orga-

nizaran batallones de guardias cívicos, cuatro en Madrid y uno en cada

una de las capitales y grandes poblaciones sujetas por entonces a las

armas imperiales. Entre las enumerad^.s en Castilla la Vieja aparecía

Palencia.

• Por último, la víspera del día en que salió el Emperados camino de
París, 2 dispuso que .

«todas las ciudades ocupadas por•el ejército francés, cuya pobla-
ción pase de dos mil habitantes, enviarán a Madrid una diputación
de tres indivíduos, para llevar al Rey el proceso verbal de haberle
prestado ju ►•amento;
toda ciudad de más de diez mil habitantes enviará una diputación
de seis miembros;
toda ciudad de más de veinte mil habitantes enviará una diputación
de nueve miembros; '
los obispos irán en persona: todos los cabi,ldos enviarán una cuarta
parte de sus canónigos: todos los conventos, dos monjes de su
orden;
el Mayor General transmitirá las instrucciones necesarias para qae

los comandantes de las provincias hagan ejecutar esta disposición».

Tan vejatoria orden fué cumplida en Palencia muy adelantado ya

el año 1809. ,

1. Cacela de Jbfadrid de 22 de diciembre.
2. Dica y seis de enero de 1lS^19.
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CONCLUSION

Desconsolador en extremo era el panorama que ofrecía la Ciudad
al comenzar el susodicho año, segundo de la guerra contra los invasores.

En el aspecto religioso, se limitan, para evitar profanaciones, los
actos del culto, suprimiendo cuantus tradicionalmente tenían un horario
de noche.

La vida municipal, por la reiterada ausencia de los regidores más

conspicuos, se encuentra poco menos que paralizada.

Faltan brazos para el cultivo de la tierra y el desarrollo del lanificio,
cuyos telares han dejado de entonar su monótona canción a la
fecunda paz. •

Contribuciones y gabelas pesan sobre el pueblo resignado y, en el
sombrío horizonte, se dibaja el espectro pavoroso del hambre.

Sufren los palentinos, como todos los españoles, bajo el látigo de
la opresión; pero, en medio de sus dolores, sienten el suave dulzor
de la esperanza confortadora, que les anuncia días mejores para la
Religión y para la Patia. .

S. R. S.
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APENDICE

I ^

Los sucesos de marzo en ^adrid 1

«Madrid 20 de marzo de 1808.
Domingo

Mi amigo Tomás: A consecuencia de lo que el correo pasado es-
cribí a Benito y enterado de las noticias que tú me comunicas, digo.que

de resultas del motín del Sitio prendieron a Godoy y maltrataron a su

hermano don Diego porqae mandó hacer fuego a la artillería, hubo un

gran choque entre los guardias y sus húsares, etc. Dejando lo que allí

pasó, vamos a lo que aquí pasa; ayer, día de S. José, principió este

Madrid a amotinarse, pero poca cosa, en cuanto hicieron a los frailes

de S. Juan de Dios quitar el retrato de Godoy que tenían puesto al

lado del Altar Mayor; pero esto no quedó aquí, pues por la tarde se

volvió a reunir la gente en la calle de Alcalá y a la puerta del Capitán

General Negrete; pedían se quitase el azulejo que decía «Plazuela del

Almirante» en la plazuela que ha hecho ahora nueva; en efecto, el Ca-

pitán General se lo concedió, y hombres con picas arrancaron el dicho

azulejo; lo cogió esta gentecilla, lo ataron con un cordel y, dándole

palos y arrastrándolo, corrían por todas las calles diciendo: viva el Rey,

muera el 111mirante; no paró aquí, sino que pasó mucho más adelante; llegó

la noche y a esta gente se reunió muchísima más, sacaron de 1as tiendas

todas las hachas de viento y con ellas encendidas fueron a las seis a

casa de don Diego Godoy y sacaron todos sus trastos, camas, cuadros,

etc., y en una gran hoguera lo que:raron todo en medio de la calle de

Alcalá, menos las alhajas, que l-odas las Ilevaron al Hospital General; de

este gran ejércit^ que hacía este incendio, se destacaban, de cuando en

1. Carta que posee don José Diez Masa, a quien agradecemos una vez más la
autorización para publicarla.
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cuando, ciertas compañías por todo Madrid para gritar: `Viva el Rey y
nuiera el JIInlirante; r.ma de estas compañías se apoderó de algunos tam-
bores de las Guardias de (os Suizos; en seguida ya todo ei ejército
unido vino a las diez de la noche a casa de Osuna y pidieron un retrato
del Rey, que inmediatamente se lo dieron, lo pasieron en un palo en
forma de estandarte y con las hachas lo llevaban en procesi^n tocando
los tambores y clarinetes, y, cu^ndo éstos callaban, gritaban diciendo:
'Viva el Rey y muera el .4lrnirante; esta procesión fué a casa de Marquina,
el Corregidor pasado; este huyó y en el patio de su casa le han quema-
do todos sus muebles; y todo ha sido una pura algazara y gritería en
Madrid esta noche.=Esta mañana se han unido a los paisanos m^Iltitud
de soldados, y todos se han unido en la «plazuela de la Cebada» con
palmas gritando: viva el Rey, y varnos a clue nos entreguen al bribón de C^odoy.
Han sacádo 2l vino de todas las tabernas y el pan de las panaderías, y,
después de haber almorzado bien, han marchado camino de Aranjuez,
a pesar de ^In Bando o Edicto que se ha fijado, que dice que el Rey
nuestro señol- ha autorizado al Príncipe de Asturias para que forme la
causa a doñ Manuel Godoy, quien se halla preso, y esto se hace saber
al público, como también que todos sus bienes están confiscados y.son
de S. .M., para qae nadie se apodere de ellos y todos se retiren a sus
casas, sin dar lu^ar a^que el Consejo tome providen ĉ ias serias. Nada de
esto ha servido, porque después de haber ido más de seis mil al Sitio,
ha(n) quedado aquí una multitud que sostiene(n) el alboroto, y sin
duda tiene grandes cabezas, pues ĉuanto comen y beben, se paga. Son
las diez de la mañana y en mi calle está ahora todo el alboroto. De todo
lo demás que vaya sucediendo te iré dando cuenta, pues por eso he
principiado a escril^irte de la víspera.=Son las tres de la tarde y vengo
de dar una vuelta por las calles; pero, amigo, vengo aturdido de ver lo
que es un. motín, iQué destrozos! iqué hogueras! No sólo han quemado
los muebles de Marquina, sino también los de ]os vecinos que vivían
en la misma casa, los de Branciforte, que ha huído, los de Solel•, el Mi-
nistro, y hubieran quemado los de Espinosa, si los hubieran hallado;
pero nada han encontrado, ni a él tampoco. Ahora se dice que los
Reyes vienen esta tarde; no sé si será cierto. De orden del Gobierno^se
ha puesto. a S. D. M. patente en todas las iglesias, porque esto es
mucho, mucho, especialmente después que a los paisanos se han unido
también los suizos: todos van con fusiles, palos, tambores, etc., y
gritan: viva el Rey y muera Godoy, y han soltado l^s del presidio, las de
la galera y los pobres del Hospicio; a las cárceles no han tocado.=Son
las seis de la tarde y me he retirado a casa, porque esto va muy malo.
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La turbamulta toda está por la «calle de Toledo» esperando que venga

el Rey; han quitado los pendones y estandartes de Atocha, de san Isidro

y san Millán, y al retrato del Rev lo han puesto bajo palio que llevan

oficiales y paisanos y soldados; llevan ciriales y luces; con esta proce-

sión han salido fuera de la «puerta de Toledo» para esperar al Rey, qae

aún no ha venido, y ahora, al retirarme a casa, en la «plazuela de la

Cebada» he hallado al Capitán General, al Inspecto ►-, al Corregidor y

otros varios a caballo, con mucha pompa, y dijeron al público que

S. M. venía fatigado, que todos se retirasen a sus casas, porque no

vendría hasta las once o las doce de la noche; que ya no reinaba

Carlos IV, sino Fernando VII; en efecto, al mismo tiempo fijaban edictos

en las esquinas, que contienen lo siguiente: S. M. ha tenido a bien hacer
dejación de la Corona en su hijo Fern^ndo VII, que Dios guarde,

etc.; después ruega al pueblo se retire y no quiera hacer infelices con

el desorden los primeros momentos de su reinado. Pero nada de esto

ha aquietado a la gente, pues siguen con el mismo desorden y alborc,to

que tenía(n), sin dejar tienda que no violenten, pues de algo se han de

mantener, y esto ha de ser robando. Esta tarde he visto una carta del

Sitio, escrita de ayer por un Guardia, contenida en estos términos:

Amigos, hemos ganado la victoria completamente; el traicíor pensába-

mos que había huído; pero la sed le hizo bajar de una guardilla de su

casa, donde estaba oculto entre unas esteras; como toda su casa estaba

llena de Guardias, le cogimos, y entre una multitud de Guardias de

Corps, Españolas y Walonas le Ilevamos preso a nuestro cuartel; pero

no pudimos evitar que un paisano le diese un palo en las narices, que

se las desbarataron todas; al miserable le teneii^os bien cargado de

hierro, que no se escapará; para concluir el triunfo con toda felicidad,

hemos besado la mano y proclamado esta mañana por Rey a nuestro

Fernando VII: igran triunfo! iyo aún tengo el ramo de olivo en el som-

brero en señal de la unión, y los tres cuerpos de Guardias tendremos

una gran función en acción de gracias; etc».=Esto es lo que contiene

la carta; amigo, estoy aturdido y pienso pasar muy mala noche; pues

hay gran alboroto; mañana te lo diré.

Hoy lunes

No he pasado muy buena noche, porque el alboroto ha prosegui-
do y el nombre del Rey ha sido pretexto para'saquear y robar, come-

_ tiendo mil desórdenes; los mu^bles de Espinosa que digo antes que no
los han quemado, no es así, pues todo se lo han abrasado, y también
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los de la Mejorada, Soler, Moreno y otros varios; y esta noche piensan
ir a casa del Patriarca y mé temo que haya todavía más desorden,

porque hoy, comó día de trabajo, al amanecer se retiró mucha gente a

su casa y los alcaldes de Corte han prendido a algunos, con que esta

noche será ella.=Adjanto te remito° ĉl Diario de hoy, en que se inclaye

el último Decreto, y el suelto es del que antes hago mención.=

Carlos IV y María Luisa se dice que no quieren venir a Madrid, y Fer-

nando ^III vendrá a coronarse, como dice el Decreto, cuando esto se

sosiegue.=Los franceses que debían entrar aquí han tenido orden para

suspenderlo y creo que ya no entren, porque como decía ayer el Em-

bajador francés «cuatro españoles han hecho lo que querían cincuenta

mil franceses».=A Dios, que por ahora nó tengo más que decirte, sinó

que mandes a tu amigo y compañero.
.Peña

P. D.
La madre de Godoy, a quien también han quemado sus muebles y

saqueado su casa, luego que supo lo que con su hijo pasaba, pidió la
Ilevasen al Hospital a morir y, si moría antes, la pusiesen allí de cuerpo
presente. 1

II

Sobre la estancia de ^ernando VII en Bayona

[Hoja suelta manuscrita, perteneciente a la colección de papeles

antiguos que posee el citado Sr. Diez Masa.] 2

- «Noticias.

Las correspondientes al viernes [23 de abril] fueron muy funesta ŝ y
contristaron bastante los ánimos: algunas de ellas van en ese papelito.
En el sábado vino la lista de los Grandes y demás personajes que iban al
gran Cc^ngreso de Francia, cuya lista es la adjunta. En el mismo día

1. Falta la terminación de la postdatn, por pérdida de un tercer pliego de tan cir-
cunstanciada epístola.

2. Creemos se trata del fragmento de una carta, copiado para su difusión.
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vinieron otras muy favorables y contrarias a las del día antes, pues en

ellas se dice el grande aprecio que ha hecho de nuestro Rey el Empera-

dor, y como siempre comen y pasean juntos y agarrados los brazos, y

los muchos vivas que se dicen a uno y a otro Monarca, y que en el

primer día que comieron juntos, de postre, se sirvió al Emperador un

ramillete, el cual alargó a nuestro Rey, y, luego que le cogió, se .abrib

el ramillete, y apareció en su centro una grande y hermosa eosa, en

medio de la cual había un letrero que decía: viva ^ernando VII; que luego

se abr•azó a él el Emperador•, y empezó un gran golpe de música, y los

vítores y vivas. Y para que veamos que la España no estaba olvidada de

quien podía defenderla en caso de un atropeliamiento de la Francia, el

embajador ruso, viendo que iban entrando en ella muchas tropas fran-

cesas, y que se ignoraban sus buenos o mal^s tines, dijo al Emperador

de los frarrceses que observase los pactos de Tilsit, en que se trató

que, aunque se mudasen todas las dinastías de Earopá, que a la de

España no había que tocar•, y que no intentase quitarla un palmo de

tierra ni meterse con su gobierno, pues de otro modo tenía su amo, el

Emperador de las Rusias, ochocientos mil hombres sobre las armas para

defenderla. Las del domingo y las de hoy se reducen a confirmar las

favorables y manifestar la alegría_ cle Bayona con los Monarcas, de modo

que las del viernes se deben de tener como falsas y inventadas por

algunos que temerán su caída. Tarribién se dice que ha llegado la Em-

peratriz con las princesas a Bayona. Los fines del Congreso son el con-

solidar la alianza con España, el castiga ►• sus traidores y ponerla en

aquel estado de fuerzá y de vigor que ha tenido en otro tiempo, para

que se haga terribie y respetable de las demás naciones. Mañana tres se

dice que entran portugueses. El aire está Norte-Nordeste».

[Valladolid 2 de mayo de 1808].
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III

Proclamas de Lasa1le 1

1.

lAntes de abandonar Lasalle la Ciudad para uYrirse a ^lerle en iĴUfYLAS' y enfren-
tarse con el general Cuesta, se dirigió «a los habitantes de Palencia» por
medio de la siguiente proclanra:] .

«La tranquilidad ha reinado en vuestro pueblo, después de los
cuatro días que yo la he ocupado con las tropas de S. M. [I.]

Antes de mi llegada, érais el juguete de un populacho desenfrena-
do, que no seguía otros consejos que los de su furor: vuestras fortunas

y vidas están en seguridad; los riegos a que habéis sido expuestos deben
haceros sabios.

Yo marcho a someter a Valladolid; mañana, a las sieie, aquella

ciudad rebelde habrá vuelto a sus deberes: sólo haré una corta ausen-
cia, y velaré siempre cerca de vosotros.

Yo sé que viles intrigantes procurán agitaros; seguid tranquilos;

dadme prontos avisos, y, en menos de cuatro horas, yo os enviaré

fuerzas suficientes para comprimir los rebeldes.

Toda persona cjue sea aprehendida con las armas en la n+ano por las palrullas
de caballería, due caminarán sin cesar, será inniediatamente pasada por las arn+as.

Todo habitante cjue sea designado de desconocer 1a autoridad de los magislra-
dos o due induzca a 1a traición, 1uego due éstos procuren la rranduilidad, sercí
ahorcado.

Palencia y junio 11 de 1808.

^1 C^eneral de ^División Conde del 7rnperio,
C. ^a5alleu.

[A la anterior .7^roclanra añadió Benisia:]

«Todas estas órdenes se dirigen a que la tranquilidad y sosiego
que deben reinar en ese pueblo, se acrediten con la sumisión y obe-

1. Proporcionadas por e( culto Secretario del Ayuntamienco de Dueñas, Sr. Lozano.
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diencia que todo vecino está obligado a prestar a las autoridades: los

jueces deben volver a exercer toda su jurisdicción y la voz del párroco

debe ser oída por sus feligreses, exhortándoles a la paz, imitando a

nuestro dignísimo Obispo, que tanto ha trabajado por libertar a esta

Ciudad y Provincia de los desastres de un saqueo. En esta suposiciSn,

y en la de que es indispensable manifestar a la Superioridad, c^n

hechos, los pueblos que se hallan en la quietud y orden antiguo, dis-

pondrán vms venir inmediatamente a verificar el pago del tercio fin

de abril, la presentación de cuentas y demás en que se hallen en descu-

bierto; presentando al mismo tiempo una relación justificada, en lo

posible, de los gastos que se hayan hecho en el armamento de ese

vecinclario, ya sea de fondos públicos, ya de particulares, expresando

la orden en virtud de que se hicieron, para dar las más prontas dispo-

siciones de su reintegro. Asimismo darán vms orden para que todos los

vecinos presenten en las casas consistoriales toda arma de fuego y

blanca, manifestándoles la exposición de ser castigados con el mayor

rigor si contraviniesen a esta o ►•den, y, recogidas que sean, dispondrán

la remisión a esta Capital. Todo lo que espero harán vms ejecutar, con-

tribuyendo a ello con su buen celo y ejeinplo.

Dios guarde a vms muchos años.
Palencia, junio 14 de 1808. ^

Como 7ntendente,
^ León Benisia Por mandado de su Señoría,

^larcelino ^Vieto
Srs. Justicias de la Villa de...

2.

1Lasalle participa a los palentinos la ascensión al Trono de ^spaña de ^osé Bona-
parte y les pide searr leales y obedierites al nuevo Reyl.

«?-Iabitantes de la Provincia de .7^alencia.

I.,a Corona de España y de las Indias está colocada sobre otra
cabeza: El Rey ^osef TTapoleón, hermano de nuestro augusto Emperador,
ha sido proclamado Rey de España y de sus Indias por un Decreto
Imperial y por la Junta del Gobierno Español en Bayona.

S. E. Mr. el mariscal Besieres, comandante del cuerpo de ejército, t
os previene en nombre del Emperador y de vuestro Rey que no aban-

1. De los Pirineos Occidentales.
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donéis vuestros hogares por seguir a los agitadores y sediciosos, que

tratan de separaros del buen camino y hacer qcte sufráis su misma pér-

dida. No escuchéis sus pérfidos consejós, y nada perturbará vuestro

sosiego. Cúando los rebeldes, o sus emisarios, se prPsenten en vuestros

pueblos, avisadme por un dipatado, y bien pronto serán dispersados^

^c^mo podrán suponerse con fuerzas bastantes para resistir él poder

del Gran Napoleón, que ha vencido y dictado leyes a muchos reyes

reunidos?

Si contra la voluntad del Emperador y de vuestro Rey; si contra
las intenci^nes pacíficas de Mr. el Mariscal, dáis auxilio a los subleva-
dos y les contribuís con víveres y municiones, marcharé contra
vosotros, marchando contra ellos, y entonces correrán el mayor riesgo
vuestras propiedades, vuestras casas y aun vuestras vidas.

La suerte de Torquemada y de Cabezóe debe ser un ejemplo
terrible de la vénganza qae se ejerce con los rebeldes, y aunque no
saben sino huir de nosotros, más de mil de ellos quedal on muertos.

Permaneced tranquilos, y en la sumisión; oid la voz de los verda-
deros Pastores de la Iglesia que, como el ObispO de Palencia, no predi-
can más que el respetó a las leyes del Gobierno, y evitaréis los estragos
de la guerra.

Palencia 17 de junio de 1808.

£1 Cenera1 de División Conde del 7nlperio,
C. Lasalleu

3.

(Proclama rernitidn al Cor•regidor de Valladolid para due la repartiese por los
lugares a que se habían acogido 1os vecinos de Cabezónl.

7^alencia 23 de junio de ^8os.
?-Iabitantes de Cabezón:

Estáis en el caso de poder volver a entrar en vuestros hogares
abandonados. Podéis volver a tomar vuestros trabajos. Vuestro Rey os
lo manda; quiere olvidar que habéis acogiclo, un puñado de revoltosos,
que han concebido la loca ambició : de disputarle su Trono. Si el cas-
tigo qúe habéis experimentado ha sido terrible, vuestra sumisión puede
disminuir las resultas que trae consigo. Sed fieles vasallos; cerrad vués-
tros oídos a los consejos pérfidos; denunciad; a vuestros magistrados,
los facciosos y rebeldes, y pronto hallaréis dos grandes recomperisas:



PALENCIA EN 1 á^ó 12t

la primera será restablecer la calma y tranquilidad de que gozaréis, y, ^
la segunda, la solicitud paternal que os franqueará S. M. Josef Napo-
león, dandoos fondos para que hagáis repa ►-ar vuéstras casas y para
indemnizaros de las pérdidas que habéis sufrido.

^I Ĉeneral de División Conde del 7mperio,
C. Lasalle.

IV

(Recoilocimiento de ^osé Bonaparte en Dueñas por las autoridades y vecindario]

Cumplimiento. En la villa de Dueñas a veinte y cuatro del mes de Junio
de mil y ochocientos y ocho, el Sr. Licenciado don Pedro
Diez Pérez, Abogado de los Reales Consejos y Corregidor
en ella, por ante mí el Escribano del número y Ayuñtamierito
de la misma dijo que ha recibido por vereda la orden que
precede, ^ la que obedece con el respeto debido, y para su
debido cumplimiento manda su merced que se haga notoria
a los señores capitulares del Ayuntamiento, los que se coñ-
greguen en el día de mañana en las casas consistoriales, ci-
tándoles a el intento por el portero de dicho Ayuntamiento:
así lo proveyó y mandó su merced y firmólo, de todo lo
que doy fe. Licenciado Don Pedro Diez. Ante mi, Francisco
Javier de Zúñiga.

Tlotifuación. Inmediatamente yo el Escribano notifiqué el Auto de cum-

plimiento antecedente para los efectos que comprende a

Lucas Martín, Bustamante, Portero del Ayuntamiento, en su

persona. Doy fe. Zúñiga.

TTotoriedad En la villa de Dueñas a veinticinco días del mes de Junio
del Ayunta- año de mil ochocientos ocho, estando juntos y congregados

miento en las casas consistoriales y su sala alta capitular los señores
Justicia y Regimiento y de ►nás capitulares del Ayuntamiento
que aquí firmarán, para tratar y conferir las cosas tocantes

1. De 1R de junio, en que se inserta el Decreto imperial del 6 de junio yla resolu-

ción del Consejo pleno de 11 de jimio.
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y pertenecientes a el servicio de Dio,s Nuestro Señor y bien

de esta república, por mi el Escribano se hizo notoria la

orden que precede y por sus mercedes, vista y oída y en-

tendida dijeron que la obedecían y obedecieron con el,res-

peto debido, y^que se guarde, cumpla y ejecute como en

ella'se contiene, en cuya consecuencia mandaron que, para

que se^.cumplimente en la debida forma, debía congregarse

todo el pueblo, al son de cámpana, a estas casas consísto-

riales para las once del día de mañana, y, estando junto este

vecindario, se lea y publique dicha orden para que todos

queden enterados de ella y no se dude de haber hecho la

proclamación del Rey don Josef Napoleón, que lo es de este

nuestro Reyno de España y sus Indias y Adyacentes. Así ]o

acordaron y firmaron y que todo resulte en diligencia, de

que doy fe. Licenciado Diez. Alday. Rojo. Gómez. Martín.

Aguad^^. Rivera. Ante mi, Francisco Javier de Zúñiga.

Publicación. En la villa dé Dueñas a veinte y seis días del mes de Junio
de mil ochocientos y ocho, estando juntos y congregados
en las casas consistoriales y su sala alta capitular los señores
Licenciado don Pedro Diez Pérez, Abogado - de los Reales

^ Cor.sejos y Corregidor en esta villa, J^uez Presidente; don

Pedro Cachurro Tigero y don Juan Manuel Ruiz de Alday,

regidores por el estado noble; Juan Francisco Rojo, regidor

por el estado de hombres buenos; Andrés Paator y Santiago

Martín Trigueros, diputados del Común; Francisco Aguado

Olmos y Matías Rivera, procuradores síndico general y per-

sonero, y habiendo sido convocados a dicho sitio todos los

vecinos de esta villa, por mí el Escribano se hizo saber y

publicó en voz clara e inteligible la orden precedente, y,

oída, dijeron todos que la obedecían con el respeto debido,

y firmaron sus mercedes los señores capitulares, de que yo

el Escribano doy fe. Licenciado don Pedro Diez. Don Pedro

Cachurro Tije^ro. Don Juan Manuel Ruiz de Alday Gonzá-

lez. Juan Francisco Rojo. Andrés Pastor. Santiago Martín

^ Trigueros. Matías Rivera Salinero. Francisco Aguado. Ante
mí, Francis ĉo Javier de Zúñiga.
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VI

l^Voticia oficiosa publicada ,en la «Gaceta de ^Tadrid» sobre la entrevista de los
diputados palentinos en T3ayona con el rey 7ntruso.]

n^ayona 27 de junio de ^sos.

La ciudad de Palencia ha enviado a S: ^til. Católica una Diputación,
compuesta de ocho individuos, que fué presentada ayer, a las doce del
día, a S. M. por^el Exmo. Sr. Don Josef Miguel Azanza. Todos ellos
han salido haciéndose lenguas del bondadoso recibimiento del Rey, y
de la amabilidad y generosidad que, en el corto momento de su audien-
cia; adviertieron en su Real persona. En el lenguaje noble, sabio y tierno
con que los habló S. M., reconocieron todos ellos el digno Monarca de
las Españas y el objeto de las esperanzas de todo español juicioso y
amante de su país. En efecto, ^qué otro que 7usef primero, cortará los
males qae le amenazan? Sí: él traerá su pueblo a li razón y a la felicidad
por la virtud, y derramará en sus doloridas llagas el bálsamo de la
indulgencia y del olvido. Vuelva a su voz el hombre descarriado; tran-
quilícense los débiles; y el mismo delincuente, que sólo lo ha sido por
error, encuentre en su bondad un refugio contra su justicia. Los espa-
ñoles ilustrados, los sujetos de,algunas luces, los eclesiásticos más res-
petables, dispersa^{os en todas las partes del Reino, procurarán de man-
común apoyar con su influjo los conatos del Rey, desengañando fran-
camente a los que se hubieren extraviado, haciendo respetar, con su
ejemplo, consejos, persuasiones y virt^ides, la autoridad real, y mostrán-
dose con todos indulgentes, porque ^duién se atreverá a vengarse, a^ando el
Rey perdona)».
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VII

^1 ^l^firristro de .Policía Ceneral a ios Corregidores, ^lcaldes mayores, .Alcaldes
ordinarios y demás 7usticias de todos lo^ pueblos de Castilla la vieja y
Provincias cómarcanas.

Los ejércitos del Emperador de los franceses han empezad0 ya la

campaña, que la funesta ceguedad de algunos de nuestros compatriotas

les obliga a hacer en España: a sus primeros pasos han •disipado los dos

ejércitos en que más confiaban los caudillos de la insurrección: ya se

hallan triunfantes a las puertas de Madrid, y antes de muchas semanas

toda la Península estará sometida y desarmada. EI objeto de esta gaeri a

no es esclavizar la España, sino pacificarla, y hacer _que sus habitantes

reconozcan el error, a q'ue varios de ellos han sido arrastrados por el

fanatismo de los agitadores y la influencia maligna de los ingleses. EI

Emperador no pretende suhyugarnos, ni engrandecer su Imperio con

ninguna de nuestras provincias, sino colocar^ sobre la cabeza de su

augusto hermano, nuestro Soberano, la corona de España, más inde-

pendiente que n^Inca lo ha sido y en toda la integridad de su territorio.

Lo ha jurado, y el éxito no puede ser dudoso, pues manda et mismo

sus legiones. Llegó, pues, el tiempo, de que los verdaderos españoles,

los que no desean la ruina de su patria, y que, por la opresión en que

han vivido en estos días de agitación, han tenido qué sofocar en su

pecho los sentimiéntos de paz de que estaban animados, alcen la voz,

para desengañar a tudos aquellos a quienes un ciego furor ha puesto

las armas en las manos. Llegó sobre todo el día en que las Justicias,

hasta aquí sometidas a los caprichos de la plebe sediciosa, recobren su

autoridad y la empleen con energía para reducir a la obediencia los

ánimos enagenados o rebeldes. El Rey quisiera que no se derramase la

sangre de unós vasallos a quienes ama con la ternura de padre, y evi-

tarles, si posible fuese, hasta los ►nales mismos inseparables de la

guerra. Su augusto hermano impedirá con su autoridad todos los estra-

gos que, voluntariamente, no provoquen los pueblos mismos por donde

transitaren sus tropas; pero ni uno ni otro podrán estorbar las desgra-

cias que amenazan a todos aquellos que quisiesen oponer una vana resis-
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tencia o que por sus excesos exciten la indignación de los soldados. Si

los habitantes de los pueblos desean encontrar en los franceses protec-

ción y arnparo, es n^enester que los reciban como en tiempo de paz,

que no se permitan el menor atentado contra ellos, que no intenten la

menor defensa de su recinto y que no abandonen sus casas. Mientras

los ejércitos que debían pacificar la España no se hallaban a nuestra

vista, han podido creer algunos ilusos que les era posible resistir; pero

en el día sería delirio pensar en oponerse a su marcha. Las fuerzas que

el Emperador emplea son inmensas. Toda resistencia es inútil, y la ^^

sumisión es el único partido que queda, para evitar los hor ►-ores del

saqueo. Es, pues, necesario que V. bien penetrado de esta verdad, haga

uso de toda su autoridad y de todo su influjo para mantener tranquilo

ese pueblo, para impedir que ninguno de sas vecinos se huya al acer-

carse tropas francesas, ni cometer contra ellas la tnenor hostiliclad, y

para inspirar a todos la obediencia que deben a nuestro Soberano. Es

menester que trabaje en desvanecer todas las preocupaciones de que la

malignidad les ha procurado imbuir, y les haga entender todas ]as ven-

tajas que deben esperar del ilustrado y paternal gobierno del benéfico

Soberano que la Providencia nos destina. Mientras el Rey se ocupa en

restablecer el orden y organizar el gobierno, en reparar 1os males

mismos que la guerra causa, en mantener la religión en toda su pureza

y en echar los fundamentos de la futura felicidad de la nación, es indis-

pensable que los magistrados locales contribuyan, con su celo, a que se

verifiquen las intenciones de S. M., y yo espero que V. empleará cuan-

tos medios le sugiera su prudencia para tranquilizar a los habitantes de

esé pueblo, desengañarlos, inspirarles confianza y persuadirles que, lejos

de tener nada que temer bajo el gobierno de S. M., deben al contrario

prometerse una suerte más feliz que la que han logrado hasta aquí.

Dios guarde a V. muchos años.

Burgos a 26 de noviembre de 1808.

^! ?I^linistro de Policía general,

Pa}zlo ,4rribas

,
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Don Felipe de Bedoya y Dueñas





^^ • ^^^ - __.^.^..... ^^

Iglesia de Santa Eulalia y plaza del pueblo. -Torquemada
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